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    Prólogo


    



    Londres. Navidad de 1769


    



    Ni una sola luz iluminaba la fachada de la casa.


    Robert Marston gruñó de nuevo cuando Barlow volvió a insistir en entrar con él al interior del edificio. Aquella era la última entrega que tenía que hacer. Llevaba los papeles escondidos en el doble forro de su casaca, y a pesar de su importancia, no le interesaban mucho en ese momento.


    Su único pensamiento se dirigía hacia Helena. La honorable Helena Winslow trabajaba para el Ministerio y actuaba como enlace con los espías ingleses instalados en Francia. Era su amante, pero esperaba que ese mismo día aceptara convertirse en su esposa. Por eso, la insistencia de Barlow en acompañarlo suponía algo más que una molestia.


    —De verdad que no es necesario que entres conmigo —le aseguró una vez más.


    —Esto no me gusta, Marston —replicó en lo que a él le sonó como una mala imitación de David Langdon, su mejor amigo. Tendría que haber sido él quien lo acompañase en esa sencilla misión, pero tenía unos asuntos pendientes y le había resultado imposible—. Si nos están esperando, ¿por qué no hay luces encendidas?


    Lo cierto era que él también se había preguntado lo mismo. Helena solía dejar encendidas algunas velas. La luz ambarina se derramaba desde el interior por las ventanas de la fachada, que, en esta ocasión, permanecía a oscuras.


    Robert se dirigió a la puerta y abrió con la llave que ella le había facilitado. Por lo general, no había criados los días que él la visitaba. Entraron en el oscuro vestíbulo y se detuvieron un momento para acostumbrar sus ojos a la oscuridad. Después de un momento, pudo ver la rendija de luz tenue que se filtraba por debajo de la puerta que daba acceso a la sala de visitas. Encaminó sus pasos hacia allí mientras se preguntaba cómo demonios iba a librarse de Barlow. El joven tenía el ceño fruncido y una actitud nerviosa que empezaba a molestarle.


    —Tal vez sería mejor que esperases aquí —le dijo. Si Helena vestía solo un negligé, como era su costumbre cuando lo recibía, no quería que su acompañante la viese. La honorable señorita Winslow era una mujer hermosa y dotada de muchos encantos que Robert quería solo para sí. Metió la mano en el bolsillo y palpó el anillo que había comprado para pedirle matrimonio.


    Sonrió confiado. Estaba seguro de que ella no lo rechazaría.


    —Prefiero entrar contigo —repuso su compañero con gesto hosco—. Esto sigue sin gustarme.


    Robert apretó los dientes disgustado. David había tenido razón cuando le había dicho que Barlow era un pardillo, y su actitud recelosa lo demostraba.


    —Como quieras.


    Estaba seguro de que Helena los había escuchado hablar, así que confiaba en que se hubiese percatado de que, en esta ocasión, no venía solo. Abrió la puerta y entraron en la sala. La calidez de la estancia los envolvió enseguida y Robert se estremeció por el contraste con el frío que reinaba en el exterior. El fuego ardía alegre en el hogar, iluminando la sombría habitación.


    Helena vestía un elegante traje de terciopelo de color burdeos. Se hallaba de espaldas, frente a un pequeño secreter en el que sabía guardaba algunas bebidas. Supuso que estaría sirviendo unas copas. Se preguntó si, en realidad, no se había dado cuenta de que no se hallaba solo.


    —Buenas noches, señorita Winslow. —El trato formal debería ser suficiente para que ella captase el problema, pero, por si acaso, añadió—: El señor Barlow ha decidido acompañarnos esta noche.


    —Lo sé —contestó ella, aunque sin volverse todavía, mientras seguía manipulando lo que fuese que tenía entre manos—. Y es una pena.


    Su cuerpo se tensó cuando Helena se giró, sosteniendo en cada mano una pistola. Escuchó el jadeo de su compañero, pero no lo miró. Toda su atención se centraba en la mujer que había sido su amante durante los últimos meses.


    —Helena…


    Ella le sonrió, pero esta vez su sonrisa tenía algo diferente, un matiz burlón que lo sorprendió.


    —Hubiera preferido que no fuese así, pero en este trabajo siempre hay daños colaterales.


    Robert se sorprendió cuando la sorda detonación reverberó en el estrecho espacio y el olor a pólvora llenó el aire. Vio a Barlow caer. Su rostro, una máscara mezcla de sorpresa y horror. Actuó por un instinto agudizado por la experiencia acumulada de los años. De pronto, se encontró encañonando con su propia arma a la mujer que amaba y con la que había decidido casarse.


    Hubiese debido decirle que soltase la pistola, pero no fueron esas las palabras que surgieron de su boca.


    —¿Por qué, Helena?


    Se maldijo a sí mismo por el dolor que traslucía su pregunta. Vio cómo ella se encogía de hombros con delicadeza; un gesto que siempre le había resultado seductor, pero que, en ese momento, hizo que un nudo se apretara en su estómago.


    —Los franceses pagan mejor, querido —repuso con fría indiferencia. Robert se preguntó si en verdad había llegado a conocerla en algún momento—. La información que me has entregado y los papeles que llevas encima me proporcionarán un buen dinero con el que mi amante y yo podremos darnos un frívolo capricho. —Vio el gesto en el rostro del hombre y esbozó una sonrisa burlona—. ¿Pensaste acaso que eras el único para mí? No te lo tomes a mal, Robert, eres un gran amante, pero los ingleses sois tan… fríos y estirados.


    Aquellas palabras lo golpearon con dureza. Habían vivido encuentros apasionados entre aquellas paredes, llenos de ternura y de amor. ¿Cómo podía decir que era frío? Su cuerpo tembló. Le dolían los músculos por la tensión que soportaba y sentía que algo se había quebrado en su corazón, pero se obligó a mantener la serenidad.


    —¿Qué vas a hacer ahora?


    —Matarte, querido, por supuesto —comentó con naturalidad—. Sin embargo, me gustaría que me entregases antes los últimos papeles que llevas encima. No me agradaría que resultasen dañados cuando te atraviese el corazón.


    Robert apretó la mandíbula con fuerza mientras trataba de contener la furia interior que lo azotaba. Ella lo había engañado, lo había usado y ahora pretendía deshacerse de él.


    —Puede que te mate yo primero.


    La carcajada cristalina que brotó de la garganta femenina le provocó un estremecimiento. ¿Cuántas veces se había reído ella así cuando hacían el amor? No, se recordó a sí mismo. Aquello no había sido amor, solo una hábil manipulación, y él, como si fuera un novato, había caído en las redes de la seducción y había hecho que un hombre muriera.


    —Robert, querido, siento decírtelo, pero tú no me dispararías —replicó. El convencimiento con el que pronunció las palabras le provocó un escalofrío.


    —No estés tan segura —declaró con frialdad.


    —Oh, pero lo estoy. —Tiró de los cordones que sujetaban el corpiño de su vestido y sus pechos blancos y cremosos emergieron—. Aquí tienes, querido, dispárame. —La mano de Robert tembló ligeramente y un sudor frío cubrió su frente. Se maldijo a sí mismo cuando clavó los ojos en la mirada azul de Helena. A pesar del brillo burlón que danzaba en ellos, supo que tenía razón—. Basta ya de cháchara. Acabemos con esto.


    Le sorprendió la rapidez con la que todo sucedió. Escuchó la detonación y notó el impacto de la bala en su cuerpo, que lo arrojó contra el suelo. El golpe lo dejó sin respiración por unos momentos y sintió que una fría negrura lo envolvía.


    ¿De verdad su vida iba a acabar así?


    El pulsante dolor en el pecho lo hizo volver en sí. Su amante se había acomodado en el sillón y lo estudiaba con desapasionada curiosidad.


    —He… lena.


    Ella se agachó a su lado, indiferente a la palidez de su rostro y al dolor que crispaba su boca, y comenzó a palpar su cuerpo en busca de los papeles del Gobierno. Robert la aferró por la muñeca, con tanta fuerza, que ella soltó un jadeo sorprendido, aunque logró desprenderse de su agarre.


    —Si no hubieses sido tan honorable y tan leal, Robert —le dijo, acomodándose de nuevo en el sillón cuando tuvo los papeles en su poder—, podría haberte tentado para que te unieras a mí. Con tu inteligencia y la mía podríamos haber realizado grandes empresas.


    Robert se dio cuenta de que lo lamentaba de verdad. Entonces comprendió que todo el juego de seducción que ella había empleado con él había ido dirigido a conseguir su colaboración. Pero había fallado, y él dio gracias por no haberse convertido en un Judas para su país.


    —¿Nunca… me amaste?


    Aunque lo formuló como una pregunta, en su interior sabía que era una afirmación. Y este conocimiento le dolía más que el hecho de que ella desease verlo muerto, porque él le había confiado su amor sin reservas.


    —El amor, querido, es una quimera digna de un tonto romántico como tú —le espetó con cinismo—. ¿Acaso el amor te da de comer?, ¿puede comprarte joyas y lujos? No, Robert, nunca te amé, soy demasiado práctica para eso. Además, descubrí hace mucho tiempo que carezco de corazón.


    —¿Cómo pudiste…?


    Helena esbozó una sonrisa sensual y, a su pesar, Robert sintió el tirón del deseo en su cuerpo. Sintió asco de sí mismo.


    —¿Acostarme contigo, chéri? No niego que disfruté de tus encantos, al principio.


    —Eres una…


    Le sobrevino un repentino acceso de tos, y el dolor del pecho se tornó tan insoportable que pensó que perdería el conocimiento. Apretó los dientes y se esforzó por mantenerse lúcido. La vista se le nubló, pero alcanzó a ver cómo ella limpiaba la recámara del arma para volver a cargarla.


    —He… lena.


    —Lo siento, querido, no dispongo de más tiempo para charlar contigo, he de tomar un barco para Calais —le dijo. Se inclinó de nuevo hacia él y lo besó en los labios. Robert se odió a sí mismo por estremecerse ante aquel gesto hipócrita, y habría deseado tener la fuerza suficiente para apretar aquel elegante cuello femenino hasta que dejase de respirar, pero sentía que la vida se le escapaba del cuerpo—. Es una lástima tener que dispararle a alguien tan hermoso como tú. Posees el rostro de un ángel, ¿lo sabías? Siempre te tuve un poco de envidia por ello. En fin, nunca me ha gustado alargar las despedidas. Au revoir, mon cher.


    A través de la neblina que cubría sus ojos, vio el cañón de la pistola, incandescente por el reflejo del fuego de la chimenea. Dejó que sus párpados se cerrasen mientras se evadía del dolor a un lugar de su mente cargado de recuerdos de sus seres queridos. Vio el rostro de su madre sonriéndole amorosamente, sintió la mano cálida del duque en su hombro mientras le decía que estaba orgulloso de él; oyó las risas felices producidas por los juegos infantiles con sus hermanos. Le causó un profundo dolor saber que ya no formaría parte de ellos, no al menos en este mundo.


    Escuchó la detonación como un eco lejano, pero no sintió el dolor del impacto. Pensó que, quizás, ya había muerto antes de que ella volviese a disparar.


    —No te puedes morir, ¿me oyes? —El obsceno juramento que acompañó a estas palabras, y la fuerza con la que sacudieron su cuerpo, le hicieron gruñir de dolor—. Maldita sea, Robert, abre los ojos de una vez.


    —¿Da… vid?


    —Sí, y acabo de salvarte tu patético trasero. —El alivio tiñó su voz—. Así que haz el favor de colaborar un poco, ¿quieres?


    —Hele…na.


    —Está muerta. —La voz de su amigo temblaba de rabia mientras le retiraba el pañuelo del cuello y apretaba con este sobre la herida. Robert rechinó los dientes—. Alégrate. Si sientes el dolor es que todavía estás vivo —le aseguró con un gruñido—. Y quiero que sigas así mientras aviso al cochero para que traiga un médico. ¿De acuerdo?


    Lo intentó. Intentó mantenerse consciente a la espera de que David regresara, pero, finalmente, acabó sucumbiendo a la oscuridad. En medio de la negrura, un único pensamiento martilleó su mente: no volvería a caer en las redes de ninguna mujer.

  


  
    Capítulo 1


    



    Londres. Marzo de 1772


    



    Tres días. Llevaba tres días de retraso y no había enviado ni una maldita carta ni una simple nota.


    Judith, que había permanecido junto a la ventana contemplando el ir y venir de los viandantes por la concurrida calle, reanudó su paseo por la sala. En el interior, solo se escuchó el suspiro quedo de la señora Janet Porter, su dama de compañía, aunque no levantó la mirada del bordado en el que se hallaba concentrada.


    —Te digo que algo le ha tenido que suceder —repitió con la voz teñida por la preocupación—. David no es así.


    Clavó su mirada de ojos claros sobre la elegante cofia de Janet a la espera de que ella dispersase sus dudas.


    —Estoy segura de que algo lo ha entretenido, pero aparecerá pronto —le aseguró con calma—. Él sabe que estás aquí.


    Desde que sus padres habían muerto tres años atrás, ella se había quedado al cuidado de la propiedad familiar en Blarney, en el condado de Cork, mientras David se dedicaba a realizar su trabajo en Londres. Según le había contado, era socio en una compañía naviera, por lo que sus visitas a la casa se habían ido espaciando cada vez más.


    Judith le había recordado, en más de una ocasión, que seguía siendo un baronet con responsabilidades en Irlanda, y que, aunque ella supervisase la administración de la propiedad, requería su firma en la mayoría de los documentos. Consciente de que su hermana tenía razón, David y ella habían establecido un pacto. Él iría a Blarney dos veces al año, mientras que Judith viajaría a Londres cada tres meses para que él pudiera poner la firma y el sello a los documentos que lo requirieran. Además, había añadido con un gesto pícaro, así Judith podría ir de compras y asistir a alguna de las numerosas representaciones de teatro que ofrecía Londres.


    Ella, por supuesto, no estaba interesada en adquirir un nuevo vestuario. «A las ovejas les gusta como visto», le había respondido a su hermano. Pero al final, este la había convencido de aceptar aquel pacto. Sin embargo, durante los casi dos años que llevaba viajando a Londres, nunca David había fallado a su cita en la casita que él había alquilado para ella en el Soho.


    Por eso, el hecho de que llevase tres días sin saber de él le había puesto un nudo en el estómago.


    —Tal vez… podría ir al puerto —sugirió tentativamente.


    La señora Porter alzó de manera brusca la cabeza y le dirigió una mirada horrorizada.


    —Por supuesto que no, jovencita. Una dama jamás visita sola un lugar como ese.


    —Pues no veo qué tiene de malo. —Se empecinó, frunciendo los labios en un mohín de disgusto—. He visitado el puerto de Cork muchas veces y no me ha pasado nada.


    —No puedes comparar nuestra querida Irlanda con este… este… —Hizo un gesto vago con la mano sin saber muy bien cómo concluir la frase—. No, no vas a asomar ni el ruedo de tu vestido por ese lugar —repuso tajante.


    Judith la miró pensativa.


    —Entonces, si no llevara vestido… —expresó en voz alta.


    Lo cual fue un error, porque la penetrante mirada gris de la señora Porter la taladró en ese mismo instante, como si supiera con exactitud lo que estaba pensando. Y probablemente lo sabía. Janet había sido su niñera antes que su dama de compañía, y no podía contar con los dedos de las manos las innumerables ocasiones en que los había pillado, a David y a ella, ataviados con algún disfraz con el que se aprestaban a hacer alguna travesura.


    —Ni se te ocurra, Judith —le espetó con sequedad—. Creo que ya eres mayorcita para ese tipo de cosas.


    Judith elevó las manos al cielo en un gesto de frustración.


    —Pero algo tengo que hacer —señaló, dejando que la impotencia que sentía tiñese su voz.


    —Esperar, eso es lo que una dama haría y eso es lo que tú debes hacer también.


    «Una dama», refunfuñó para sí. Una dama no cuidaba ovejas, ni hacía quesos, no cultivaba hortalizas ni disparaba mejor que muchos hombres. No, definitivamente, ella no era una dama. Y, por supuesto, no iba a permanecer de brazos cruzados mientras esperaba a ver si su hermano se dignaba aparecer.


    Se quedó en silencio y compuso su mejor gesto de resignación mientras Janet le lanzaba una mirada escrutadora. Lo que vio en su rostro debió de satisfacerla, puesto que asintió con firmeza y volvió a su bordado. Judith tomó el libro que había abandonado sobre una mesilla la tarde anterior y se sentó en el sofá mientras su mente elaboraba y rechazaba planes alternativamente.


    Dejó que transcurrieran la mañana y el almuerzo. Sabía que, después de la comida, la señora Porter solía dormir una larga siesta, puesto que la mujer ya era mayor y se cansaba con facilidad. Ese sería el momento adecuado para actuar.


    Había reflexionado mucho, y había llegado a la conclusión de que Janet tenía razón en cuanto a la insensatez de acudir al puerto, más que nada porque no sabía cómo se llamaba la compañía naviera de la que era socio su hermano. Sin embargo, conocía la dirección del piso que David tenía alquilado, ya que le enviaba cartas prácticamente cada semana. Decidió que lo mejor sería comenzar por ahí.


    Cuando el tranquilo silencio vespertino envolvió la casa, se deslizó con paso sigiloso desde su habitación hacia las escaleras. Se cruzó en el vestíbulo con una de las criadas y le pidió que la acompañase, no sin antes avisar a la cocinera de que si la señora Porter preguntaba por ella le dijese que había salido a hacer un recado y que regresaría pronto.


    Agradeció la brisa fresca que acarició su rostro apenas cruzó el umbral de la puerta. No le gustaba permanecer mucho tiempo encerrada en la casa. Echaba de menos Irlanda, pasear por las verdes colinas, escuchar los trinos de los pájaros al atardecer, ver las nubes deslizarse por el cielo azul o las finas gotas de lluvia empapar la tierra sedienta.


    Londres no tenía para ella ningún encanto, se dijo mientras recorría sus calles adoquinadas y se cruzaba con gente que caminaba presurosa y sin mirar por dónde iba.


    —Daisy, ¿sabes dónde queda Bloomsbury Square? —le preguntó a la criada.


    Su hermano tenía alquilada allí una casa, pero, por algún motivo que ella desconocía, David nunca había querido que fuese a verla. Judith había respetado su deseo, aunque la había mordido la curiosidad. Pensó que, quizás, se ubicaba en un barrio sórdido y no quería que ella supiese que vivía en un lugar así.


    —Sí, señorita, aunque hay una buena caminata a pie —le explicó—. Quizás sería mejor que pidiésemos un carruaje.


    Judith estaba acostumbrada a hacer largos paseos por el campo, así que no le supondría ningún problema. Además, así podría conocer algo más de Londres, ya que cada vez que visitaba la ciudad su estancia duraba apenas un día, algo que David le había reprochado con frecuencia.


    —Si a ti no te importa, prefiero caminar —le dijo con una sonrisa.


    —Como guste, señorita.


    Se entretuvo contemplando las distintas mansiones que se abrían a ambos lados de la calle y disfrutó del verdor y del olor a hierba y a tierra mojada cuando atravesaron la plaza ajardinada del Soho hacia la calle de Tottenham Court. Le llamó la atención la apariencia rural de la zona y las muchas cervecerías y tabernas que salpicaban el lugar. Atravesaron después Bloomsbury Street y dejaron atrás la iglesia de St. George antes de que Judith pudiera divisar Bloomsbury Square.


    El paseo había resultado agradable y no les había llevado más de media hora. Rogó en silencio para que también hubiese merecido la pena.


    El número 37 se hallaba justo en una de las esquinas de la plaza. La enorme hilera de fachadas adosadas pareció engullirla con la sombra que proyectaba sobre la calle. Detrás de ella, y circundada por una cerca, se hallaba la plaza ajardinada, dividida en cuatro perfectos cuadrados separados por anchos caminos por los que paseaban algunas damas, ricamente ataviadas, junto con sus acompañantes.


    Judith se acercó a la puerta e hizo sonar la aldaba. Algunos minutos después, un hombre delgado, de pelo cano y ataviado con un traje negro de paño y corbata blanca, al igual que las medias, les abrió.


    —Buenas tardes, quisiera hablar con sir David Langdon —le dijo, esbozando una sonrisa tranquila, a pesar de los nervios que le atenazaban el estómago—. Soy su hermana, la señorita Judith Langdon.


    El hombre le dedicó una mirada cargada de incertidumbre, pero debió reconocer en ella los mismos rasgos que tenía David, porque enseguida le franqueó la entrada. Aunque su hermano poseía un hermoso cabello rubio, mientras que el de ella era cobrizo, los ojos de ambos tenían el mismo azul claro, que si bien otorgaban al rostro masculino cierta prestancia, en ella lucían desvaídos.


    —Señorita Langdon, pase, por favor —le indicó el sirviente.


    El tono de alivio que le pareció percibir en la voz del hombre agudizó el mal presentimiento que llevaba tres días rondándole. Se adentró en el vestíbulo sin reparar en la sobria belleza que la rodeaba.


    —¿Se encuentra mi hermano, señor…?


    —Denson, señorita Langdon —se presentó el hombre—. Barnaby Denson. Lo cierto es que estoy preocupado por el señor. Desde hace una semana no ha regresado a la casa, pero no me informó de que fuera a ausentarse.


    El estómago se le encogió de aprensión y le temblaron las manos. Ella tenía razón. Algo malo le había sucedido a David. Intentó mantener la calma para poder comprender la situación. Como siempre, su práctico carácter tomó el mando.


    —Señor Denson, ¿qué le parece si prepara unas tazas de té y nos sentamos para que me cuente todo lo que sabe al respecto? —Esbozó su mejor sonrisa, la que usaba para tranquilizar a su administrador en Blarney y convencerlo de que hiciese lo que ella deseaba. Surtió el mismo efecto en el sirviente. El hombre se enderezó y efectuó una ligera reverencia.


    —Por supuesto, señorita. Permítame que la acompañe a la salita.


    La dejó en una sala decorada con elegancia masculina y cierta sobriedad. No pudo, sin embargo, recrearse en ello. Su cerebro, como una maquinaria bien engrasada, se movía elucubrando posibilidades e hipótesis. ¿Un accidente? Tal vez había salido a navegar en alguno de los barcos de su flota y este había naufragado. Tendría que revisar la prensa para ver si notificaban algún suceso extraordinario.


    La puerta se abrió de nuevo, interrumpiendo sus lúgubres pensamientos, y entró el sirviente con una bandeja de plata en la que traía un exquisito juego de té de porcelana. Permitió al hombre que le sirviera el té y lo invitó a tomar asiento. En su rostro se evidenció la incomodidad que experimentaba ante semejante situación, pero Judith no le dio tiempo a arrepentirse.


    —Dice que mi hermano falta desde hace una semana.


    —Sí, señorita. Salió temprano hacia su club, como cada mañana —le explicó—, y me comentó que regresaría para la hora del almuerzo. La cocinera le preparó sus platos favoritos, pero no llegó. Pensé que, tal vez, le habría surgido algún imprevisto, y que enviaría una nota. En ocasiones le había sucedido, pero siempre mandaba aviso. El señor es muy considerado con nosotros —apostilló. Parecía orgulloso de trabajar al servicio de David, y Judith le sonrió alentadora—. Sin embargo, no llegó ningún recado, y cuando cayó la noche, el señor no regresó.


    —¿Ha tenido noticia de algún naufragio reciente? —Se interesó.


    Esperó, con el estómago encogido por la aprensión, una respuesta afirmativa, pero el señor Denson se limitó a mirarla con extrañeza antes de contestar.


    —No, señorita. Que yo sepa, las gacetas informativas no han relatado ningún suceso semejante. ¿Por qué lo pregunta?


    Judith frunció el ceño, a pesar del alivio que experimentó. Tal vez, simplemente había tenido problemas con las mercancías que transportaban sus barcos y había considerado necesario quedarse en el lugar hasta solucionar el asunto.


    —Bueno, quizás se ha quedado a dormir en las oficinas del puerto —pensó en voz alta.


    El sirviente enarcó las cejas, sorprendido.


    —¿Y por qué iba a hacer eso el señor? —Llevaba cinco años al servicio de sir Langdon, y siempre le había parecido un joven cabal y poco pendenciero como para andar frecuentando tabernas de puerto, tal y como parecía sugerir su hermana.


    —No sé —repuso, agitando una mano en el aire—. Si alguno de los barcos de su flota ha tenido problemas, puede haber creído que…


    Un leve carraspeo la interrumpió.


    —Discúlpeme, señorita, pero sir Langdon no posee ninguna flota de barcos.


    Judith se lo quedó mirando con una fijeza tal que el hombre comenzó a enrojecer.


    —Mi hermano no posee… —Barnaby Denson negó con la cabeza antes de que ella llegase a completar siquiera la frase. Judith se tragó una maldición. ¿David había estado mintiéndole todo ese tiempo?—. Me puede explicar, entonces, señor Denson, ¿a qué se dedica mi hermano?


    —Oh, el señor trabaja para el Ministerio de Gobierno.


    Lo dijo con tal naturalidad, que Judith supo que tenía que ser cierto. ¿Por qué, en nombre del cielo, no se lo había contado a ella? Esa desconfianza le dolió. David y ella siempre habían estado muy unidos, pero la muerte de sus padres había estrechado todavía más esos vínculos, a pesar de que la mayoría de las veces discutían a causa de la testarudez de ambos. Apretó los labios con firmeza mientras se decía a sí misma que ya ajustaría cuentas con él cuando lo encontrase, y lo primero de todo era eso, encontrarlo.


    —Bien. ¿Tiene alguna idea de dónde puede haber ido mi hermano? ¿Hay algún amigo con el que suela pasar mucho tiempo?


    Mientras hacía las preguntas, Judith se percató de lo poco que parecía conocer de la vida de David. Cuando él la visitaba en Irlanda, solían hablar de los problemas de la propiedad, de los últimos libros que habían leído o de los chismes del pueblo; también hablaban de sus padres y compartían recuerdos de su niñez. Lo cierto era que él rara vez hablaba de Londres, y como a Judith no era un tema que le interesase demasiado, tampoco le había consultado al respecto. Pero ahora se preguntaba si él no se lo habría ocultado a propósito. ¿Se avergonzaba acaso de trabajar para el Gobierno inglés? Su hermano, al igual que ella, amaba su patria, las verdes tierras irlandesas, y lo había escuchado muchas veces quejarse del Gobierno que George Townshend ejercía sobre la isla en nombre del rey. A pesar de tener su residencia en el Castillo de Dublín, prácticamente todas las decisiones sobre la isla verde se tomaban en Londres, con el rey y su gabinete británico, ignorando así al Parlamento irlandés.


    La voz del señor Denson la trajo de vuelta a la realidad.


    —Sir Langdon posee bastantes amistades —contestó. Judith no lo ponía en duda. Su hermano tenía un carácter alegre y extrovertido que le granjeaba de inmediato las simpatías de todos, al contrario que ella, que resultaba más bien torpe para las relaciones sociales. Se obligó a prestar atención a las palabras del sirviente—. Quizás se podría considerar que su amigo más cercano es lord Robert Marston. Antes, milord solía visitarlo con frecuencia, sin embargo, hace bastante tiempo que no viene a esta casa.


    —¿Cree usted que se habrán enemistado?


    El hombre frunció el ceño, pensativo, aunque luego eligió la vía diplomática para su respuesta.


    —No sabría decirle, señorita.


    —Ya, supongo que sería mucho pedirle que lo supiera todo —suspiró con tono resignado.


    —¿Cree… cree que debería de llamar a la policía? —preguntó dubitativo.


    Judith clavó la mirada en el fondo vacío de su taza de té, como si allí pudiese encontrar las respuestas que necesitaba. Lo cierto era que no se fiaba demasiado de la policía inglesa. ¿Por qué demonios iban a tener interés en encontrar a un joven irlandés, por mucho que se tratase de un baronet?


    Intentó pensar en otras alternativas. Desde luego, visitar su club, el último lugar en el que supuestamente había estado David, quedaba descartado. Por mucho que pudiera disfrazarse de hombre para entrar, nadie accedía a esos sacrosantos santuarios masculinos si no contaba con una membresía.


    —Déjeme primero que vaya al ministerio —le dijo mientras barajaba esa posibilidad—. Tal vez allí puedan darme razón de su paradero.


    —Muy bien, señorita. Como usted juzgue conveniente. —Le sorprendió el tono de alivio del hombre, como si se hubiese quitado un peso de encima.


    —Señor Denson, ¿podría ver el despacho de mi hermano? Tal vez allí pueda encontrar alguna pista que nos revele dónde se encuentra.


    El hombre asintió y esperó a que se levantase para hacerlo él después. Entonces, se adelantó para abrirle la puerta de la sala y la condujo por el largo corredor alfombrado hasta el fondo de este, donde se detuvo.


    Cuando entró en el despacho, la asaltó enseguida el olor a cuero y a libros. Una buena selección de volúmenes descansaban en las repisas de los inmensos armarios de caoba que ocupaban, casi por completo, una de las paredes de la estancia. Del otro lado, una chimenea de mármol gris sobre la que habían colocado pequeñas figurillas de porcelana.


    Sintió nostalgia cuando se detuvo delante del enorme escritorio que dominaba el centro de la estancia, frente a los grandes ventanales. Su hermano nunca había sido muy ordenado, y ver todos aquellos papeles desparramados sobre la superficie pulida de madera le encogió el corazón al pensar que algo podía haberle sucedido. Era todo lo que le quedaba en este mundo y no podía perderlo.


    Ojeó los documentos por encima, dedicando especial atención a las cartas personales, pero no hubo en ellas nada que le llamase la atención. Resopló con fastidio, un gesto que siempre había criticado la señora Porter por considerarlo poco femenino. Abrió uno de los cajones, solo para encontrarse con un juego de plumas, papel secante, papel de carta, un afilador de plumas y algunas cosas más. Siguió revisando cajón por cajón, y ya empezaba a desesperarse cuando en el último de ellos encontró algo que le llamó la atención. Se trataba de una carta, pero lo curioso era que estaba dirigida a ella.


    La abrió y la leyó con atención. Estaba fechada tan solo unos meses atrás, pero David no había llegado nunca a mandarla. Se preguntó por qué. La elegante y sobria caligrafía de su hermano resaltaba contra el papel marfileño en unas breves líneas.


    
      Querida Judith,


      Si algo me llegase a suceder, quiero que acudas a lord Robert Marston. No solo es un caballero honorable, del que puedes fiarte por completo, además lo considero mi mejor amigo. Estoy seguro de que te ayudará en todo lo que esté en su mano.


      Perdóname por no poder explicarte de qué se trata todo esto, pero lo hago por tu bien. Ya sabes lo importante que eres para mí.


      Tu hermano que te quiere,


      David

    


    De pronto las letras se emborronaron, y Judith se percató de que tenía los ojos llenos de lágrimas. En un primer momento, le dolió la desconfianza de su hermano, pero luego el dolor dio paso a una angustia más profunda. ¿En qué andaba metido?


    Se enjugó las lágrimas con decisión. Lloraría solo cuando tuviera la certeza de que David había muerto, mientras tanto, haría todo lo posible para encontrarlo. Dobló la breve nota y la guardó en su bolsito. Cuando fue a cerrar el cajón, observó que había una tarjeta de visita. Pertenecía a lord Marston. Su hermano le había asegurado que podía fiarse de él, pero Judith era de las que prefería sacar sus propias conclusiones. Se la guardó también y miró al señor Denson. En su rostro enjuto se traslucía una cierta incomodidad, probablemente porque la había visto llorar, supuso Judith.


    —Muchas gracias, señor Denson —le dijo, esbozando una sonrisa que tembló casi de modo imperceptible en sus labios.


    —¿Ha encontrado lo que buscaba? —Quiso saber. Su tono reflejaba la misma ansiedad que ella sentía en su interior.


    —No se preocupe —lo tranquilizó con una confianza que estaba lejos de sentir—. Traeré a mi hermano de vuelta.


    Fue un juramento que se hizo a sí misma. Estaba dispuesta a todo por cumplirlo. Nadie, nadie le arrebataría a David.


    Se reunió con Daisy, la doncella, en el vestíbulo, y después de despedirse del señor Denson, subieron al carruaje que este había hecho venir.


    Enseguida volvieron a atravesar las calles, aunque, en esta ocasión, Judith no prestó atención al trayecto hasta que el coche se detuvo frente a las oficinas del Ministerio de Gobierno.


    La visita resultó ser una gran pérdida de tiempo. Entre la multitud de secretarios que pululaban de acá para allá por los interminables pasillos, los pocos que se dignaron atenderla no dieron muestras de conocer a sir David Langdon. Al último de ellos le exigió ver al primer ministro, lord Frederick North, pero el hombre se limitó a alzar las cejas y sacudir la cabeza con desconcierto.


    Abandonó el lugar indignada, y se dirigió al carruaje avanzando a grandes zancadas, muestra de su irritación. Su doncella apresuró el paso para alcanzarla.


    —¿Le queda algún lugar más por visitar, señorita? —le preguntó en un tono que traslucía nerviosismo—. La señora Porter estará esperando por su té.


    La mención de su dama de compañía hizo que Judith se percatase de lo tarde que era. Sin embargo, aún tenía una última cosa que hacer.


    —Solo uno más, Daisy, pero no nos llevará demasiado tiempo, te lo prometo.


    Indicó la dirección al cochero, y el carruaje partió con una brusca sacudida.


    Por suerte, la mansión de lord Marston no se hallaba lejos del Soho. Cuando el coche enfiló la calle de Piccadilly, Judith se quedó admirada del inmenso trasiego que reinaba en el lugar. El cochero tuvo que maniobrar en varias ocasiones para no chocar con otros carruajes. Elegantes damas y caballeros salían y entraban de los numerosos comercios que llenaban la calle. Alcanzó a ver un par de librerías, varias posadas y tabernas, como la que rezaba un letrero, The Black Bear, junto a elegantes mansiones, un club de caballeros y la espigada aguja de la iglesia de St. James.


    —¿Es aquí, señorita? —le preguntó Daisy.


    Judith asintió despacio, pero no descendió del coche. Continuó mirando a través de la ventanilla la elegante fachada de piedra blanca cuya entrada se hallaba al resguardo de un baldaquino con columnas de mármol.


    Antes de pedir ayuda a lord Marston, se dijo, tendría que averiguar qué tipo de persona era.

  


  
    



    Capítulo 2


    



    La bala se elevó en el aire y volvió a caer sobre su mano, antes de arrojarla de nuevo. Cuando volvió a recuperarla, la miró con atención.


    La había guardado como un recordatorio de a dónde podía conducirlo el amor por una mujer. Se frotó el pecho, cerca del corazón, donde conservaba la cicatriz que atestiguaba lo cerca que se había encontrado de la muerte. Si no hubiese sido por David…


    Se había despertado sobre una dura superficie metálica justo en el momento en que un médico cirujano hurgaba en la palpitante carne de su herida para extraerle la bala. Solo acertó a decir «la quiero» antes de volver a sumergirse en el sueño de la inconsciencia. Probablemente el hombre no comprendió su desvarío, pero David sí, puesto que cuando fue a visitarlo varias semanas más tarde, le entregó la bala sin decir ni una sola palabra.


    Había salvado la vida de milagro, le había dicho el doctor cuando volvió a verlo. La bala había tropezado con una costilla que desvió su trayectoria. El recuerdo de Helena, disparando el arma, volvió a su memoria, aunque ya no le producía el mismo dolor que antes. Habían pasado dos años y tres meses, y si en ese momento se encontraba cómodamente sentado en la biblioteca de su casa era gracias a David. Su amigo le había contado la inquietud que lo había invadido el día que tuvo lugar su último encuentro con Helena. Aunque tendría que haberse embarcado para Irlanda aquella misma mañana, prefirió seguir su intuición y quedarse en Londres. Las dudas sobre si Robert le echaría en cara su desconfianza por presentarse allí lo llevaron a retrasarse en llegar a la casa, lo que le había costado la vida a Barlow y casi a él mismo.


    Aunque David se lamentaba por ello, Robert sabía que la culpa era enteramente suya. Barlow había muerto por su culpa, por no haber permanecido alerta y haberse dejado seducir y manipular.


    Dejó escapar un suspiro y cerró los ojos mientras reposaba la cabeza contra el sillón. Nunca se libraría de aquel sentimiento que lo había convertido en un hombre aún más reservado y taciturno de lo que ya era. Sus hermanos lo tachaban de aburrido, y la verdad era que su vida carecía de alicientes en ese momento.


    Unos golpes en la puerta lo arrancaron de la negrura en la que solía sumergirse cada vez que recordaba esa parte de su pasado.


    —Disculpe, milord —le dijo Bellamy, su mayordomo—, tiene visita. Ha venido la duquesa.


    Robert ahogó un quejido y se tragó un juramento, aunque se resignó a lo inevitable.


    —Está bien, Bellamy, hágala pasar.


    Se guardó la bala en el bolsillo y se puso de pie justo en el momento en que su madre entraba en la estancia.


    Vio cómo le dedicaba una mirada escrutadora antes de esbozar una sonrisa y saludarlo.


    —Buenos días, Robert.


    Besó la mejilla que ella le ofreció y aspiró la suave fragancia que desprendía y que siempre asociaría con la duquesa, con cálidos abrazos y suaves besos en su frente infantil.


    —Buenos días, madre. Tiene un aspecto estupendo.


    —No puedo decir lo mismo de ti, querido —repuso con una sonrisa engañosa.


    Sabía que estaba preocupada por él. Tras permitir que el cirujano le extrajese la bala, David lo había llevado a la residencia campestre de los duques, donde la familia se había reunido para pasar las navidades. Aunque en uno de los pocos momentos que estuvo consciente le había pedido a su hermano James que no se lo contara a sus padres, al final no había habido manera de ocultárselo por completo. La fiebre lo había asolado durante días y, en sus desvaríos inconscientes, había gritado un único nombre.


    Cuando despertó, al cabo de una semana, sudoroso y sin fuerzas, las primeras palabras que James le había dirigido habían sido para preguntar quién era Helena. Se negó a dar explicaciones y a pensar en ella. Quería enterrar esa parte de su pasado en el rincón más recóndito de su mente y arrancarla de su corazón. Aunque todos respetaron su decisión y no volvieron a mencionar su nombre, pudo notar su preocupación por él. Su madre, que normalmente hablaba con ellos sin medias tintas, parecía pasar de puntillas sobre ciertos temas, y lo trataba casi como si fuera de cristal, lo que empeoró su mal humor y lo sumió en un estado de reserva taciturna.


    Por eso, cuando se recuperó y pudo regresar a Londres, no lo hizo a Westmount Hall, donde solía pasar siempre la mayor parte del tiempo, sino a su propia mansión en Piccadilly. Algo que contrarió en grado sumo a la duquesa.


    —¿Cómo se encuentran los niños? —preguntó, haciendo caso omiso del comentario de su madre.


    Lady Eloise dejó escapar un suspiro de resignación. Sabía que si Robert no deseaba hablar sobre sí mismo, nada lograría que lo hiciera. Como bien le había dicho una vez su esposo, era el que más se parecía a ella y, por lo tanto, el más difícil de manipular.


    —Jimmy pronto cumplirá trece años y ha crecido bastante, algo de lo que se siente muy orgulloso —comentó. En su rostro apareció una sonrisa llena de calidez. Su madre había adorado al pequeño desde la primera vez que James y Victoria lo llevaron a Westmount Hall—. Monta bastante bien y también progresa en sus estudios. Lo que no consigo quitarle de la cabeza —declaró con una mueca de desagrado— es ese afán por las armas. Claro que James es el primero que lo anima. Ahora se ha propuesto enseñarle esgrima. Dice que es bueno que el muchacho haga ejercicio.


    —El duque hizo lo mismo con nosotros —le recordó, y, por primera vez, una sonrisa se insinuó en sus labios.


    Lady Eloise sonrió a su vez, aliviada.


    —Lo sé. ¿Crees que no recuerdo las veces que tuve que cambiar la cristalera del invernadero porque la había atravesado alguna bala perdida? —Sacudió la cabeza ante los recuerdos y el temor que había sentido de que alguno de sus hijos saliese herido—. Victoria ha amenazado con dispararle a James si se les ocurre romper algo en la casa.


    Robert soltó una carcajada. «Muy propio de Victoria», pensó.


    —¿Y el pequeño Charles?


    Charles Theodore William, el primogénito de Victoria y James, había nacido en noviembre de 1770, cinco meses después del nacimiento de Gabriella Eloise, la hija de Alex y Arabella, quien se hallaba de nuevo encinta, de siete meses. Sara había dado a luz a la pequeña Belinda en abril de 1771. La familia Marston había crecido, y sabía que para su madre constituía una fuente de preocupación el hecho de que él contase casi treinta y dos años, y no se hubiese casado todavía.


    —Desde que aprendió a caminar, no hace más que seguir a Jimmy por todas partes, lo mismo que Gabriella —le explicó. Robert se dio cuenta de que el rostro de su madre se iluminaba al hablar de sus nietos. Parecía haber rejuvenecido tras el nacimiento de su primera nieta, y se mantenía bastante ocupada con ellos—. ¿Vas a asistir esta noche al baile de los Ravenhurts?


    Y, a pesar de todo, no había perdido su condición de casamentera, se dijo Robert cuando escuchó sus palabras que rezumaban esperanza. Porque, no obstante su estudiada indiferencia al hacer la pregunta, Robert conocía perfectamente la intencionalidad que subyacía tras ella. Llevaba bastante tiempo sin frecuentar los salones de baile, las soireés musicales o cualquier otro tipo de actividad que involucrase jóvenes casaderas. No se había convertido en un monje, por supuesto, ya que siempre encontraba alguna viuda bien dispuesta a establecer una corta relación sin compromiso.


    Su primer pensamiento fue un «no» rotundo, pero la palabra murió en sus labios antes de brotar. Lo cierto era que, últimamente, el hastío había hecho presa en él y se daba cuenta de que, poco a poco, se había ido deslizando hacia un pozo profundo de oscuridad, al alejarse de su familia y de sus amigos. El aburrimiento había tomado posesión de su vida y de su espíritu, y pensó que ya era hora de sacudírselo de encima.


    —Creo que iré —le respondió.


    Vio cómo su madre boqueaba y sofocó una carcajada a tiempo. A la duquesa no le hubiera hecho ninguna gracia que se riese de ella. Estaba seguro de que había esperado una negativa por su parte y había abierto la boca, casi de inmediato, para contrarrestarla con todos los argumentos que poseía. Por eso, su respuesta la había descolocado un poco, aunque enseguida vio que sus ojos se humedecían y esbozaba una sonrisa temblorosa. Solo hasta ese momento se percató de cuánto debía haber hecho sufrir a su familia con su actitud distante, y lo lamentó.


    Quizás también era momento de restablecer su amistad con David, pensó. Se había apartado de todo y de todos los que le recordasen a Helena.


    —Me alegro mucho de que por fin te decidas a participar en alguna actividad social.


    Robert interpuso una mano alzada.


    —Pero eso no significa, madre, que vayas a poder pasear ante mis narices a todas las jóvenes casaderas, o te juro que no volveré a poner un pie en un salón de baile nunca más —la amenazó con seriedad.


    Al menos, su madre fue lo suficientemente honesta como para ruborizarse y no negar la acusación.


    —Está bien —claudicó al fin—. Me fio de tu criterio y de que buscarás a una dama apropiada.


    Robert asintió, aunque se abstuvo de decirle que no tenía ninguna intención de buscar esposa, ni ahora ni nunca. Sentir el peso de la bala en el bolsillo de su casaca solo reforzó su decisión.


    Se puso en pie cuando vio que la duquesa hacía lo propio.


    —Me alegro de que haya venido, madre —le dijo.


    Lady Eloise le acarició la mejilla con ternura.


    —Sabes que te queremos, Robert, tu padre y yo, tus hermanos. Toda la familia —le aseguró.


    —Lo sé.


    Y era cierto. Sabía que cualquiera de ellos estaría dispuesto a dar su vida por él, porque los Marston, cuando amaban, no lo hacían a medias, sino profundamente y con la totalidad de su ser.


    Volvió a derrumbarse sobre la butaca cuando su madre abandonó la sala mucho más feliz y tranquila de lo que se sentía cuando había entrado en esta. Hizo sonar la campanilla y le pidió a Bellamy que avisara a su ayuda de cámara de que esa noche asistiría a un baile. Tenía el convencimiento de que Jenkins se alegraría tanto como su madre de su decisión.


    El salón de baile era un hervidero de personas que pululaban de un lado para otro, conversando en pequeños corrillos, mientras algunas damas y caballeros desgastaban las suelas de sus zapatos deslizándose por la pista tras las notas que los músicos dejaban escapar de sus bien afinados instrumentos.


    Robert, apoyado contra una columna, observaba a los presentes con un gesto indescifrable en su apuesto rostro. No le disgustaba bailar, pero siempre había odiado las frívolas conversaciones, que teñían de murmullos los salones, y las carcajadas huecas de algunas damas que solo buscaban llamar la atención.


    Notó que alguien apoyaba la mano en su hombro y lo apretaba ligeramente.


    —Me alegro de que hayas venido. —Robert clavó la mirada en James y cabeceó en un gesto de asentimiento—. ¿Qué tal estás?


    —¿Quieres que te diga la verdad o una mentira piadosa?


    James soltó una carcajada que enmascaraba el alivio profundo que sentía al ver que su hermano volvía a ser el mismo de siempre. Aunque la herida de su pecho hacía tiempo que había cicatrizado, había temido que las del alma no lo hicieran nunca y Robert permaneciese cada vez más encerrado en sí mismo. Se alegraba de que no fuese así.


    —Aburrido, supongo —le contestó. Sabía que a Robert le disgustaba sobremanera participar en ese tipo de eventos.


    Vio cómo su hermano se encogía de hombros.


    —¿Cómo se encuentra Victoria?


    La pregunta hizo que el rostro de James se iluminase, y Robert experimentó una punzada de envidia. Si sus planes hubiesen funcionado, si Helena no hubiese sido una traidora, él estaría en ese momento felizmente casado y, quizás, hasta tendría un hijo. Apretó los puños en un gesto inconsciente, pero se obligó a relajarse cuando se dio cuenta de ello. Helena estaba muerta.


    —Feliz con el pequeño Charles. —Su voz denotaba que él se sentía del mismo modo—. Te juro que no sé quién de los dos tiene más energía, pero no soy capaz de seguirles el ritmo.


    Robert observó a su prima que se deslizaba por la pista al ritmo de una contradanza. Tenía las mejillas arreboladas y sonreía feliz, llena de vida.


    —¿Y Alex y Edward?


    —Como Arabella se encuentra en estado de buena esperanza, no puede acudir a este tipo de eventos, y Alex no quiere dejarla sola —le explicó—. No importa que sea su segundo hijo, sigue poniéndose tan nervioso como con el anterior. Edward se encuentra en Markyate, con Sara, vendrán cuando comience la Temporada. ¿Y a ti cómo te va?


    —Estoy bien, si eso es lo que quieres saber.


    —Sabes que me preocupo por ti —le dijo James, frunciendo el ceño. No quería que se sintiese presionado, pero tampoco quería que volviese a alejarse.


    Robert se volvió a mirarlo.


    —Lo sé, y te lo agradezco. Sé que todos estabais muy preocupados por mí, pero ya no hace falta que sigáis haciéndolo —le respondió. James pudo ver en sus ojos la sinceridad de sus palabras, y eso lo reconfortó—. Voy a retomar mi vida.


    Y su primer paso había sido recuperar el contacto con David. Le había enviado una nota esa misma tarde para rogarle que asistiese al baile, ya que estaba seguro de que había recibido invitación. A pesar de ser solo un baronet, Langdon se había ganado un puesto entre la alta sociedad por su encanto, su apostura, su riqueza —aunque no hacía alarde ni ostentación de esta— y por su soltería, lo que lo convertía en una apetecible presa para las madres casamenteras.


    Había esperado que David le respondiera o, al menos, que se presentase en la mansión de los Ravenhurts, pero no había hecho ni una cosa ni otra, y Robert no sabía bien qué pensar al respecto. Su amigo era quien mejor había comprendido el estado en el que se había sumido después del suceso, y había querido concederle espacio. «Sabes que estaré ahí cuando me necesites», le había dicho antes de marcharse la última ocasión en que lo había visitado.


    —Me alegro de que lo hagas.


    La respuesta de James lo desconcertó un poco y tuvo que hacer un esfuerzo para recordar de qué hablaban.


    —Es curioso —le dijo, centrando la mirada en los bailarines que giraban unos alrededor de otros y componían imaginarias figuras mientras se tomaban de las manos—. Cuando todo tu mundo se detiene y parece caerse a pedazos, miras alrededor y te das cuenta de que la vida sigue adelante, aunque tú ya no camines a su ritmo. Si te quedas quieto, recomponiendo los trozos rotos, lo único que consigues es quedarte atrás. Nunca volverás a tener lo que tenías, pero te habrás perdido muchas cosas buenas.


    James comprendía perfectamente a su hermano. Todavía recordaba, con un escalofrío, el momento del accidente de Victoria. Su mundo y su mismo corazón se detuvieron en ese instante, y no le importó nada de lo que sucedía a su alrededor. Tan centrado se hallaba en su propio dolor, que si no hubiese sido por Robert, nunca se habría percatado de que Victoria aún vivía.


    —Me alegro de haber recuperado a mi hermano, el filósofo.


    Robert esbozó una mueca de fastidio al escuchar el apodo con el que James y Edward lo habían bautizado años atrás, a pesar de que, en realidad, no le molestaba. Sabía que lo decían con cariño y que, en muchas ocasiones, ambos habían acudido a él en busca de sus consejos. Apreciaba esa confianza, y había estado a punto de perderla. Esperaba no haber perdido la de David.


    —¿Has visto a Langdon últimamente?


    James negó con la cabeza.


    —Hace tiempo que no viene por el club. A lo mejor se encuentra en Irlanda.


    Robert asintió, aunque sabía, casi a ciencia cierta, que no era así. David amaba la tierra donde había nacido, pero si había algo que amase todavía más, era su labor como espía. Lo único que realmente podía apartarlo de ello era su hermana Judith, a la que amaba por encima de todas las cosas.


    —Podría ser —respondió en cambio.


    Esperaría unos días, una semana máximo. Si David no se ponía en contacto con él, iría a su casa a buscarlo.


    —No te enfades, Robert, lo hace con buena intención.


    Robert no comprendió el críptico comentario de su hermano hasta que no vio que su madre se acercaba, con una sonrisa en los labios y una joven a la que casi arrastraba del brazo.


    El rechazo fue instantáneo. Sin embargo, se obligó a respirar con calma, profundamente, y a no demostrar lo molesto que se sentía en ese momento.


    —James, Robert, qué alegría veros juntos. Dejadme que os presente a lady Constance Wadlow —los saludó, plantando casi a la muchacha ante la nariz de Robert.


    James dirigió a su madre una mirada de disgusto, pero esta la ignoró.


    —Es un placer, milady —repusieron ambos.


    La joven efectuó una reverencia precisa y elegante, y mantuvo los ojos bajos. Robert, que siempre se había jactado de conocer el corazón humano, un orgullo que había pagado caro, no supo decir en ese momento si la muchacha era tímida o solo taimada y astuta.


    —Lo mismo digo.


    Tenía una voz dulce, casi infantil.


    —Robert, lady Constance me decía hace unos momentos cuánto le gustaría poder bailar —señaló su madre con una sonrisa invitadora que él conocía muy bien.


    Estuvo tentado de replicar si acaso la joven tenía algún impedimento para poder hacerlo. ¿Era coja? ¿No conocía los pasos? Se refrenó a tiempo. Su madre nunca le perdonaría que la pusiera en evidencia y, además, no estaba en su carácter humillar a las personas solo por el placer de hacerlo. Se tragó una sonora maldición y pensó que ya ajustaría cuentas con la duquesa.


    —Será un honor para mí acompañarla —respondió, tendiendo una mano a la joven. Ella se apoyó con delicadeza sobre su brazo al tiempo que murmuraba un sentido agradecimiento.


    La danza, serena, permitía a los bailarines intercambiar comentarios, pero Robert no tenía nada que decirle a lady Constance. No quería que la muchacha se hiciese ilusiones con respecto a él.


    —Muchas gracias por acceder a bailar conmigo, milord —le dijo la joven tras volver a juntarse después de un giro. Su rostro lucía un tenue rubor—. Sé que no es agradable que te impongan una pareja.


    Robert elevó una ceja en un gesto de arrogancia muy poco propio de él.


    —Supongo que tiene claro que bailar con alguien no significa un compromiso matrimonial con esa persona —le espetó con cierta sequedad.


    Ella lo miró con los ojos muy abiertos y un tanto horrorizada.


    —Por supuesto que no, milord. No quise decir eso —le aseguró—. Yo no… no deseo casarme.


    —¿Ah, no?


    El tono sarcástico no debió de pasar desapercibido para la joven, puesto que se ruborizó y bajó la mirada. Sin embargo, su voz estaba cargada de firmeza cuando respondió.


    —Al menos, no lo haré si no es con la persona adecuada.


    —Y por adecuada, milady, ¿se refiere usted a un duque o a un marqués? —replicó. No pudo evitar que el cinismo se filtrase en sus palabras—. Tal vez le serviría un conde, o quizás solo necesita que el elegido posea una buena renta.


    Lady Constance apretó los labios en un gesto de desagrado.


    —No, milord. Por adecuado me refiero a un hombre al que ame y que me ame.


    —Es usted muy ingenua, milady.


    —Y usted demasiado cínico, milord.


    —Puede ser.


    Robert se removió inquieto cuando vio la compasión en los ojos de la joven. Se mantuvieron en silencio mientras efectuaban los giros alrededor de otras parejas.


    —¿No cree que el amor existe? —le preguntó ella cuando volvieron a reunirse. En su tono no había censura, solo una pizca de curiosidad—. Resulta extraño viniendo de una familia cuyos miembros se han casado por amor, al menos, según se dice.


    Sabía que ella tenía razón. Sus hermanos, incluso sus padres, se habían casado por amor. Edward, que no amaba a su esposa cuando contrajeron matrimonio, había terminado enamorado de ella. No tenía ejemplos negativos en su entorno más íntimo, excepto el de su propia experiencia.


    —Tal vez no todo el mundo está hecho para el amor.


    La joven sacudió la cabeza.


    —Al contrario, yo creo que todos hemos nacido para amar y ser amados. El amor es un componente vital de nuestras vidas —declaró, más como si estuviese reflexionando para sí misma—. Necesitamos sentirlo para estar completos. El problema es que a veces nos conformamos con cualquier sucedáneo, y terminamos vacíos y hastiados.


    —¿Lo dice por experiencia? —Quizás había sonado grosero, pero sus palabras habían removido algo en su interior y comenzaba a sentirse incómodo.


    Sin embargo, la joven no pareció sentirse ofendida cuando la vio asentir.


    —Tengo el ejemplo de mis padres, milord, y no estoy dispuesta a repetir su historia.


    —Entonces, ¿por qué ha querido bailar conmigo? —le preguntó, interesado.


    Lady Constance lo miró y esbozó una sonrisa radiante.


    —Es sencillo, milord. Me gusta mucho bailar —le explicó—, pero pocos caballeros se atreven a proponérmelo por mi tendencia a entablar conversaciones profundas —añadió con un pequeño suspiro que mostraba su desencanto—. Su madre me comentó que seguramente a usted no le molestaría un poco de conversación. Le ruego que me perdone si lo he importunado.


    Robert la contempló por un momento, mientras se preguntaba en qué instante de su vida había perdido la capacidad para juzgar a las personas. Se había equivocado por completo con lady Constance, como lo había hecho con Helena. Se preguntó si lo que había dicho la joven era cierto. ¿Había sido Helena solo un sucedáneo? ¿Tenía tantas ganas de formar una familia, como lo habían hecho sus hermanos, que se había dejado llevar eligiendo a una mujer equivocada?


    —Al contrario, milady. Soy yo quien debe disculparse con usted por mi comportamiento inadmisible —le aseguró cuando se detuvieron al finalizar la pieza—. Ha sido un placer bailar y conversar con usted.


    Ella efectuó una graciosa reverencia, antes de aceptar su brazo para que la llevase de regreso junto a la duquesa.


    —Tarde o temprano, milord, el amor verdadero nos alcanza. Ojalá tenga usted la fortuna de reconocerlo —le dijo justo en el momento en que se acercaban a lady Eloise.


    Robert quiso responderle, pero no pudo porque otro caballero se acercó a lady Constance para pedirle el siguiente baile. Se quedó mirando a la joven mientras se dirigía de nuevo hacia la pista con una sonrisa feliz en el rostro.


    «El amor verdadero», repitió para sí.


    No sabía si estaba preparado para eso.

  


  
    



    Capítulo 3


    



    No podía respirar.


    El dolor en el pecho lo atormentaba. Sabía que se estaba muriendo, sin embargo, ella no hacía nada más que reírse, con esa risa musical que lo había cautivado tanto la primera vez que la escuchó, pero que en ese momento sonaba estridente y chirriante en sus oídos.


    Se preguntó cómo podía reírse mientras él estaba sufriendo. ¿No había dicho que lo amaba? ¿No iba a casarse con él?


    —¿Convertirme en tu esposa? —La carcajada reverberó dentro de su mente—. Nunca. Los ingleses sois demasiado fríos y estirados. Una mujer como yo necesita pasión y fuego, Robert.


    —Pero yo estoy ardiendo, por ti, Helena, ¿no lo ves?


    Ella se acercó a él. Su cuerpo desnudo era una invitación al pecado mientras se movía con movimientos suaves y elegantes. Se detuvo frente a él y Robert estiró la mano para alcanzarla, pero no pudo. Se desvanecía como humo, dejando tras de sí el eco de sus risas, hasta que volvía de nuevo para tentarlo.


    De pronto, el rostro hermoso de Helena se contorsionó, deformándose en una horrible máscara de odio, y él solo pudo ver el negro agujero del cañón de una pistola.


    —Demasiado frío —repetía la grotesca figura—. No tienes corazón.


    El dolor se extendió por su cuerpo, miles de agujas clavándosele en la carne. Su grito agónico murió en su garganta mientras ella seguía riéndose. La vio estirar la mano para tocarlo, pero él no quería que lo tocase, no quería que percibiese la frialdad de la que estaba formado su cuerpo. Agarró su mano y la apartó con fuerza.


    —¡Milord! ¡Lord Marston! —La llamada penetró entre la niebla confusa de su mente—. Es solo una pesadilla.


    Abrió los ojos. Se hallaba en su propio lecho. Las ropas de cama revueltas daban fe de su estado agitado, mientras el sudor perlaba su frente. Respiró con dificultad. El eco de la voz de Helena golpeaba su corazón una vez más. «Demasiado frío». Sin embargo, su cuerpo ardía en ese momento.


    —Creo que vuelve a tener fiebre, milord.


    Robert miró a su mayordomo, que lucía en su rostro un gesto de preocupación. A pesar del tiempo que había pasado, seguía teniendo pesadillas. Se preguntó si continuaría atado al recuerdo de Helena eternamente.


    —No se preocupe, Bellamy, se me pasará. —Al menos eso esperaba. No era la primera vez que tenía pesadillas, pero el problema residía en que había habido alguna ocasión en que lo habían asaltado de día, perdiendo conciencia de dónde se encontraba y de lo que hacía. Su cuerpo actuaba de forma involuntaria, reaccionando ante recuerdos. Y aquello era peligroso. Lo asustaba pensar que ella pudiera haberle destrozado la cordura además del corazón—. Váyase a dormir.


    —La mano, milord.


    Robert no comprendió y miró su mano. Sus dedos rodeaban la muñeca del mayordomo, apretándola con una fuerza de la que él no era consciente. La soltó como si quemase.


    —Discúlpeme, Bellamy. Yo no…


    —Es la fiebre, milord —lo disculpó—. Le traeré un poco de medicina y se le pasará.


    —¡No! —Se dio cuenta de que había sonado demasiado brusco y maldijo para sus adentros—. No, no hace falta. Necesito estar a solas, por favor.


    —Por supuesto, milord.


    Cuando su mayordomo se marchó, Robert se dejó caer contra los almohadones y cerró los ojos con fuerza mientras maldecía una y otra vez el nombre de Helena.


    



    El hombre soportó estoico el duro escrutinio del caballero. Tenía el cuerpo cosido a cicatrices, así que no se iba a amilanar ante aquella mirada; sin embargo, no pudo negar que lo ponía nervioso. Había algo en aquel hombre que parecía ir más allá de lo natural.


    El silencio se alargó y cambió el peso de su cuerpo al otro pie.


    —Teníamos un trato. —Habló, finalmente, el caballero.


    Él asintió.


    —Pero no me gusta que el Gobierno ande metiendo las narices en mis negocios —le respondió—. Tengo suficientes ganancias.


    —La venta de opio te ha hecho ganar más de lo que ganarías solo con el juego —le recordó. Él mismo había sido testigo de cómo el local que regentaba aquel hombre mejoraba su aspecto y su clientela.


    —Es cierto, pero si ese hombre sigue husmeando por ahí y haciendo preguntas, acabaré con mis huesos pudriéndose en la prisión, y ese no es un buen negocio.


    —Entonces habrá que silenciarlo —repuso con tranquilidad.


    Él sacudió la cabeza.


    —Tendrá que ocuparse usted mismo. No quiero ver mi cuello colgando de una soga por culpa de un agente del Gobierno.


    El caballero se reclinó contra el respaldo de su silla y observó al hombre. Su postura no delataba miedo, pero tampoco indiferencia. Regía una de las principales bandas de maleantes que controlaban el East End, y sabía que no tenía escrúpulos a la hora de matar a quien se interpusiera en su camino, ni aunque hubiese sido el mismísimo regente. Se preguntó entonces por qué temía al hombre que andaba haciendo preguntas donde no debía.


    —De acuerdo, me ocuparé yo mismo.


    El hombre asintió y dio por terminada la reunión. Cuando vio que el otro abandonaba la oficina, un sirviente salió de entre las sombras y se detuvo al lado del caballero, silencioso.


    —¿Qué es lo que has averiguado? —le preguntó este.


    —Se trata de un baronet irlandés —respondió—. Sir David Langdon.


    —Comprendo. Ser noble tiene sus ventajas —comentó, esbozando una sonrisa desdeñosa. Él no poseía ningún título, pero su fortuna era más imponente que la de muchos de ellos. Al menos, así sería si lograba estabilizarla. Los últimos movimientos habían sido peligrosos y le habían jugado una mala pasada. Había tenido que convencer a sus socios de que todo marchaba bien. En ese momento necesitaba conseguir el dinero que había perdido. A cualquier precio—. Sin embargo, no puede tratarse solo de eso.


    —Tiene amigos poderosos e influyentes —añadió el sirviente.


    —¿Tan poderosos como para asustar a un hombre como Jack? —dijo, refiriéndose al matón que acababa de abandonar su oficina.


    —Los hijos del duque de Westmount.


    El caballero permaneció en silencio tras esta revelación. No conocía personalmente al duque ni a sus hijos, pero sí era consciente de la influencia que ejercían en la sociedad. Según tenía entendido, poseían una enorme fortuna debido a las dotes del mayor de los Marston para hacer negocios, pero, además, sus conexiones con la Corona eran conocidas por todos.


    A pesar de todo, no podía dejar que arruinaran su negocio. Si fallaba, tendría que abandonar Inglaterra, y no estaba dispuesto a ver cómo se derrumbaba el imperio que había construido.


    —Bien, entonces, tendremos que ocuparnos de hacer desaparecer al joven Langdon durante un tiempo, mientras concluimos nuestros negocios.


    —¿Y después? —se interesó el sirviente.


    —Después, querido amigo, habrá consumido tanto opio que no recordará ni a su propia madre —respondió con una sonrisa taimada—. ¿Puedes encargarte tú de este asunto? No quiero que nadie más se entere.


    El sirviente se inclinó en una profunda reverencia.


    —Déjelo en mis manos, sahib.


    



    



    David se detuvo un instante y miró hacia atrás con cautela. Tenía la sensación de que alguien lo seguía de nuevo, a pesar de que no había escuchado ruido alguno que delatase a su perseguidor. Por si acaso, echó mano a la pistola que guardaba en el bolsillo.


    El caso que le había encomendado lord North le había parecido muy sencillo al principio. Pensó que tendría tiempo de acabarlo antes de que llegase Judith a Londres; sin embargo, la situación se había complicado y no había querido ir a verla a la casa que había alquilado para ella en el Soho para no ponerla en peligro. Tampoco le había enviado ningún mensaje. Quien lo siguiese debía ignorar que tenía una baza que podría usar contra él. Ya se disculparía con Judith cuando la viese.


    En ese momento, sin embargo, tenía que concentrarse. Gracias a las relaciones que Robert y él habían entablado con algunas gentes del East End, se mantenían informados de lo que allí sucedía, y estaba muy cerca de descubrir a quien se hallaba detrás del incremento de la venta del opio en Londres. Se trataba, sin duda, de alguien que tenía relación con la Compañía de las Indias, aunque estaba casi seguro de que no era ninguno de los directores ni de los socios fundadores. Creía tener una ligera idea de quién podía ser, pero había preferido no comentar sus sospechas en el informe que solía enviar a lord North hasta no confirmarlas.


    Reanudó su paso y prosiguió su camino hasta la taberna en la que tenía alquilada una habitación. Vestía como uno de los trabajadores del puerto, y aunque podía no parecerlo, la gente no lo molestaba. Un individuo lo había intentado en una ocasión, pero él se había encargado de desalentarlo con un buen par de golpes.


    Se relajó un poco cuando entró en el ruidoso comedor, ocupado en su mayoría por individuos ociosos y pendencieros que bebían y perdían las pocas ganancias que tenían en juegos de cartas.


    Ethan, el tabernero, que también era irlandés, lo saludó y le ofreció un plato caliente para cenar. David lo agradeció.


    —¿Todo tranquilo por aquí? —le preguntó cuando depositó un plato y una jarra de cerveza sobre la mesa. Aunque el tabernero no sabía quién era ni a qué se dedicaba en realidad, sí podía informarle si alguien extraño llegaba haciendo preguntas sobre él.


    Ethan se encogió de hombros.


    —Como siempre. Los muchachos dan más guerra que el dinero que dejan en las mesas, pero al menos aquí tengo suficiente para alimentar a mi familia. —David asintió. La situación en Irlanda no era demasiado buena para las familias pobres, y algunos, como Ethan, habían tenido que emigrar—. Avísame si quieres algo más.


    —Gracias.


    David le entregó una moneda como pago y el hombre volvió a su tarea tras la barra. Desde que había comenzado a usar esa posada como alojamiento, había creído conveniente pagar por cada día y cada comida. Nunca estaba seguro de que algún día no pudiese aparecer por allí, y no quería dejar nada a deber.


    Cuando terminó la cena, subió a su habitación. Se trataba de un cuarto pequeño, situado en el primer piso, con una cama estrecha, una mesa y un par de sillas, un lavamanos y un pequeño armario. No necesitaba más, aunque echaba de menos las comodidades de su residencia en Bloomsbury Square.


    Abrió la llave y el suelo crujió cuando pisó el tablón que estaba suelto. No supo qué lo alertó en medio de la oscuridad. Tal vez fue el extraño silencio que reinaba en el interior, pero el cosquilleo que recorrió su nuca lo advirtió de que no se hallaba solo.


    No le dio tiempo a reaccionar. Alguien saltó sobre su espalda, enviándolo al suelo. Intentó darse la vuelta para pelear por su vida, pero el hombre lo agarraba de tal forma que le impedía cualquier movimiento, al tiempo que un brazo duro como el acero comprimía su garganta dejándolo sin respiración.


    No quería morir. Deseaba ver a Judith una vez más; quería cuidar de ella y pasear por los jardines de Langdon Manor, y reírse juntos. Una noche oscura lo envolvió y sus pensamientos se resquebrajaron en su mente como el cristal.


    Soñó que Judith lo llamaba, que le pedía que volviera a ella, que no la dejara sola. Él le había hecho una promesa tras la muerte de sus padres, que siempre estaría a su lado. Su voz pareció hacerse más nítida y abrió los ojos. Parpadeó cuando la luz de una vela incidió directamente en sus pupilas. Cuando sus ojos se acostumbraron, no fue capaz de distinguir más allá del círculo que lanzaba la pequeña llama. Todo eran sombras a su alrededor. Lo poco que podía ver era un suelo polvoriento y el catre donde se hallaba echado.


    Intentó levantarse, pero un tirón en el cuello y el tintineo de una cadena se lo impidieron.


    —¡Maldita sea!


    No estaba muerto, pero casi hubiese preferido estarlo cuando descubrió la cadena que rodeaba su cuello. ¿Qué clase de personas ataban a un hombre como si fuese un animal salvaje y peligroso?, se preguntó. Al menos sus captores le habían dejado las manos libres. Quizás podría intentar abrir la argolla o arrancar la cadena de la pared.


    Miró a su alrededor para ver si había algo que pudiera usar para librarse. Solo encontró una pequeña jarra con agua y un plato que contenía pan. Tomó la jarra y bebió. Aún le dolía la garganta. Mientras bebía, se puso a pensar en cómo debía actuar. Sin embargo, comenzó a marearse y tuvo que echarse sobre el catre. Un sopor profundo fue apoderándose de él hasta que, finalmente, cerró los ojos.


    Se removió inquieto. Estaba sudando y su cuerpo temblaba sin control. Tenía sed. Abrió los ojos y tomó la jarra. Alguien la había llenado de nuevo. Bebió con fruición, a pesar de que los temblores provocaban que derramara el agua. Se sentía mal. El estómago le ardía y su cuerpo estaba débil. Se preguntó dónde estaba y qué hacía allí. Se pasó la mano por los ojos, como si así pudiese aclarar su visión. Entonces escuchó el sonido de unos pies acercándose.


    —¿Dónde estoy? ¿Qué me pasa? —preguntó a la oscuridad.


    —Estás enfermo —le respondió una voz cavernosa. Aquel tono bajo y grave le provocó un escalofrío.


    —Tengo… —Jadeó en busca del aire que comenzaba a faltarle—. Tengo que salir de aquí.


    Aunque no comprendía el porqué, sabía que no tenía que estar en aquel lugar. No era bueno para él. Había alguien que lo necesitaba. Se esforzó por recoger sus pensamientos, que parecían diluirse en su cerebro apenas se formaban.


    —No puedes —repuso la voz—. Este es tu castigo.


    Su castigo. ¿Por qué tenía que ser él castigado? ¿Qué había hecho? Intentó recordar.


    —No he… hecho nada —declaró mientras su cuerpo se estremecía—. ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí?


    Una figura se movió entre las sombras y avanzó hacia la luz. David palideció, y la cadena tintineó cuando se echó hacia atrás hasta tocar la pared fría. El rostro que observaba era horrible. La piel rojiza y ennegrecida en algunas partes, como si se hubiese quemado en el Infierno, los largos colmillos y la sonrisa grotesca.


    —Quiero tu alma y tus pensamientos.


    David sacudió la cabeza y cerró los ojos con fuerza.


    —No existes, no existes —repitió como una letanía—. Estoy enfermo, es mi imaginación.


    Una mano fría lo sujetó con fuerza de la mandíbula, apretándosela de tal modo que creyó que se la rompería.


    —Estoy aquí —le dijo la voz—, y no hay lugar seguro en el que puedas esconderte de mi presencia.


    Lo soltó con un empujón que hizo que se derrumbara sobre el catre. David escuchó su carcajada, mientras mantenía los ojos firmemente cerrados, y se estremeció. Se cubrió los oídos con las manos, para no escucharlo, y trató de aferrarse a algún recuerdo de su mente, algo que fuese bello. Una imagen de alguien cálido y lleno de luz apareció en su pensamiento, y él la reconoció. Judith, su hermana. Se aferró a esa imagen para no perder la cordura. El demonio se marchó.


    —¿Se le pasará pronto el efecto? —le preguntó el caballero a su sirviente mientras subían las escaleras hacia el piso superior del almacén. En cuanto llegó arriba, se despojó de la máscara.


    —Mientras más beba, más efecto hará el opio y más se le nublará la mente hasta el punto que será incapaz de distinguir sueño de realidad —respondió este.


    —¿Y si deja de beber? —inquirió con cierta preocupación. No le interesaba que sir Langdon supiese quién era él.


    El sirviente sacudió la cabeza.


    —No lo hará. La sed lo obligará a continuar bebiendo de la jarra, que contendrá cada vez dosis mayores.


    El caballero entró en la oficina que habían improvisado en aquel almacén y guardó la máscara en el cajón del escritorio.


    —Recuerda que no podemos matarlo —señaló, temiendo que una dosis mayor pudiese resultar mortal.


    —No morirá, sahib.


    —Bien, entonces ya podemos ocuparnos de los negocios.


    —Hay otro pequeño problema, sahib —repuso el criado.


    El caballero frunció el ceño, molesto. Parecía que, últimamente, las cosas se complicaban demasiado. Hasta aquel momento, todo había funcionado a la perfección, pero después, la fortuna cambió de mano y las cosas comenzaron a desmoronarse. Si esos estúpidos del banco no le hubiesen pedido cuentas, no tendría necesidad de buscar dinero. Clavó la mirada en su sirviente mientras esperaba que aquella nueva complicación no tuviese demasiada importancia.


    —¿De qué se trata?


    —Cuando el hombre comenzó a delirar por el efecto del opio, mencionó a una mujer —le contestó.


    —Bueno, eso no me parece que tenga nada de extraño.


    —Por la información que pude obtener, se trata de su hermana, que ha venido a visitarlo.


    —Quizás la situación no revista mayor importancia —le comentó. Sin embargo, mientras lo decía, él mismo tenía sus dudas. Las mujeres pecaban muchas veces de exceso de curiosidad, y quizás, esta, si no encontraba a su hermano, podía causar problemas, acudiendo a quien no debería—. En cualquier caso, quiero que contrates a dos hombres para que la vigilen y me informen de cada paso que da.


    —¿Y si comienza a dar problemas? —insistió el sirviente.


    El caballero esbozó una sonrisa desagradable.


    —Yamir, te tomas demasiadas molestias por un asunto tan pequeño. Se trata tan solo de una mujer, ¿qué crees que pueda hacer? —se burló.


    Los ojos oscuros del sirviente refulgieron con un brillo ardiente.


    —Mujeres hay que han provocado caídas de grandes imperios —sentenció.


    —Busca a esos hombres, ponlos a trabajar y deja de preocuparte. No tengo pensado rendirme ante ninguna mujer —le aseguró.


    El sirviente se inclinó ante él y se alejó con andar sigiloso. Su amo no había tomado en serio sus palabras, y eso constituía un gran error. Las mujeres parecían criaturas débiles e inocentes, como podía parecerlo también una víbora dormida. Hubiese preferido ser él mismo quien vigilase a la mujer, ya que habría comprendido mejor cada uno de sus movimientos y de sus acciones, pero tendría que conformarse con esperar que los dos perros ingleses que contratara hiciesen bien su trabajo.


    El hecho de que su señor se hubiese burlado del poder de las mujeres lo había puesto algo nervioso. Le parecía un presagio de mal agüero. ¿Cómo podía creer que las mujeres no eran fuertes? Quizás fuese porque no conocía a la poderosa y destructora Kali.


    Un estremecimiento lo sacudió. Inclinó la cabeza y elevó una plegaria a la diosa para que no permitiese que la mano de una mujer inglesa aplastase al demonio que gobernaba a su señor.

  


  
    



    Capítulo 4


    



    Llevaba días preparándose para ese encuentro.


    Había estudiado los hábitos de lord Robert Marston, aunque debía admitir que no había resultado una labor fácil. Aquel maldito hombre tenía la costumbre de variar con frecuencia su recorrido, incluso aunque pretendiese llegar al mismo lugar. No comprendía el porqué de esa actitud, pero, a pesar de todo, había logrado descubrir un fallo en ese laberíntico paseo que emprendía el hombre cada mañana: el mercado de Covent Garden. Invariablemente, pasaba por allí.


    Debía reconocer que aquel hombre lucía siempre endemoniadamente apuesto, y destacaba en el mercado como una rosa en un estercolero. Por suerte para ella, pensó, pues así había evitado perderlo de vista en más de una ocasión.


    En ese momento, Judith se hallaba apostada en una de las esquinas de la inmensa plaza del mercado, a la espera de que apareciese. El pañuelo que llevaba atado a la cabeza y el betún con el que se había embadurnado el cabello hacían que la cabeza le picase, y tenía que hacer un esfuerzo ímprobo para no rascarse. Además, los almohadones que rodeaban su estómago y su espalda, bajo las amplias y viejas ropas, le daban calor, y notaba las gotas de sudor que recorrían su espalda.


    Disfrazarse y conseguir parecerse a una vieja vendedora de flores había sido una idea estupenda, aunque necesitó la ayuda de Daisy, que no había sido tan fácil de convencer. La muchacha había abierto los ojos horrorizada cuando le había contado su plan. Tenía miedo de que la despidiese la señora Porter, y hasta que no le aseguró que era ella la que pagaba su salario y que no permitiría que se la despidiera, no hubo poder humano que le hiciese ceder en su negativa.


    Pero ahí estaba, con una cesta de flores colgada del brazo, y esperando. Su preocupación por David se había acrecentado con cada día que pasaba; sin embargo, antes de abordar a lord Marston y pedirle su ayuda, tal y como le había sugerido su hermano, tenía que saber qué tipo de hombre era. Si de verdad se consideraba amigo de su hermano, ¿por qué no había ido a visitarlo en todo ese tiempo?


    Un destello azul le llamó la atención y alzó la cabeza para escudriñar entre la multitud que abarrotaba la popular plaza de Covent Garden. Si su elevada altura no lo hubiera delatado, lo habrían hecho esos andares elegantes y seguros con los que enfrentaba cada paso del camino. Sí, tuvo que reconocer que se trataba de un hombre apuesto, porque la vista no le fallaba todavía, pero si su corazón era negro o no, eso tenía que averiguarlo aún.


    En cuanto lo tuvo cerca, salió de los soportales bajo los que se había refugiado, y antes de que llegase a la callejuela, lo abordó.


    —Cómpreme un ramito de jazmines, milord —le rogó, impostando la voz. Sonaba como una anciana, y estuvo a punto de sonreír al ver que no había perdido sus habilidades—. Por favor, caballero, un ramito a cambio de unas pocas monedas.


    Robert caminaba distraído. David no había acudido al baile, a pesar de su invitación, ni tampoco había dado señales en los siguientes días. No era propio de él. O bien se hallaba en una misión —a veces había viajado a Francia para transportar despachos—, o bien… No quiso pensar en ninguna otra posibilidad.


    Tal vez había llegado el momento de presentarse en su casa y preguntarle a Denson, su mayordomo.


    Un profundo aroma a jazmín inundó sus fosas nasales al tiempo que escuchaba la voz cascada de una mujer que le pedía unas monedas. Sin dirigirle apenas una mirada, trató de esquivarla, y se puso fuera de su alcance con dos grandes zancadas. Sin embargo, la mujer se movió con agilidad, a pesar de sus años y del volumen de su cuerpo, y volvió a insistir.


    Se giró hacia ella con el ceño fruncido.


    —No me…


    La sorpresa lo dejó sin palabras. No se trataba de los mugrientos ropajes de la mujer, ni de su feo y arrugado rostro, sino de los ojos que lo miraban con fijeza. Hubiese reconocido esa mirada azul en cualquier parte. David.


    —¿No quiere un ramito de jazmín, milord?


    Robert apretó los labios con firmeza y agarró del brazo a la supuesta anciana, arrastrándola con rapidez al estrecho callejón y arrinconándola contra la pared.


    —¿Se puede saber qué diablos crees que estás haciendo? —le espetó con furia.


    El chillido femenino de la anciana al golpearse contra la pared lo desconcertó, pero todos sus instintos entraron en acción. La imagen de Helena, empuñando un arma, lo asaltó de nuevo, y un instante después, su antebrazo apretaba el cuello de la mujer. Con la mano libre le arrancó el pañuelo de la cabeza y un nauseabundo olor a betún hirió sus fosas nasales. Llevaba tal cantidad encima, que le resultaba imposible distinguir de qué color era realmente su cabello.


    —¿Quién te ha enviado a por mí? —siseó entre dientes—. ¿Quién eres?


    Trató de controlar la rabia que sentía. No deseaba herir a la mujer, al menos no por el momento. Sus ojos azules se habían abierto, sorprendidos, pero no había en ellos temor, sino más bien un brillo de desafío. Tuvo que hacer un esfuerzo para escapar de la atracción hipnótica de aquella mirada.


    Judith temblaba de furia y de impotencia. No le gustaba verse en esa situación, aunque, al fin y al cabo, ella se la había buscado. Sin embargo, nunca habría esperado esa reacción del hombre y, mucho menos, verse descubierta con tanta rapidez cuando su disfraz era perfecto. No le quedaba más remedio que ser sincera sobre su identidad. El brazo que apretaba su garganta parecía de acero. No creía que el hombre fuese a partirle el cuello allí mismo, pero las intensas emociones que pasaban por sus maravillosos ojos verde azulados le hicieron ver que lord Marston no se conformaría con nada menos que la verdad.


    —So… —El aire apenas tenía espacio para atravesar su garganta. Él se dio cuenta y aflojó un poco la presión, algo que ella agradeció sobremanera—. Soy Judith Langdon.


    Robert la soltó de inmediato, con la seguridad de que la mujer no mentía. Era imposible confundir esos ojos. Dio un paso atrás y la miró sin saber muy bien qué decir. ¿Qué demonios hacía la hermana de David vestida de esa guisa? Y, ¿por qué lo había abordado de aquella forma?


    Vio cómo ella se frotaba el cuello y esbozó una mueca de disgusto consigo mismo. Supuso que tendría que pedirle disculpas y darle alguna que otra explicación, pero ese no era el momento ni el lugar.


    —Venga conmigo.


    Volvió a tomarla del brazo y a arrastrarla consigo, a pesar de las débiles protestas que brotaron de su garganta dolorida, hasta donde aguardaban varios carruajes de alquiler. La subió a uno de ellos y le indicó la dirección al cochero, que lo observó atónito, antes de encogerse de hombros y subir al pescante del coche.


    Judith se frotó el brazo. Aquella especie de cavernícola no debía de ser consciente de su propia fuerza. Cuando tomó asiento frente a ella, lo fulminó con la mirada.


    —Es usted un bruto —le espetó furiosa.


    —Solo en ocasiones, y con jovencitas que juegan juegos que no deberían.


    Hizo caso omiso de la regañina mientras bajaba la mirada hacia su disfraz. Su voluminosa barriga sobresalía delante de ella y le impedía poder cerrar las piernas, como convendría a una dama.


    —¿Qué me ha delatado? Mi disfraz era perfecto.


    No se dio cuenta de que había hecho la pregunta en voz alta hasta que no escuchó su respuesta.


    —Sus ojos. Son los mismos de David.


    Judith maldijo en su interior por no haber tomado eso en cuenta. Si de verdad lord Marston era tan amigo de David, parecía lógico que se percatase de ese detalle. No se molestó en darle una respuesta, sino que se volvió hacia la ventanilla, mientras pensaba que otra vez la regañaría la señora Porter por llegar tarde al almuerzo.


    Robert vio el mohín de disgusto en el arrugado rostro de la muchacha, y estuvo a punto de sonreír. Sin embargo, no lo hizo. Se dedicó más bien a observarla. Resultaba imposible discernir en su cara algún rasgo que delatase su juventud, así como encontrar una figura esbelta bajo las abundantes capas de ropa. Sus ojos, en cambio, mostraban vivacidad y una resolución firme. Recordó que David le había comentado, en una ocasión, lo terca que podía llegar a ser su hermana. Lo que no le había comentado era su carácter atrevido y su capacidad para los disfraces.


    Él se consideraba un maestro del disfraz, y debía reconocer que el de ella era muy bueno. Se preguntó qué otras sorpresas guardaría la honorable señorita Judith Langdon.


    El carruaje se detuvo justo en el momento en que Judith reconoció la fachada de la casa de lord Marston. Nunca se había considerado timorata, y había aprendido a defenderse sola, pero no podía negar que aquella situación la estaba poniendo nerviosa.


    Necesitó ayuda para bajar del carruaje, pues el volumen de su cuerpo le impedía moverse con facilidad. Sin embargo, retiró enseguida su mano de la del hombre y caminó hacia la mansión con toda la dignidad que pudo, dadas las circunstancias. Si la visión de lord Marston acompañado de una anciana harapienta suscitó alguna sorpresa en el estirado mayordomo que abrió la puerta, ella no la percibió.


    —Bellamy, haga el favor de acompañar a la señorita Langdon a uno de los dormitorios para que se… hum, adecente un poco —le indicó a su mayordomo.


    El hombre asintió sin decir palabra, aunque vio que la muchacha se cruzaba de brazos en un gesto que pretendía manifestar rebeldía, pero que, en cambio, resultaba cómico al verla descansar los antebrazos sobre su inmensa barriga.


    —No pienso quitarme nada —repuso con firmeza—. Me quedaré como estoy.


    —Señorita Langdon, pretendo tener una conversación con usted —declaró con un suspiro contenido de paciencia—, y para eso necesito concentrarme, en lugar de pensar en la horrible verruga que tiene en la mejilla.


    Judith dejó escapar un jadeo ahogado y se llevó la mano a la cara. Se dio cuenta de su error demasiado tarde.


    —No llevo puesta ninguna verruga —gruñó cuando vio el brillo pícaro en sus ojos y la molesta sonrisa de diversión que curvó sus labios.


    Bellamy, que había permanecido impertérrito ante este intercambio de palabras sin sentido, extendió su brazo señalando hacia las escaleras.


    —Si tiene la bondad de seguirme, señorita.


    No tuvo más remedio que ceder y echar a andar detrás del hombre.


    La biblioteca era su estancia preferida de la casa, y, además, Robert había pensado que tal vez ella se sentiría más cómoda allí que en su despacho. Se hallaba de pie, junto a la ventana, sosteniendo en la mano una copa de licor que aún no había probado. Contemplaba los jardines traseros de su casa mientras pensaba en los motivos por los que habría podido seguirlo la señorita Langdon. ¿Simple curiosidad, al saber que era amigo de su hermano? Tal vez se trataba de una broma urdida por David, ¿tendría acaso idea él de dónde se encontraba su hermana en esos momentos?


    Sus pensamientos se interrumpieron cuando escuchó el suave sonido de la puerta al abrirse. Se giró despacio, inseguro de lo que iba a encontrarse. Lo cierto fue que sintió una punzada de decepción cuando la vio. La falda y la camisa caían informes sobre su cuerpo, ocultando su figura. El cabello seguía ennegrecido por el betún que le otorgaba un aspecto endurecido y opaco. Solo su rostro aparecía limpio, libre de las arrugas que lucía anteriormente, aunque se veía enrojecido, lo que no le favorecía demasiado. Sus ojos, sin embargo, se mostraban vivaces, y hablaban constantemente, aunque la joven no fuera consciente de ello. Robert estaba convencido de que la conversación no iba a ser fácil.


    —Por favor, tome asiento, señorita Langdon —le pidió, señalando el sillón de brocado dorado y verde, situado frente a la enorme chimenea de mármol.


    —No me apetece estar sentada, milord.


    Judith sabía que se estaba comportando de forma inadecuada, pero no podía evitarlo. Por una parte, le molestaba que él la hubiese descubierto, y, por otra, no sabía qué pensar de aquel hombre, si podía confiar en él o no.


    —Como guste —aceptó con un encogimiento de hombros—. ¿Le apetece, entonces, tomar algo? —le preguntó usando las mismas palabras que ella había utilizado antes, lo que hizo que Judith se sonrojase al darse cuenta de que él la consideraba una mujer caprichosa. Apretó los labios en un mohín de disgusto.


    —No, muchas gracias. —Se obligó a ser cortés, aunque la buena intención le duró tan solo unos segundos—. Lo que quiero es saber qué hago aquí y con qué derecho me ha arrastrado hasta su casa.


    Él la observó con atención, y Judith se removió nerviosa, pero le sostuvo la mirada. Cuando habló, la voz de él sonó calmada.


    —Creo que soy yo quien tiene derecho a saber por qué me espiaba.


    —Por supuesto que no lo estaba espiando —repuso indignada.


    Robert elevó una ceja con incredulidad.


    —¿Tan mal les van las finanzas que tiene que rebajarse a vender flores en Covent Garden, señorita Langdon? —le preguntó con un tono que rezumaba sarcasmo—. David es mi mejor amigo, si me lo hubiese dicho, no habría tenido inconveniente en hacerle un préstamo.


    Vio cómo la muchacha apretaba los puños a los costados y ocultó una sonrisa. La honorable señorita Judith Langdon poseía un fuego interior que parecía estar en constante ebullición, y que le gustaría ver estallar. La imagen de una apasionada explosión acudió a su mente junto con otra de sábanas revueltas, jadeos incontrolables y cuerpos sudorosos. Su cuerpo se endureció en respuesta, y sintió un tirón en el vientre cuando observó cómo la joven se mordía el carnoso labio inferior para no gritarle, supuso él.


    Su estrategia tuvo escaso éxito, pues elevó la voz cuando le respondió.


    —Si de verdad es usted amigo de mi hermano, ¿cómo es posible que lleve tanto tiempo sin visitarlo?


    Escupió las palabras con rabia contenida. Vio que él avanzaba unos pasos hacia ella, con el rostro endurecido y una mirada torva en sus preciosos ojos aguamarina.


    —No tengo por qué darle a usted explicaciones sobre mi vida personal, señorita Langdon —replicó. Su tono contenía un matiz acerado que sobresaltó a Judith, pero no retrocedió—. Y si la ha enviado David a buscar respuestas a unas preguntas que él mismo no se atreve a formular…


    —David no me ha enviado —manifestó ella, casi en un susurro.


    Robert no supo qué le sorprendió más, si el hecho de que ella pareciese haber perdido de repente la vitalidad, o el que le hubiese parecido ver un brillo de lágrimas en aquellos ojos claros antes de que le ocultase la mirada al inclinar la cabeza.


    —Entonces, ¿reconoce que ha venido a espiarme a sus espaldas? —la interrogó—. No sé qué opinará David de esta chiquillada, pero a mí me gustaría conocer las razones por las que lo ha hecho. ¿Hay algo en mi persona que le suscite interés, señorita Langdon?


    Ella alzó la cabeza con un movimiento súbito. Sus ojos brillantes ardían con un fuego muy vivo.


    —Tengo por usted el mismo interés que me suscitan los sapos, milord.


    La dulzura de su falsa sonrisa no lo engañó ni por un momento, y tuvo que contenerse para no soltar una carcajada.


    —Entonces, ¿le importaría decirme a qué se debe todo esto? —le preguntó, señalando sus ropajes y el aspecto general que presentaba.


    Judith lo miró en silencio durante unos instantes. Se encontraba sola frente a un enorme problema. Podía seguir dando palos al aire, puesto que no tenía ni idea de por dónde comenzar a buscar a su hermano, o podía confiar en lord Marston, tal y como su hermano le había pedido. El tiempo pasaba con rapidez, se dijo, y David podría estar en grave peligro. Tomó una decisión, ya tendría oportunidad después de arrepentirse de ella, si era necesario.


    —David ha desaparecido.


    El cambio que de inmediato se operó en el hombre la sorprendió. En un momento tenía una sonrisa burlona en sus labios y un brillo de diversión en la mirada, y al siguiente, sus fuertes manos atenazaban sus brazos con tal fuerza que le saldrían moratones, su rostro se había tensado y sus ojos eran tan fríos que se estremeció interiormente.


    —¿Qué quiere decir? —la interrogó con cierta brusquedad.


    —Si deja de sacudirme, probablemente no me castañetearán los dientes y podrá entenderme mejor cuando se lo explique, milord —le espetó.


    Robert tomó conciencia en ese momento de lo que hacía y la soltó, al tiempo que daba unos pasos hacia atrás para poner distancia entre ellos.


    —Discúlpeme.


    Bueno, se dijo Judith, o se trataba de un muy buen actor, o realmente estaba preocupado por David. Esperaba de corazón que fuese esto último, porque se sentía cansada. Sin decir nada, se movió un poco y se dejó caer sobre el sillón, con aspecto derrotado.


    —David ha desaparecido —repitió. Y, por primera vez, permitió que la vulnerabilidad y la impotencia asomasen a su rostro y a su voz. Se retorció las manos con nerviosismo hasta que él se sentó a su lado y las sujetó entre las suyas, más grandes y cálidas, y el temblor remitió.


    —Cuéntemelo todo, Judith.


    La inesperada dulzura que impregnó su tono hizo que el dique que llevaba dos semanas conteniendo se resquebrajase. El primer sollozo rompió el silencio, y luego fue incapaz de detenerse mientras las lágrimas arrastraban fuera de su alma todos sus miedos, su angustia y su desesperación. Notó sus brazos fuertes y seguros que la envolvían, y la calidez de su pecho recibió la humedad de sus inagotables lágrimas. La acunó como a un bebé, y ella cerró los ojos y se dejó hacer. Hacía demasiado tiempo que nadie la abrazaba así. Llevaba casi tres años afrontando sola los problemas, mostrando ante David, para no preocuparlo, una fachada de seguridad que a veces estaba lejos de sentir.


    Cuando el llanto remitió, cobró conciencia de la posición en la que se encontraba y se avergonzó de su debilidad. Enseguida se alejó de aquel refugio cálido. Lord Marston le tendió un pañuelo y ella lo tomó. Percibió en este el mismo olor suave a bergamota que había notado cuando estaba reclinada contra su pecho.


    —Gracias —susurró con un suspiro entrecortado. Él había aguardado con paciencia, a pesar de que se notaba en su rostro la tensión que lo embargaba—. Desde que murieron nuestros padres, David… —Se le cerró la garganta y tuvo que carraspear antes de comenzar de nuevo—. David y yo hicimos un pacto. Yo vendría a Londres cada tres meses para que él pudiera revisar los documentos correspondientes a la finca y firmarlos. Podría habérselos enviado por correo —admitió cuando vio que él enarcaba una ceja—, pero de esta forma podríamos pasar también tiempo juntos. Hace casi dos semanas que tendríamos que habernos visto, pero David no apareció. Acudí a su casa, pero el señor Denson me dijo que un día se había marchado al club, como cada mañana, y ya no había vuelto.


    Robert se encontró con la mirada suplicante de la muchacha, como si esperase de él que le dijese dónde se encontraba su hermano o que todo estaba bien. Pero lo cierto era que todo andaba endemoniadamente mal. La desaparición de David no auguraba nada bueno, y todo su ser se rebeló ante esa idea. Si él no hubiese estado tan malditamente encerrado en su autocompasión, habría hablado con él, y David se encontraría, quizás, a salvo en ese momento. Ella seguía mirándolo, a la espera. Pero ¿qué podía decirle él?


    —Lo encontraré.


    Era más que una promesa. Era un juramento solemne. Se lo debía a David, que le había salvado la vida. Se lo debía a sí mismo.


    Vio cómo Judith asentía con firmeza, recuperada ya la compostura, y se alegró de que no fuese una de esas jóvenes frágiles y llorosas que poblaban los salones londinenses.


    —Fui al Ministerio de Gobierno, pero nadie supo darme razón de él. —Esas palabras atrajeron su atención. ¿De verdad se había presentado en las oficinas? La admiró por ello, y comprendió también su frustración. David y él eran espías del Gobierno de Su Majestad, y, como tal, no existían. Se movían en las sombras—. Ni siquiera me permitieron hablar con el Primer Ministro.


    Aquella revelación estuvo a punto de arrancarle una carcajada. Le hubiese gustado ver a lord North enfrentarse a esa furia de ojos azules. Se preguntó de qué color sería su pelo. Supuso que rubio, como el de su hermano. Con seguridad, limpia y aseada debía parecer una muñeca de porcelana, pero solo parecerlo, porque la señorita Judith Langdon era toda una caja de sorpresas.


    —¿Cómo dio conmigo? —No quería ahondar en la conversación sobre el gobierno, pues estaba casi seguro de que Judith no sabía a qué se dedicaba su hermano con exactitud—. ¿David le habló de mí?


    Ella negó con la cabeza y se mordió el labio inferior dubitativa, lo que provocó que él se percatase de lo carnoso que era y de lo rosado que lucía. Notó un incómodo tirón en la parte inferior de su cuerpo y se obligó a devolver la mirada a sus ojos.


    —Cuando fui a Bloomsbury Square, eché un vistazo al despacho de David por si podía encontrar alguna pista sobre qué había podido sucederle. Él nunca me habría dejado así, sin ninguna nota. —Robert asintió. Sabía que era cierto, a David le importaba mucho su hermana—. No hallé ninguna, pero en uno de los cajones había una carta a mi nombre en la que me decía que si algo le sucedía, tenía que acudir a usted. Esa misiva nunca fue enviada.


    —¿Y por qué se disfrazó en lugar de presentarse directamente en mi puerta? —le preguntó con cierta curiosidad.


    Ella enderezó la espalda y le lanzó una mirada desafiante antes de responder.


    —Porque no me fiaba de usted.


    Robert sintió una punzada de admiración, pero no dijo nada al respecto, se limitó a asentir como muestra de conformidad. No conocía a demasiadas mujeres que usasen su cerebro: su madre, Arabella, su prima Victoria… y Helena. El recordatorio le produjo un sabor amargo. Trató de sacudirse de encima la sensación.


    —No se preocupe, señorita Langdon, voy a descubrir qué le ha ocurrido a David y lo traeré de vuelta —le aseguró. No le dijo que iba a costar bastante, puesto que las misiones a las que se enfrentaban solían ser secretas, pero lord North sí hablaría con él.


    —Vamos —repuso ella.


    —¿Cómo dice?


    —Digo que vamos a descubrir qué le ha ocurrido a mi hermano.


    La miró con las cejas enarcadas y una expresión condescendiente en el rostro, lo que enseguida demostró ser un error, el primero de los muchos que cometería con la señorita Langdon, como descubriría más adelante. Ella tenía los puños apretados, preparada para la batalla; la barbilla elevada, en un gesto de desafío; y una expresión decidida en sus ojos.


    —No puede venir conmigo —repuso tajante, inclinándose un poco hacia ella para intimidarla.


    Sin embargo, ese gesto y su expresión adusta, que habría asustado a hombres más valientes, no hicieron mella en Judith. La muchacha se inclinó a su vez hacia delante, hasta casi tocar la punta de su nariz, y esbozó una sonrisa forzada.


    —¿Qué se apuesta, milord?


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo cuando sintió el cálido aliento de ella sobre sus labios, y tuvo el impulso loco de besarla para borrar de su boca la sonrisa de suficiencia, pero se controló. Dejó escapar un gruñido sordo y se echó hacia atrás para escapar de su mirada hipnótica.


    Desde luego, esa mujer iba a hacer su vida más interesante, pensó.

  


  
    



    Capítulo 5


    



    Se había equivocado. Judith volvió su vida un infierno.


    David le había dicho que se llevaría mal con su hermana a causa de su terquedad, y había tenido razón. Pero la muchacha no solo era terca, también mandona, impulsiva, irritante y, ¡demonios!, demasiado atractiva.


    Aún recordaba la primera vez que la había visto ataviada como correspondía a su estatus. Había tenido que luchar contra su propio cuerpo para no boquear cuando sintió que perdía el aliento. Su cabello no era rubio, como él había creído, sino de un color caoba que asemejaba a las hojas de los arces en otoño, y no supo por qué, pero le hizo pensar en el calor del hogar. Su rostro ovalado, con la piel ligeramente dorada —supuso que debía olvidar con frecuencia usar sombrero cuando estaba en el campo— y una sarta de pecas que salpicaban el puente de la nariz. Las largas pestañas oscuras acentuaban el azul claro de sus ojos, que seguían siendo vivos y penetrantes, al igual que sus labios le seguían pareciendo carnosos y deseables.


    Sin los voluminosos ropajes que usaba cuando la conoció por primera vez, su figura esbelta, moldeada por deliciosas curvas, le hizo tragar saliva, y luego fruncir el ceño cuando se dio cuenta de su propio comportamiento. Recordar a Helena estabilizó su espíritu y puso de nuevo las cosas en su lugar.


    —No va a venir conmigo —le espetó por enésima vez.


    Ella se limitó a ignorarlo y a seguir colocándose los guantes con una serenidad tal que le hizo rechinar los dientes de rabia.


    Se hallaban en el vestíbulo de la mansión de Piccadilly, y Bellamy, su mayordomo, aguardaba paciente a que terminase la discusión para poder entregarle el sombrero y el bastón a su señor. En tres días se había acostumbrado a la tónica que seguían los dos contrincantes y, en su fuero interno, se alegraba de que la señorita Langdon hubiese irrumpido en la vida de lord Marston, puesto que lo había arrancado de esa melancolía y ese aburrimiento que parecían haberlo absorbido durante los últimos tiempos. Además, estaba seguro de que la contienda no duraría demasiado, siempre terminaba ganando la señorita Langdon.


    —¡Demonios! —gruñó Robert antes de arrancar, literalmente, el sombrero y el bastón de manos de Bellamy y dirigirse con furiosos pasos hacia la puerta con una silenciosa Judith a la zaga.


    El mayordomo se apresuró a abrir la puerta y respondió con una sonrisa a la sonrisa pícara que Judith le dedicó cuando pasó a su lado. Sí, le caía bien la joven, y era justo lo que su señor necesitaba, pensó cuando cerró la puerta tras ellos.


    —No sé qué es lo que le molesta tanto —le dijo Judith apenas arrancó el carruaje—. En la ocasión anterior me comporté tal y como usted me pidió.


    —En la ocasión anterior, usted ni siquiera debería haber venido —espetó molesto.


    Ella se había empeñado en acompañarlo cuando le dijo que acudiría al ministerio. Por supuesto, Robert se negó. No podría hablar libremente con lord North si la joven se hallaba de por medio. Sin embargo, no hubo poder humano que la convenciese de que no fuera, y tuvo que obligarla a prometerle que se quedaría en el carruaje, sin salir de él y sin siquiera asomarse por la ventanilla.


    —Tiene que comprender que no puedo quedarme de brazos cruzados en la salita de mi casa mientras espero a que usted me traiga noticias sobre mi hermano —le contestó.


    «Eso es lo que haría cualquier dama», gruñó para sí Robert.


    —Señorita Langdon, no estamos en Irlanda, ni en el campo, donde tal vez ciertas cosas no sean mal vistas —le recordó—. Estamos en Londres, en el mayor nido de cotillas del mundo. ¿Tiene usted idea de lo que pensará la gente si nos ven juntos con frecuencia? ¿Qué les contestaré si me preguntan quién es usted?


    Judith se encogió de hombros con indiferencia. Lo cierto era que le traía sin cuidado lo que pudiesen pensar todos aquellos esnobs que conformaban la alta sociedad de Londres. Una vez que supiera que su hermano se hallaba a salvo y que no le había ocurrido nada, regresaría a su querida Irlanda y no volvería a saber nada de todos ellos.


    —Dígales que soy su amante.


    La palabra lo golpeó con fuerza en el estómago, y en otras partes de su anatomía. Sin embargo, el recuerdo de Helena volvió a asaltarlo. Su voz tentadora, esas caricias de manos suaves que lo envolvieron en la red de la seducción, esos labios mentirosos que lo traicionaron. Su tono se volvió cortante como el acero de una hoja de espada cuando respondió.


    —No ofrezca tan alegremente lo que no puede cumplir, señorita Langdon.


    Ella lo miró sorprendida ante lo desagradable de su tono y la crudeza de sus palabras. Emanaba de él una rabia oscura y poderosa que parecía dominarlo por entero en aquel momento, y Judith se preguntó qué podía haber causado esa reacción.


    —No quería decir… —La excusa murió en sus labios cuando percibió su mirada atormentada. Tras el aguamarina de sus ojos había encerrado un profundo dolor. Fuese cual fuese el secreto que guardaba lord Marston, la herida aún no había cicatrizado—. Lo siento —declaró con sinceridad.


    Robert miró al frente y permaneció en silencio. Se recriminó a sí mismo por su comportamiento. Ella no tenía la culpa. No trataba de seducirlo, como había hecho Helena, para sacar algo de él. Sabía que a Judith no le preocupaban los rumores, pero él no podía permitir que hablasen mal de la hermana de David. Tampoco debería haber volcado en ella la rabia por la traición de Helena.


    —Discúlpeme usted a mí, no debería haberle hablado de ese modo.


    Judith asintió, aceptando la disculpa.


    —Supongo que, al no conocernos, es normal que hagamos o digamos cosas que pueden molestar al otro, pero puesto que vamos a trabajar juntos…


    —Señorita Langdon —la interrumpió él sin miramientos—, nadie ha dicho que vayamos a trabajar juntos.


    —Por supuesto que sí —insistió ella con terquedad—. No voy a permitirle que me deje atrás. Si es necesario, me plantaré todos los días en la puerta de su casa. Estoy segura de que a Bellamy no le importará dejarme entrar.


    Robert dejó escapar un gruñido elocuente. Sabía que era lo suficientemente osada para actuar así y, además, había notado también la rapidez con la que había conquistado la lealtad de su mayordomo.


    —Usted no lo entiende —le dijo, tratando de no perder la paciencia—. Esto puede resultar peligroso.


    —Pues explíquemelo —le rogó. En su súplica había un matiz de angustia que lo conmovió. Comprendió cómo debía sentirse ella, que andaba a ciegas, pero ¿hasta qué punto podía contarle lo referente al trabajo de David? Se sobresaltó cuando ella posó la mano sobre su brazo—. Por favor. David es todo lo que me queda.


    Trató de evaluar la situación con frialdad, y supuso que para Judith resultaba más peligroso desconocer la realidad que saberlo todo, al menos todo lo que podía contar. Si ella decidía actuar por su cuenta —y era muy capaz de hacerlo si él seguía negándose a que lo acompañase—, podría encontrarse en graves problemas. Dejó escapar un suspiro de resignación y claudicó.


    —David y yo nos conocimos en las oficinas del Ministerio de Gobierno —comenzó a explicarle.


    —¿Usted también trabaja como secretario? —le preguntó con un evidente tono de incredulidad.


    Robert no pudo evitar soltar una carcajada.


    —¿Eso le contó David?


    Judith enrojeció por la vergüenza. Se daba cuenta de que un hombre como él, con esa arrogante seguridad y su capacidad de actuar con rapidez y precisión, no concordaba con el perfil de un secretario, pero ¿qué otra cosa podía pensar? Lo cierto era que no comprendía muy bien a qué se dedicaba toda esa gente que pululaba por los pasillos de un ministerio que, a su juicio, no tenía ni idea de lo que significaba gobernar un país.


    —No. David me mintió —le contó. Su voz revelaba lo disgustada que se sentía al respecto—. Todos estos años he creído que dirigía una compañía naviera. Fue Denson, su mayordomo, quien me dijo que trabajaba en el ministerio.


    Robert sacudió la cabeza con pesar. Entendía la necesidad de David de proteger a su hermana. Durante los años que trabajó para el Gobierno, él tampoco le dijo a su familia a qué se dedicaba, excepto al duque; sus hermanos seguramente lo suponían. Sin embargo, ahora se daba cuenta de que aquello era un error.


    —David es un agente del Gobierno británico —le dijo.


    Vio cómo sus ojos se agrandaban por la sorpresa antes de llenarse de curiosidad. No sabía por qué, pero estaba convencido de que ella reaccionaría así. Judith no parecía de esas jovencitas que se escandalizaban y horrorizaban por todo, suponía que no se habría desmayado ni una sola vez en su vida.


    —Un espía —comentó en un tono bajo y grave que envió un escalofrío a su columna. Luego lo miró fijamente, como si tratase de desentrañar un problema—. ¿Usted también lo es?


    Robert negó con la cabeza.


    —Lo era. Lo dejé hace unos años.


    La respuesta, breve y seca, le dio a entender a Judith que no deseaba hablar más al respecto, aunque ella se moría de curiosidad por conocer hasta el último detalle. Desde luego, la labor de espionaje le sentaba mucho mejor que imaginárselo detrás de un escritorio redactando cartas.


    —¿Cree que la desaparición de David está relacionada con algo de esto?


    Robert se encogió de hombros. No tenía ni idea de si era así. Cuando había ido al ministerio, lord North no se encontraba en la oficina y no habían sabido darle razón de cuándo volvería, por eso se dirigían en ese momento hacia Guildford, en el condado de Surrey, donde lord North, como conde y barón de Guildford, poseía una bella mansión. Robert sabía que, en ocasiones, se retiraba al campo para poder reflexionar, con más tranquilidad y silencio, sobre algunos temas de importancia para el país.


    —Si lo está, lord North nos lo dirá.


    Judith asintió y luego permaneció en silencio. La revelación de lord Marston cambiaba por completo las circunstancias de la desaparición de David, y un sentimiento de aprensión se instaló en su estómago. No se atrevió a pensar en lo que podía haberle sucedido a su hermano.


    —Judith. —Ella se volvió a mirarlo. Se había percatado de que usaba su nombre de pila cuando trataba de consolarla, y lo cierto era que en ese momento necesitaba ese consuelo con desesperación—. David es muy bueno en su trabajo.


    Sí, estaba segura de que así era.


    —Siempre se le han dado bien todas las cosas —repuso con una sonrisa cargada de tristeza y nostalgia—. Nuestro padre se sentía orgulloso de él, decía que había nacido para triunfar.


    El silencio se dilató en el interior del carruaje, cada uno sumido en sus propios pensamientos. Fue Robert quien lo rompió al cabo de un rato.


    —Si vamos a trabajar juntos, será mejor que pensemos cómo vamos a explicar su presencia —le dijo.


    La sonrisa radiante que ella le dedicó provocó un revuelo en su estómago, y Robert se preguntó si habría tomado la decisión correcta.


    —Por supuesto —respondió. No añadió nada más, no quería tentar a la suerte. Había conseguido lo que deseaba. También controló el impulso que le sobrevino de abrazar a lord Marston, supuso que a él no le agradaría tanta efusividad. Si hubiese sido irlandés… Los irlandeses eran expresivos y afectuosos. No comprendía cómo podían soportar los ingleses tanta frialdad en el trato. Se preguntó cómo habían podido llegar David y él a ser amigos.


    —Esperaremos a ver qué nos dice lord North para poder trazar un plan concreto. Tal vez David solo haya viajado al continente con algún encargo —le comentó, aunque él mismo estaba convencido de que no se habría marchado sin notificárselo a su hermana o a Denson, su mayordomo.


    La mansión que lord North poseía en Guildford era un magnífico edificio de ladrillo rojo, de estilo Tudor, con grandes ventanales y abundantes chimeneas, rodeado de una amplia extensión de jardín.


    El coche se detuvo junto a la entrada principal pasado el mediodía.


    —¿Me va a pedir otra vez que me quede en el carruaje? —le preguntó Judith cuando vio que él descendía del coche.


    Robert se volvió y la miró largamente antes de responder.


    —¿Se quedaría si se lo pidiera?


    —No —repuso con sinceridad.


    Él sacudió la cabeza y ocultó una sonrisa.


    —Entonces, será mejor que me acompañe —le dijo, tendiéndole la mano para ayudarla a bajar—. A lord North no le va a gustar tener que dar explicaciones ante usted —declaró mientras se dirigían hacia la casa—. Se supone que todo nuestro trabajo es secreto, así que más vale que no diga nada si no se le pregunta, ¿lo ha comprendido?


    —Sí, lo he comprendido, milord, aunque eso no significa que esté de acuerdo.


    Robert emitió un sonido, mitad quejido, mitad suspiro de resignación.


    —¿Siempre va a cuestionar todo lo que yo le diga? —se quejó.


    —Probablemente sí, milord —admitió. Luego añadió con una sonrisa cargada de ironía—: Por extraño que le pueda parecer, las mujeres también poseemos un cerebro con capacidad para pensar. David siempre ha reconocido que mis ideas son mejores que las suyas en lo que se refiere a la administración de Langdon Manor.


    —No lo dudo, señorita Langdon, soy consciente de que posee usted una asombrosa creatividad.


    Judith entrecerró los ojos y contempló su rostro varonil en busca de algún indicio de burla. Iba a responder cuando se abrió la puerta de la entrada y un mayordomo con librea se inclinó en una reverencia.


    —Buenas tardes, milord. Milady.


    Robert no se molestó en corregir al mayordomo acerca del título que ostentaba Judith.


    —Me gustaría ver a lord North, si es posible. Soy lord Robert Marston.


    El hombre llamó a uno de los lacayos que aguardaban en el vestíbulo.


    —Veré si su señoría se encuentra disponible —respondió—. Mientras tanto, permitan que los acompañen a una de las salitas donde estarán más cómodos.


    Siguieron al joven y silencioso lacayo por uno de los corredores laterales. Los condujo a una salita primorosamente decorada en tonos dorados y verdes, y una enorme chimenea de mármol gris que permanecía encendida para paliar el ambiente húmedo y fresco del exterior.


    Ninguno de los dos tomó asiento. Judith se dirigió hacia uno de los grandes ventanales desde donde podía contemplar los jardines, con los parterres llenos de flores, y las grandes rosaledas. Robert se acercó a la chimenea. A veces tenía la sensación de que el frío que había experimentado cuando Helena le disparó nunca desaparecería del todo de su cuerpo.


    La puerta se abrió de nuevo y Robert se giró.


    —¡Marston! —La exclamación de placer del primer ministro lo hizo sonreír—, ¿ha venido a decirme que quiere retomar su puesto?


    Robert negó con la cabeza. No había trabajado al servicio de lord North, puesto que el hombre había sido nombrado primer ministro tan solo dos años atrás, pero el duque de Grafton se había encargado de darle buenas referencias acerca de él y, desde entonces, había estado intentando convencerlo para que regresara al servicio activo como agente. Según le había dicho, el duque de Grafton le había asegurado que él era uno de los mejores hombres que había tenido, tanto por su inteligencia como por su intuición —aunque esta le hubiese fallado miserablemente en su último caso, y le hubiese costado la vida a un hombre y casi a él mismo—, y se negaba a darlo por perdido.


    —Ya sabe que no —le dijo, al tiempo que estrechaba la mano que el otro le tendió.


    —Es una lástima, me hacen falta más hombres como usted —se lamentó—. Y, dígame, ¿qué tal sigue su herida? ¿Se ha recuperado?


    —Sin ningún problema, milord.


    Lord North le dio unas palmaditas en la espalda.


    —Bien, bien. Eso está bien.


    Judith no se había perdido un ápice de la conversación, y le sorprendió escuchar que lord Marston había sido herido, con toda probabilidad en alguna de sus misiones. Se percató también del momento exacto en que el primer ministro fue consciente de su presencia en la sala. Realizó una rápida evaluación de su persona y Judith experimentó una cierta incomodidad bajo el escrutinio de esos ojos, un tanto saltones, que parecían captar hasta el último detalle. Se sintió tentada de llevarse la mano al cabello para asegurarse de que tenía cada rebelde mechón en su lugar, pero se controló.


    —Enhorabuena, Marston —dijo el hombre mientras se acercaba a ella—. No sabía que había tomado esposa, y una bella esposa, además. Lady Marston. —Tomó su mano y la besó con galantería. Judith le sonrió, pero no respondió nada. Quería disfrutar un poco más de la situación. Lord Marston le había dicho que no hablase si no le preguntaban, así que, por una vez en su vida, obedeció, y esperó a ver cómo salía él solo del problema.


    Robert fulminó a Judith con la mirada cuando vio la sonrisa que tomó forma en sus labios. Sabía lo que ella estaba pensando, y maldijo en su interior. Carraspeó para llamar la atención del primer ministro, quien parecía embelesado con «su esposa».


    —Discúlpeme, milord —le dijo, acercándose a su lado—. La honorable señorita Judith Langdon no es mi esposa, sino la hermana de sir David. Y tampoco estamos prometidos —se apresuró a añadir antes de que el hombre volviese a precipitarse en sus conclusiones.


    —¿La hermana de Langdon? —repitió, como si no acabase de creérselo. Se volvió hacia Robert y lo miró con el ceño fruncido.


    —Sabemos que David ha desaparecido —le informó este.


    El estómago de Judith dio un vuelco ante sus palabras. Sabía que lo que lord Marston le había dicho en el carruaje sobre el posible viaje de David era tan solo una afirmación gratuita, destinada a tranquilizarla. Por eso, escuchar en aquel instante esa categórica aseveración la golpeó con fuerza y se tambaleó. Robert dio un paso hacia ella, pero Judith lo detuvo con un gesto apenas imperceptible que él captó de inmediato. No quería que lord North la juzgase como una dama frágil a la que las malas noticias convertían en una histérica temblorosa.


    Lord North los miró alternativamente, primero a uno y luego al otro, y, finalmente, dejó escapar un suspiro de resignación.


    —Mi esposa, Anne, y yo nos disponíamos a almorzar —les dijo—. Estaremos muy honrados de que se unan a nosotros. Después, podremos hablar sobre este tema.


    El alivio inundó a Judith, casi como si hubiesen aplazado su sentencia de muerte. Anhelaba saber sobre el paradero de David, pero, al mismo tiempo, tenía miedo de lo que podría descubrir.


    —Será un placer, milord —respondió Robert.


    El primer ministro ofreció, galante, el brazo a Judith y esta lo aceptó. Mientras se dirigían hacia el comedor, seguidos por Robert, lord North le fue explicando la historia de la mansión.


    —Lo cierto es que hubiese preferido una casa en Wroxton, cerca de la residencia familiar —declaró cuando entraban en el amplio comedor—, pero Oxfordshire queda demasiado lejos de Londres. ¡Ah!, Anne, querida, permíteme que te presente a nuestros invitados.


    Judith vio la sonrisa afable que esbozó la mujer y supuso que debía de encontrarse en numerosas ocasiones con situaciones parecidas, dado el puesto que ocupaba su esposo en el Gobierno. Se trataba de una mujer delgada, de rostro alargado, labios finos, nariz respingona y cejas arqueadas. Contrastaba con lord North, que era más bien grueso y de cara redondeada.


    —Bienvenidos —les dijo una vez que los hubo presentado—. Por favor, tomen asiento. No solemos ser demasiado formales cuando estamos en el campo.


    La comida transcurrió de forma agradable mientras conversaban sobre diversos temas, todos inocuos, puesto que nadie mencionó nada referente a la política.


    —Anne, tomaré la copa con lord Marston y la señorita Langdon en el despacho, si no te importa —le comentó a su esposa cuando terminaron el postre.


    La mujer accedió con una sonrisa amable. Se levantó y se despidió de ellos, que también se habían puesto en pie. Lord North los condujo a su despacho, que quedaba justo en la otra ala de la casa. Se trataba de una estancia austera, con muebles de madera oscura e innumerables estanterías con libros. Sobre el gran escritorio abundaban los papeles, entre ellos algunos mapas.


    —Disculpen el desorden —les dijo al tiempo que retiraba las cosas de la mesa y guardaba los mapas—, este asunto de las colonias americanas me absorbe demasiado tiempo. Tomen asiento, por favor.


    Cuando se acomodaron en las sillas, Robert miró de reojo a Judith. Aunque la joven mantenía el rostro sereno, pudo ver cómo apretaba sus manos con nerviosismo. Esperaba, de todo corazón, que lord North no les diera malas noticias.


    —Comprendo que todo lo relativo al trabajo de las oficinas de Gobierno debe mantenerse en secreto —comenzó Robert—, pero creo que la señorita Langdon…


    —No se preocupe por eso, Marston —lo interrumpió el primer ministro—, entiendo la situación. Cuando le encargué esta misión, Langdon me comentó que tendría la visita de su hermana. —Frunció el ceño, pensativo—. Creímos que la cuestión se resolvería con facilidad, pero, por lo visto, no calculamos bien la profundidad del asunto. Langdon estuvo enviándome informes hasta hace poco más de una semana. Después de eso, no he vuelto a tener noticias suyas.


    —¿En qué andaba metido? —inquirió Robert.


    Lord North se reclinó contra el respaldo de su silla de cuero y cruzó las manos sobre su voluminoso vientre al tiempo que le dirigía una mirada penetrante, como si reflexionase sobre la conveniencia de dar o no esa información.


    —¿Está usted dispuesto a aceptar la misión, Marston? —le preguntó a su vez.


    Robert se tensó ligeramente. No tenía pensado volver al servicio activo, pero comprendía la posición de lord North. Si no estaba dispuesto a llevar la misión adelante, no podría facilitarle la información, puesto que otro agente se encargaría de llevar el caso mientras averiguaba el paradero de su amigo. Sintió sobre sí el peso de la mirada de Judith. Él estaba en deuda con David. Si quería salvarlo, tendría que aceptar volver a actuar de nuevo como espía. Un estremecimiento de excitación lo recorrió por entero.


    —Acepto.


    Casi le pareció oír a Judith exhalar el aire que había contenido, pero no se volvió hacia ella.


    Lord North asintió satisfecho.

  


  
    



    Capítulo 6


    



    La Compañía Británica de las Indias Orientales había sido fundada en 1599 por un grupo de empresarios cuyo propósito era dedicarse al comercio con las Indias con el fin de acabar con el monopolio que las compañías holandesas ejercían sobre el comercio de las especias.


    En aquel momento, muchos ricos comerciantes y aristócratas ingleses poseían acciones de la Compañía. Si bien este no era el caso del Gobierno inglés, sí que ejercía un control indirecto sobre esta, dado el volumen comercial y financiero de la empresa. Los barcos arribaban a los diversos puertos de la India y al puerto de Cantón en China, donde comerciaban con diversos productos, llegando a obtener un beneficio de unos dos millones de libras anuales.


    El comercio con China se había demostrado especialmente lucrativo. La Compañía comerciaba con lana británica y algodones indios a cambio de té, porcelanas y sedas chinas. Sin embargo, la demanda de té había crecido tanto en Inglaterra en los últimos tiempos, que se había generado una gran escasez de plata para pagar las importaciones, ya que a los comerciantes chinos no les interesaban los productos que Inglaterra ofrecía a cambio, con lo que tuvieron que buscar otros recursos para compensar la balanza de pagos. Y, finalmente, lo habían encontrado: el opio.


    La Compañía era el mayor productor de opio en la India, y aunque la venta de este había sido prohibida en la China por un edicto imperial en 1729, supo gestionar el tráfico de tan codiciada mercancía, especialmente por su valor medicinal, a través de pequeñas agencias privadas, creando así una red de narcotráfico paralela al comercio legal.


    —Por supuesto que el Gobierno estaba al tanto de todo esto —le dijo a Robert tras haberle explicado la situación—, pero puesto que suponía un beneficio económico para Inglaterra, decidimos no intervenir.


    Robert asintió. Gracias a las gestiones de su hermano James, poseía acciones en la Compañía, lo que le había reportado grandes beneficios.


    —¿Qué es lo que investigaba David?


    Lord North dejó escapar un suspiro de cansancio.


    —Mientras el opio fuese destinado a China, el Gobierno no tenía ningún problema en mirar hacia otro lado —le explicó. Luego, frunció el ceño—. Sin embargo, hace unos meses descubrimos en el East End algunos fumaderos de opio. Enviamos a Langdon a investigar.


    —El cabecilla de alguna banda trafica con opio —aventuró Robert.


    El primer ministro asintió.


    —Hay una red muy bien articulada de venta de opio, y la violencia en los bajos fondos se ha recrudecido últimamente por esta causa —señaló. Las bandas del crimen organizado suponían todo un desafío para las autoridades británicas. Su poderío en los barrios marginados del East End era indiscutible, y ni siquiera los Bow Street Runners se atrevían a pisar sus dominios—. El opio atrae a mucha gente, y la banda que dirige todo aumentó el número de garitos de juego y el mercado de la prostitución. Sin embargo, lo que más nos interesaba era la procedencia del opio. Langdon descubrió que alguien, en la Compañía de las Indias Orientales, tenía tratos con el cabecilla de la banda, y se estaba lucrando con ello.


    El silencio pareció espesarse en el ambiente tras esta declaración. Judith no estaba segura de haber comprendido a fondo el problema, pues desconocía muchas de las cosas sobre las que habían hablado, pero el ceño fruncido de lord Marston no auguraba nada bueno, así como tampoco la mención que se había hecho al East End. David la había prevenido de no adentrarse nunca, ni sola ni acompañada, en esa zona. Un doloroso nudo de angustia le apretó la garganta.


    —¿Averiguó Langdon de quién se trataba? —Quiso saber Robert.


    —Creo que estaba cerca de conseguirlo, y por eso lo… —Se detuvo al ver la mirada horrorizada de la joven y maldijo para sus adentros. Había estado a punto de decir que por eso lo habían matado, ya que estaba convencido de que eso era lo que había sucedido, pero cambió sus palabras—. Por eso ha desaparecido —concluyó.


    Robert apretó la mandíbula con fuerza. Sabía lo que lord North había querido decir, aunque él no podía, ni quería, aceptar que David estuviese muerto.


    —¿Podría proporcionarme toda la información que posee de esta investigación?


    —Por supuesto, aunque los papeles se encuentran en la oficina —le dijo lord North—. Enviaré un mensaje a mi secretario para que se los preparen y podrá pasar a recogerlos mañana.


    —Haré todo lo que pueda para encontrar a David —respondió con gesto grave.


    Sus palabras, casi una promesa, iban más dirigidas a la mujer que se sentaba a su lado que al primer ministro. Judith tenía el rostro demasiado pálido y las manos apretadas en puños sobre el regazo.


    —No me cabe la menor duda —convino lord North mientras lo examinaba con atención, como si pretendiera descubrir sus intenciones. Finalmente, dejó escapar un largo suspiro antes de añadir—: Tenga cuidado, Marston. Esta gente sabe lo que hace. Además, no será fácil averiguar algo más de lo que ya descubrió Langdon. Tenga en cuenta la cantidad de personas que trabajan en la Compañía o que poseen acciones en ella; cualquiera podría ser el cerebro de esta operación.


    —Soy consciente de ello.


    —Señorita Langdon —dijo, dirigiéndose a Judith con gesto contrito—, siento no haber podido ofrecerle mejores noticias sobre su hermano.


    Ella se limitó a asentir. En ese momento no se sentía con fuerzas para dejar salir ni una sola palabra de su garganta.


    —Lord North lo da por muerto, ¿verdad? —le preguntó cuando iban en el carruaje, de vuelta a Londres. Sentía el estómago revuelto, y aunque temía la respuesta, prefería conocer la verdad.


    Robert permaneció un momento en silencio, pensativo. La situación no era ni mucho menos halagüeña. El mundo de las mafias del East End resultaba oscuro, complejo y peligroso. No les importaba robar, secuestrar o asesinar con tal de conseguir un beneficio, pero el hecho de que el cuerpo de David no hubiese aparecido flotando en el Támesis representaba una pequeña esperanza.


    —No lo está —le aseguró. Judith respiró hondo y él admiró su capacidad para controlar sus emociones. En ningún momento se había dejado llevar por la histeria a pesar de que no debía haberle resultado fácil escuchar las palabras del primer ministro.


    —¿Cómo puede estar tan seguro?


    Quedaba descartado hablarle de lo que sucedía con quienes se aventuraban a desafiar a las mafias, no quería que la joven sufriera pesadillas, así que se encogió de hombros.


    —Simplemente lo sé.


    Judith no era ninguna estúpida y comprendía a los hombres tan bien como a las ovejas, quizás porque le parecían igual de simples. Lord Marston no le mentía, creía realmente que David vivía, pero también le ocultaba algo. Sabía que buscaría a David, y ella planeaba estar a su lado a cada paso del camino; nunca había sabido permanecer ociosa, y no iba a hacerlo en esa oportunidad, que se hallaba en juego la vida de su amado hermano. El cómo iba a lograr eso ya era otro cantar, pues estaba convencida de que aquel aristócrata de mirada profunda y rostro atractivo e impenetrable no se lo iba a poner fácil. Más le valía aclarar las cosas cuanto antes.


    —Voy a acompañarlo en la búsqueda.


    Robert se tensó en el asiento.


    —No.


    Tal vez la tajante negativa hubiese funcionado con otra mujer más sumisa y obediente, pero no fue así en el caso de Judith.


    —No le estoy pidiendo permiso, milord —rebatió con firmeza—. Simplemente he creído necesario informarle de mis intenciones.


    —Usted no vendrá conmigo. Yo trabajo solo y no necesito estorbos de ninguna clase —le espetó con brusquedad—. ¿He sido claro?


    Judith casi se echó a reír. La actitud prepotente de lord Marston le recordaba mucho a la de su hermano cada vez que ella quería realizar alguna actividad que David consideraba de ámbito exclusivamente masculino, como cuando aprendió a disparar. En cuanto los hombres sentían que una mujer podía hacerles sombra, se encrespaban como gallitos.


    —Muy claro —repuso con calma, clavando sus ojos azules en los de él. Robert asintió, pensando que ella se había dado por vencida—. Entonces yo también trabajaré sola e investigaré por mi cuenta.


    Robert gruñó una maldición. Sabía que había sido una mala idea permitir que la muchacha lo acompañase a ver a lord North, no sabía por qué demonios había cedido cuando ella se lo propuso. Pensar que podía adentrarse sola en el East End le revolvió las entrañas. ¿Acaso esa necia mujer creía que podía pasearse por Londres como si estuviese paseando por un campo irlandés en un día de primavera? Entrecerró los ojos y la miró, pero ella le devolvió una mirada clara, cargada de burlona inocencia. Sus labios esbozaban una media sonrisa y Robert se quedó prendido de esa boca. Su pensamiento se transformó entonces en un caos de emociones y deseos, y apartó la mirada con brusquedad. Metió la mano en el bolsillo y acarició la frialdad de la bala. Un recordatorio que lo apartó de la tentación que lo impulsaba a probar esos labios.


    El estómago de Judith hacía cabriolas, y estaba segura de que no se debía al traqueteo del carruaje. La intensidad de la mirada verdeazulada de lord Marston había enviado una descarga a todas sus terminaciones nerviosas. En cualquier otro momento se hubiese puesto a parlotear, como hacía siempre que se encontraba nerviosa, pero en ese instante, se sentía incapaz de decir una sola palabra, así que permaneció en silencio mientras intentaba que su corazón recuperase su ritmo normal en lugar de la loca carrera que parecía haber emprendido cuando él la miró.


    —Es usted igual de terca que David.


    Judith sacudió la cabeza.


    —Él siempre decía que yo era mucho más terca que él —comentó con una sonrisa que tenía visos de tristeza.


    —¡Dios me libre! —exclamó Robert. Judith le dirigió una mirada con el ceño fruncido. No sabía si enfadarse o echarse a reír. Lo cierto era que el rostro de lord Marston permanecía imperturbable. Así pues, guardó silencio hasta que él volvió a romperlo poco después—. Londres es demasiado peligrosa. No puede aventurarse sola por sus calles, especialmente en ciertos lugares.


    Judith contuvo un suspiro de cansancio. Sabía que lo que decía era cierto, pero el peligro no la amedrentaba, al menos no lo bastante como para refrenar su deseo de hacer algo por David. Nunca podría perdonarse si se quedaba cruzada de brazos y su hermano moría.


    —No me importa el peligro —le aseguró con la mirada clavada en sus manos enguantadas—. Sé cuidarme sola.


    —¿Sabe a lo que se expone una mujer que camina sola por las calles? —recalcó con tono endurecido a causa de su terquedad y de la postura de serena tranquilidad que había adoptado. Esa calmada seguridad le provocó un escalofrío cuando lo retrajo al pasado, a otra mujer—. Una verdadera dama jamás se aventuraría en algo así.


    —Tal vez las damas inglesas no amen lo suficiente a sus hermanos como para arriesgarse por ellos —le espetó con reservada dignidad. Luego lo miró con una sonrisa burlona—. Ustedes, los ingleses, son tan fríos y estirados, con sus normas y sus…


    Robert no oyó nada más. Le zumbaron los oídos y se le nubló la visión. Aquellas mismas palabras las había escuchado de labios de Helena, cargadas de desprecio y burla, justo antes de que ella, la mujer a la que había amado, le disparase. Una avalancha de emociones se desbordó sobre él y volvió a revivirlo todo en ese mismo momento.


    Su movimiento fue un acto instintivo, nacido de oscuros recuerdos que anidaban en lo profundo de su memoria y de su corazón.


    Si Judith no hubiese estado mirando su rostro, no se habría percatado del cambio en su expresión, pero fue su mirada lo que la asustó. Sus ojos, esos dos lagos azules, a veces pacíficos, a veces chispeantes, parecían arder con una rabia fría y oscura que la perturbó.


    No tuvo tiempo de reaccionar. De repente se encontró aprisionada contra el acolchado asiento por un cuerpo de sólido músculo, y un brazo de acero apretándole la garganta con tal fuerza que pensó que le partiría el cuello. Se obligó a sí misma a permanecer tranquila, tal y como le había enseñado David; si se comportaba como una histérica, solo Dios sabía cómo reaccionaría lord Marston.


    —Robert… —lo llamó con suavidad.


    Su tono calmado no pareció surtir ningún efecto tranquilizador en el hombre, al contrario, el brazo que le atenazaba la garganta se tensó un poco más. Sus ojos eran aterradores, no solo por la frialdad que demostraban, sino porque parecían mirar a través de ella, como si realmente no la viera.


    —No vas a acabar conmigo —gruñó con fiereza—. Sé quién eres. ¡Antes te mataré yo a ti, Helena!


    Judith jadeó. Le faltaba el aire y la situación era más seria de lo que había creído. El hombre estaba enajenado, tenía el cerebro confundido, y si no hacía algo pronto iba a matarla.


    —¡Lord Marston, suélteme! —le ordenó. Trató de imprimir fuerza a su voz, pero lo cierto era que apenas podía respirar. El sudor le perlaba la frente y descendía en gotas por su espalda. A pesar de todo, no tenía miedo, porque sabía que aquel hombre no era su enemigo—. Soy Judith Langdon, la hermana de David.


    —Intentaste matarme —farfulló—, pero él me salvó. David me salvó.


    La presión sobre su cuello cedió un poco y Judith aprovechó para tomar una bocanada de aire. En ese momento, el carruaje se sacudió con fuerza cuando las ruedas pasaron sobre un bache de la carretera y, sin pensárselo dos veces, empujó a Robert con todo el ímpetu de que fue capaz, a pesar de que le temblaba el cuerpo, y este cayó hacia atrás sobre el mullido asiento, golpeándose la cabeza contra el lateral del carruaje.


    —No se mueva.


    El temblor en la voz femenina lo sorprendió.


    —Maldita sea —juró por lo bajo mientras se frotaba el costado de la cabeza que le dolía por el golpe. No recordaba lo que había pasado. ¿Habían tenido un accidente? Levantó la mirada y se sorprendió todavía más cuando vio a Judith blandiendo una daga que apuntaba hacia él. Frunció el ceño, desconcertado. Luego todo su cuerpo se tensó. ¿Acaso se había equivocado y aquella mujer no era en realidad la hermana de David? ¿Lo habían engañado otra vez? Sacudió la cabeza. No, no podía ser, se dijo, aquellos ojos eran los de David. Se enderezó en el asiento.


    —He dicho que no se mueva —le espetó con la voz enronquecida.


    —Baje ese cuchillo —le ordenó con un bufido—, o terminará por hacerse daño.


    —¿No va a volver a atacarme?


    Robert se envaró ante sus palabras. Le dolía la cabeza y eso acrecentaba su mal humor.


    —¿Por qué demonios iba yo a atacar…?


    Enmudeció de repente al fijarse en su garganta. La piel enrojecida mostraba las marcas claras de unos botones. Supo, sin lugar a dudas, que se trataba de los de su casaca. Abrió los ojos horrorizado.


    Judith se llevó la mano al cuello en un vano intento por cubrirse. Le dolía la garganta, pero le dolió aún más ver el sufrimiento y la desesperación en el rostro de él cuando se percató de lo que había hecho.


    —No ha sido nada —le aseguró, pero su voz quebrada la traicionó.


    —¡Dios mío! ¿Qué he hecho?


    Robert sacudió la cabeza como si no fuera capaz de creer lo que veía, pero las marcas estaban allí, a pesar de que ella tratase de cubrirlas. Se aflojó el lazo de la corbata cuando sintió que le faltaba el aire.


    —¿Está enfermo? —le preguntó Judith con toda la calma que pudo. Se había quedado pálido y parecía respirar con dificultad. Pensó que quizás sufría ataques con frecuencia, tal vez por eso no guardó la daga todavía. Como vio que no le respondía, continuó hablando con tono suave, como si intentase calmar a un animal herido—. Me confundió con otra persona. Me llamó Helena.


    Él reclinó la cabeza contra el asiento y cerró los ojos. Su rostro era una máscara de dolor. El silencio se dilató en el interior del carruaje.


    Judith sentía curiosidad, quería comprender lo que había sucedido. ¿Con quién la había confundido? Tal vez se trataba de una amante. Fuera quien fuese, le había hecho mucho daño, o no hubiera reaccionado así. Al ver que él no iba a responder, prosiguió.


    —¿Quién es Helena?


    Judith podía notar la tensión en su cuerpo que, aunque reclinado contra el asiento, permanecía rígido, y tenía los puños apretados. No creyó que le contestase, por eso se sorprendió cuando escuchó la respuesta.


    —Helena está muerta.


    Su tono desapasionado, casi indiferente, le provocó un escalofrío.


    —¿Usted la mató?


    Robert abrió los ojos y clavó en ella una mirada doliente.


    —No, fue su hermano, David.


    Judith apretó con fuerza el mango de la daga mientras miles de pensamientos asaltaban su mente. ¿Lord Marston había matado a David para vengarse de él por haber asesinado a su amante? Sacudió la cabeza. Aquello no tenía sentido. Lord North había dicho que David había desaparecido por meterse en un asunto de la Compañía de las Indias, pero ¿y si no era verdad?


    —Pero…


    —David me salvó la vida —la interrumpió con tono cansado—. Hele… ella me había disparado, y estaba dispuesta a volver a hacerlo, pero su hermano llegó a tiempo.


    No añadió nada más, y Judith no quiso indagar a pesar de que sentía mucha curiosidad por conocer la relación que los unía.


    —¿Me parezco a ella?


    Robert la observó en silencio. No podían parecerse menos. Helena tenía la piel de alabastro, el cabello rubio y unos ojos azules que ahora, con la distancia del tiempo, se le antojaban fríos y duros. Sus labios rojizos sonreían seductores mientras su magnífico y deseable cuerpo se movía con elegancia, dejando tras de sí un delicado aroma a jazmín. Judith, en cambio, tenía la piel dorada, salpicada de pecas en el puente de su fina nariz. El cabello cobrizo hacía que sus grandes ojos azules destacasen aún más en su rostro ovalado. No había en ella nada de artificiosidad, ni siquiera su aroma, olía a campo y a frescor.


    —No —respondió, antes de cerrar de nuevo los ojos para que no volvieran a posarse sobre su cuello enrojecido—. En absoluto.


    Judith supuso que la tal Helena debía de ser una mujer hermosa, y se enfadó consigo misma por haber permitido que la respuesta de él le afectase. Desde luego, sabía que ella no poseía una belleza deslumbrante —la escasez de pretendientes en su vida así lo demostraba—, y tampoco es que estuviese deseosa de gustarle a lord Marston, por muy atractivo que lo encontrase.


    Guardó silencio el resto del camino, hasta que el carruaje se detuvo con una suave sacudida frente a la pequeña casita alquilada en la que la aguardaban Janet Porter, su dama de compañía, y el vacío y la ausencia de David. La portezuela del carruaje se abrió y Judith se giró hacia Robert.


    —No hemos hablado de los siguientes pasos que vamos a dar —le dijo después de hacer una seña al cochero, que aguardaba para ayudarla a bajar.


    —No habrá ningún paso más —repuso tajante.


    Judith se indignó.


    —Usted me dijo que podía ayudarlo. Es mi hermano, y no pienso quedarme de brazos cruzados mientras se encuentra ahí fuera, en algún lugar, y quizás está en peligro —le espetó, cruzándose de brazos.


    Robert vio el brillo furioso de sus ojos azules y la admiró por su valentía, por ser capaz de enfrentarse a él sin miedo a pesar de lo que le había hecho antes. ¡Dios!, se avergonzaba de su comportamiento. ¡Había estado a punto de matarla! No importaba que hubieran transcurrido casi tres años, Helena seguía envenenando su mente y poblando sus pesadillas. ¿Y si la próxima vez no podía detenerse? No, no podía haber una próxima vez.


    —Escúcheme bien, señorita Langdon, porque no pienso volver a repetirlo. No hay un «nosotros» en esta causa, yo trabajo solo —declaró con tono firme—. Y si usted quiere de verdad que la ayude a encontrar a su hermano, se quedará en casa como una buena chica a esperar mis noticias.


    Robert se dio cuenta de que, en ese momento, no solo su cuello se veía enrojecido, sino todo su rostro, a causa sin duda de la ira que brillaba en su mirada azul.


    —¿Me quedaré en casa? —repitió con un sonsonete burlón—. Muy señor mío, no soy ningún adorno para conservarse entre cuatro paredes, yo tomo mis propias decisiones.


    —¿Es que no se ha dado cuenta de lo que ha estado a punto de suceder, mujer? —le dijo, elevando la voz con furia contenida.


    —Por supuesto que me he dado cuenta —gritó ella a su vez—, pero si cree que eso es suficiente para asustarme y hacer que me eche atrás, no me conoce en absoluto.


    Se retaron con la mirada, ninguno de ellos dispuesto a ceder, con las cabezas tan próximas que notaban en el rostro el aliento jadeante del otro.


    —Hará lo que le digo —gruñó Robert.


    —Tendrá que obligarme —repuso ella, esbozando una dulce sonrisa.


    Robert se echó hacia atrás y cerró los ojos.


    —Por favor. —Su voz sonó en un susurro suave—. No quiero que se repita lo que sucedió antes. Le juro que no era mi intención hacerle daño, pero no deseo…


    Se calló, aunque Judith comprendió lo que pretendía decirle. Debía de ser la primera vez que le sucedía aquello, y, aunque no lo dijera, tenía miedo. Ella también se había asustado, pero, si ya sabía lo que podía pasar, podría estar mejor preparada. Sin embargo, y aunque sabía que esto era cierto y que podía defenderse sola, comprendía a lord Marston. Decidió que valía más una retirada a tiempo, para planear un buen ataque, que lanzarse de cabeza a un fracaso seguro.


    —Está bien —le dijo—, pero le ruego que me mantenga al tanto de todo lo que averigüe.


    Robert abrió los ojos y la miró con desconfianza. Había cedido con demasiada facilidad. ¿Dónde estaba la legendaria terquedad de la que hablaba David? Tal vez la había asustado de verdad con su comportamiento, y ese pensamiento lo hizo sentirse culpable. Era cierto que no había sido consciente de nada, pero eso no era excusa y sí un motivo para preocuparse.


    No tuvo tiempo de agradecerle su decisión; con la rapidez de una tormenta de verano, descendió del carruaje y desapareció tras la puerta de la casa alquilada sin siquiera un adiós.


    Se preguntó si volvería a ver a la honorable señorita Judith Langdon.

  


  
    



    Capítulo 7


    



    Si aquel hombre pensaba que se iba a quedar sentada viendo pasar las horas y los días mientras esperaba alguna noticia de su parte, estaba muy equivocado, se dijo Judith al tiempo que se ponía los guantes y luego el sombrero. Miró a Daisy, su doncella, que aguardaba en el vestíbulo.


    —Estoy lista —le anunció.


    En la puerta las esperaba el cochero, que enseguida abrió la portezuela del carruaje. Judith se acomodó en el interior y resopló con disgusto. Odiaba llevar guantes y sombrero, pero no le quedaba otro remedio si quería llevar adelante su plan ese día.


    El coche arrancó con una sacudida y avanzó traqueteando por las adoquinadas calles de la ciudad. Echaba de menos el campo, los tonos verdes y ocres, el azul del cielo, la brisa fresca, el sonido de los pájaros y de las ovejas. Londres era un laberinto de calles y callejuelas atestadas de hombres y mujeres de todas clases sociales que parecían preocuparse solo por ellos mismos.


    Eso le había venido bien en los días que llevaba investigando. Nadie parecía reparar en las ancianas, y su disfraz le había venido de perlas para averiguar lo que necesitaba saber. En ese momento, había llegado la hora de poner en marcha su plan.


    El carruaje se detuvo al inicio de Bond Street, tal y como le había pedido al cochero. En cuanto se bajaron, Judith se dirigió inmediatamente al negocio de madame Bissette, donde estaba segura de que podría hallar a la persona que buscaba. No tuvo que aguardar demasiado tiempo para que el encuentro se produjese.


    —Oh, lo siento mucho —se disculpó Victoria de inmediato tras chocar contra una joven al salir de la modista—. No la había visto. ¿Está usted bien?


    Judith le dedicó una sonrisa tímida.


    —Sí, discúlpeme, milady, no miraba por dónde andaba. Es todo tan nuevo para mí —exclamó con ilusión contenida, como si Londres fuese una gran maravilla que acababa de descubrir.


    Victoria sonrió ante el entusiasmo de la joven.


    —¿No vive usted en Londres?


    —Oh, no, milady —se apresuró a responder, siguiendo con su papel de muchacha ingenua—. Vivo en Irlanda. Soy la honorable señorita Judith Langdon. Mi hermano, sir David Langdon, es baronet, pero parece que le gusta más vivir en Londres que en su propia tierra.


    —¿Es usted la hermana de David? —inquirió Victoria sorprendida, mirando a la joven con más atención.


    Judith frunció el ceño, como se esperaba de ella.


    —¿Conoce usted a mi hermano?


    —Hemos sido presentados —reconoció con una sonrisa—. Es el mejor amigo de mi primo.


    Esa declaración sorprendió realmente a Judith. Sabía que lady Victoria estaba casada con lord Blackbourne, pero ignoraba que fuesen también primos. Su idea había sido acercarse a ella para entablar relación y lograr que la ayudase a entrar en los círculos de la alta sociedad, pues sabía que algunos de sus miembros tenían tratos con la Compañía de las Indias y podían ser una fuente de información que la llevase a su hermano.


    —¿El mejor amigo de su primo? —repitió, sin saber muy bien qué decir.


    La sonrisa de Victoria se hizo más amplia y Judith se admiró de la belleza que irradiaba. A pesar de tener el cabello cobrizo como el suyo, el de lady Victoria lucía brillante, como una puesta de sol, haciendo destacar sus ojos verdes como esmeraldas. Judith dejó escapar un suspiro de envidia. Ella no poseía esa belleza que la hacía destacar entre otras mujeres; era más bien una mujer normal, con mucho mal genio y una enorme tendencia a meterse en problemas.


    —Discúlpeme por no presentarme —le dijo Victoria, interrumpiendo sus pensamientos—. Soy lady Victoria Blackbourne, y lord Robert Marston es mi primo y mi cuñado.


    Judith se sacudió de encima aquel indigno sentimiento de envidia que la había asaltado, y continuó con su papel.


    —Mi hermano me ha hablado mucho de lord Marston —mintió con descaro. En realidad, lo poco que sabía de él, lo había conocido de primera mano. Le habría gustado que él no la hubiese abandonado de esa manera, pero, después de tres días sin señales de vida, no le había quedado más remedio que aceptarlo—. Sé que son grandes amigos y que le salvó la vida.


    El rostro de Victoria se ensombreció al escuchar sus palabras, y Judith contuvo el aliento a la espera de poder conocer más detalles de aquel episodio y de la mujer que lo provocó. Sentía mucha curiosidad, aunque no entendía qué podía importarle a ella quién fuese realmente aquella Helena de la que él le había hablado. Vio cómo el rostro de Victoria componía de nuevo su sonrisa, y supo, con certera desilusión, que no obtendría más información al respecto.


    —Así es, le debemos mucho a su hermano —corroboró con sinceridad—. ¿Ha venido usted a acompañar a David?


    Judith ocultó una sonrisa de triunfo. Ese era el momento que había estado esperando.


    —Así es, milady…


    —Por favor, llámeme Victoria —la interrumpió.


    —Entonces, usted debe llamarme Judith —repuso contenta. Lo cierto era que todo iba mejor de lo que había esperado, incluso le caía bien lady Victoria—. Efectivamente, vine a acompañar a David. Mi hermano tenía la intención de presentarme a algunas personas para que pudiera asistir a bailes y fiestas y gozar un poco de la temporada londinense, ya que en Irlanda vivo bastante aislada. —Lo cual era cierto, pensó, si bien le gustaba esa soledad—. Sin embargo, mi hermano ha tenido que marcharse de viaje, dejándome sola en esta inmensa ciudad y sin un solo conocido al que recurrir, y no sé cuándo volverá.


    Creía que su tono tenía el toque justo para despertar lástima. Se sentía orgullosa de su actuación, aunque empezaba a saberle mal tener que engañar así a aquella encantadora mujer, pero, por David, sería capaz de todo. Además, no todo había sido actuado, la voz se le había quebrado realmente al pronunciar las últimas palabras, y las lágrimas habían acudido a sus ojos.


    —Pero eso es terrible —declaró Victoria, realmente compungida con la situación de la joven. Era incapaz de pasar al lado de alguien que necesitaba ayuda y no ofrecérsela—. No puedo permitir que mientras esté en Londres se aburra. Yo me ocuparé de que pueda usted asistir a fiestas y bailes.


    De buena gana, Judith habría gruñido al escuchar esas palabras, en cambio, sonrió con agradecimiento y deleite. No es que no le gustase bailar, pero estaba tan acostumbrada a la soledad, que las relaciones sociales no se le daban especialmente bien.


    —No deseo causarle ninguna molestia.


    —Por supuesto que no me supone ninguna molestia, al contrario, estoy encantada de poder ayudarte —respondió, tuteándola, al tiempo que enlazaba su brazo y echaba a andar calle abajo, como si fueran dos viejas amigas. Judith sintió un agradable calorcillo en el corazón, ella nunca había tenido amigas de su edad—. Además, conozco a la persona adecuada para introducirte en sociedad.


    Hacía tiempo que Judith no se ponía nerviosa delante de alguien. Siempre había sabido contener sus emociones, pero en ese momento, bajo la atenta mirada de la duquesa de Westmount, le daban ganas de confesar todos los pecados que había cometido desde que tenía uso de razón.


    Cuando lady Victoria le había dicho que conocía a la persona adecuada para introducirla en sociedad, no había imaginado que se refiriese a la madre de lord Marston.


    Judith depositó su taza sobre el primoroso plato de porcelana y se felicitó a sí misma por haber logrado que no tintinease al hacerlo, puesto que las manos le temblaban ligeramente.


    —Así que vives en Irlanda y te ocupas de la administración de la mansión y de las tierras de tu hermano.


    —Así es, su Excelencia.


    Seguramente, lord Robert debía ser un espía extraordinario si había heredado algo de la habilidad de su madre para interrogar a las personas, pensó Judith con la mirada clavada en la duquesa.


    —Oh, por favor, querida, llámame Eloise —repuso con una sonrisa afable—. No comprendo cómo tu hermano ha podido dejarte aquí en Londres sin compañía.


    —Bueno, la señora Porter, mi dama de compañía, me acompaña —se apresuró a defender a su hermano. No quería que pensaran que la descuidaba.


    La duquesa desestimó el comentario con un gesto elegante de su mano.


    —Me refería sin una compañía adecuada para introducirte en sociedad.


    Quizás porque ella no tenía pensado pasar en Londres más de dos días, se dijo Judith, y porque no le agradaban las fiestas y los bailes, al menos no los de la gran ciudad, en los que todo el mundo parecía observar y cuchichear acerca de uno. Dejó escapar un suspiro. Desde luego, no podía decirle eso a la duquesa y tampoco sabía bien qué responder, así que creyó que lo mejor sería cambiar de tema.


    —Supongo que las fiestas en Londres deben ser fastuosas y espléndidas —comentó con voz soñadora.


    —Bueno, querida, algunas pueden ser mortalmente aburridas —le aseguró lady Eloise.


    Judith parpadeó confusa. ¿No se suponía que todas las damas elegantes de la aristocracia adoraban las fiestas y se deshacían en halagos hacia ellas? Al menos es lo que siempre había pensado.


    La risita que soltó lady Victoria la distrajo.


    —A tía Eloise lo único que le gusta de las fiestas es poder bailar con el duque —le confesó.


    —Y los cotilleos, querida —añadió la duquesa con un guiño que hizo sonreír a Judith.


    La puerta de la salita se abrió de pronto y las tres mujeres se giraron a la vez. Judith se sobresaltó y el corazón comenzó a latirle a mil por hora. No había pensado en la posibilidad de encontrarse con lord Robert y no tenía una excusa que justificara su presencia allí. Tendría que improvisar. Enderezó la espalda y se dispuso a afrontar la situación lo mejor que pudiera. Compuso una sonrisa inocente y lo observó acercarse.


    Sus ojos se abrieron, entre sorprendidos y horrorizados, cuando él se inclinó y besó a lady Victoria en los labios.


    —Querida —la saludó y su sonrisa, cargada de amor, impresionó vivamente a Judith. Luego se volvió hacia la duquesa—. Buenos días, madre, ¿cómo se encuentra hoy?


    —Hola, James. —Permitió que su hijo la besara en la mejilla antes de volver la atención hacia su invitada—. Quiero presentarte a la señorita Judith Langdon, la hermana de sir David. Judith, este es mi hijo James, el marqués de Blackbourne y esposo de Victoria.


    —Para mi entera satisfacción —repuso él, sonriendo a su esposa—. Es un placer, señorita Langdon. Conozco a su hermano, y debo decir que es usted mucho más agraciada que él.


    James pensó que debía haber perdido su capacidad de galanteo, porque aunque la joven que tenía delante lo miraba casi sin parpadear, no se había sonrojado ni había soltado la típica risita femenina ante los halagos. Lo cierto era que, desde que se había casado con Victoria, no tenía interés en coquetear con ninguna otra mujer que no fuese su esposa, pero no pensaba que hubiese perdido la habilidad con tanta rapidez. Carraspeó incómodo.


    —Querida —intervino lady Eloise reclamando la atención de Judith, que se sonrojó al tomar conciencia de su grosería al mirar fijamente al marqués—, son trillizos.


    —¿Trillizos?


    La duquesa, que había comprendido la sorpresa de Judith, asintió con una sonrisa.


    —Sí, James, Edward y Robert nacieron el mismo día con escasos minutos de diferencia —le explicó—. James es el mayor.


    —Ah.


    Fue todo lo que su mente le permitió decir, sin apartar la mirada del marqués, que le sonrió incómodo, aunque a Judith no le importó. Efectivamente, era idéntico a lord Robert, aunque, si se fijaba bien, podía notar algunas pequeñas diferencias. Lord Blackbourne era algo más bajo y fornido que su hermano Robert, y las arrugas alrededor de su boca revelaban que se reía mucho más que este. Lo cierto era que los dos le parecían hombres sumamente atractivos, eso no podía negarlo.


    —¿Se encuentra de visita? —le preguntó él.


    —Eh, sí, me encontré con lady Victoria y me invitó a tomar el té.


    James sonrió y sus ojos aguamarina brillaron con diversión.


    —Me refería a si estaba visitando a su hermano —comentó risueño.


    Judith se sonrojó y se amonestó a sí misma por haber permitido que se le reblandeciese el cerebro.


    —¡James! —lo reprendió Victoria—, deja en paz a la señorita Langdon, la vas a poner nerviosa.


    —Discúlpenme, por favor —se apresuró a intervenir ella—, luce tan parecido a lord Marston que…


    No supo qué más añadir, así que optó por guardar silencio. Un silencio que duró apenas un suspiro. Lady Eloise, que había permanecido atenta al comportamiento de la muchacha y a sus reacciones, lo rompió enseguida.


    —Dígame, querida, ¿está usted casada?


    Judith arqueó las cejas en un gesto de sorpresa.


    —No, milady.


    La duquesa le dio unas palmaditas reconfortantes en la mano.


    —No se preocupe, querida, estoy segura de que pronto encontrará a alguien.


    La sonrisa satisfecha que esbozó la mujer le provocó un escalofrío a Judith. No tenía ni idea de a qué había venido aquello, pero asintió para mostrar su acuerdo con lady Eloise, aunque lo cierto era que no buscaba marido ni tenía ganas de casarse. Le gustaba su independencia y, además, sabía que no sería fácil encontrar un hombre que respetase su libertad y la aceptase tal y como era, con sus muchos defectos: su carácter volátil, su tendencia a decir las verdades sin morderse la lengua, su terquedad… No es que quisiera estar sola, pero no había muchos hombres como David.


    David. El nombre de su hermano se repitió en su mente y la obligó a centrarse en lo que la había llevado hasta esa casa, en su objetivo. Por suerte para ella, lady Victoria no lo había olvidado.


    —Esta noche hay un baile en casa de los Sheridan, podrías venir. Sería una buena oportunidad para que conocieses gente.


    A Judith le parecía fabuloso, sin embargo, tuvo que declinar la invitación.


    —Te lo agradezco mucho, pero me temo que no va a poder ser. No poseo ningún… no vine preparada para la ocasión —se disculpó. Tampoco podía encargar un vestido a una modista para esa misma noche, pero lo haría para las siguientes invitaciones que recibiese.


    —Si te refieres a que no tienes un vestido adecuado, querida, no hay problema. Victoria te prestará uno —le dijo la duquesa.


    Judith se volvió hacia lady Blackbourne y elevó las cejas en un gesto que denotaba cierto escepticismo. Lady Victoria era alta, pero Judith debía sacarle al menos cinco centímetros. Cuando eran niños, ella siempre se había reído de David porque era mucho más bajo que ella; cuando se convirtieron en adolescentes, las tornas cambiaron, y los demás niños comenzaron a burlarse de ella porque era demasiado alta para ser una dama. Sin embargo, pronto había aceptado su altura, ya que con su metro setenta y cinco podía pasar perfectamente por un joven muchacho, un disfraz al que le había sacado mucho partido.


    —Por supuesto que sí —repuso la aludida—. Encontraremos alguno que te quede bien y una doncella le hará los arreglos necesarios.


    —No quisiera abusar de su generosidad —comentó Judith, un poco abrumada por las molestias que se tomaban con ella sin apenas conocerla.


    —Le digo por experiencia —intervino James, mirándola con una sonrisa—, que resulta imposible oponerse a dos fuerzas de la naturaleza como son mi madre y mi esposa cuando se proponen algo.


    —Bueno, en ese caso…


    —¡Mamá!


    Judith se sobresaltó ante el grito y abrió los ojos con asombro al observar al niño que acababa de irrumpir corriendo en la estancia. Parecía la viva imagen de su padre, si bien sus ojos tenían un tono más azulado, era alto y debía tener unos doce o trece años. «Dios mío, ¿a qué edad se casaron?», se preguntó.


    Victoria no dijo nada, simplemente alzó una mano y el chico se detuvo en medio de la estancia. Bajó la cabeza y se dio la vuelta para volver a salir por donde había entrado. La puerta se cerró tras él, pero enseguida sonaron unos golpes y lady Eloise permitió la entrada. El niño volvió a entrar, con pasos más calmados esta vez, y se detuvo delante del grupo.


    —Buenos días —saludó, inclinando la cabeza en una graciosa reverencia. Luego miró a su madre y esperó. Cuando esta sonrió, al niño se le iluminó la mirada de satisfacción.


    —Ven, Jimmy, quiero presentarte a la honorable señorita Langdon —le dijo Victoria—, es la hermana de sir David.


    El niño fue preso de una súbita excitación y Judith se sorprendió.


    —¿Usted también sabe disparar? —le preguntó con cierto nerviosismo. Luego pareció darse cuenta de su error, se enderezó como un pequeño soldado, y ejecutó una perfecta reverencia—. Es un placer conocerla.


    La sonrisa que esbozó conquistó el corazón de Judith, que no pudo evitar sonreírle a su vez. Estaba convencida de que cuando creciera, aquel jovencito levantaría muchos suspiros y rompería muchos corazones.


    —El placer es mío, Jimmy —respondió Judith—, y sí, disparo mejor que mi hermano —añadió al tiempo que le guiñaba un ojo.


    James soltó un gemido.


    —Eso ha sido un error —le dijo—, ahora querrá que le enseñe a disparar, como lo hacía David.


    —¿Mi hermano le estaba enseñando? —le preguntó sorprendida.


    —Bueno, desde que sir David le salvó la vida a mi hijo Robert, se ha convertido en alguien muy querido en mi familia —contestó la duquesa—. Lo invitamos con frecuencia, y Jimmy siempre ha sentido una gran fascinación por las armas —declaró, con un gesto que delataba su desagrado—. Espero que su hermano regrese pronto de su viaje y tengamos el placer de su visita.


    —Yo también lo espero —respondió ella.


    Sin embargo, había mucho que hacer para que aquel deseo se convirtiese en realidad. Había pasado ya demasiado tiempo, y no estaban más cerca de saber dónde se hallaba David de lo que lo había estado al principio.


    —Ven —le dijo Victoria, sacándola de sus tristes pensamientos—, vamos a ver si encontramos algo que pueda servirte. Jimmy, cariño, ¿qué querías?


    —Charles se ha despertado de su siesta, ¿puedo jugar con él? —le preguntó esperanzado.


    —Solo si Betty está de acuerdo.


    El niño asintió con seriedad, convencido de que la niñera le daría permiso. Se despidió con una reverencia y se dirigió despacio hacia la puerta. Apenas esta se cerró tras él, se escucharon sus pasos a la carrera. Victoria sacudió la cabeza y dejó escapar un suspiro.


    Charles Theodore William Marston había nacido en noviembre de 1770, y, desde el primer momento en que abrió sus ojos, Jimmy se había convertido en su protector y en un amoroso hermano mayor. En esos momentos en que el primogénito y futuro marqués de Blackbourne contaba un año y cuatro meses de edad, Jimmy había decidido que era lo suficientemente grande como para ser su compañero de juegos.


    —No tiene remedio —expresó la duquesa en voz alta, aunque su rostro lucía una sonrisa en la que se apreciaba un inmenso cariño por su nieto—. ¿Te quedarás a comer con nosotros, Judith?


    —Lo lamento mucho, milady, pero me es imposible. La señora Porter me espera en casa, y no me gustaría dejarla sola —se excusó. Lo cierto era que tenía miedo de que Robert apareciese por la casa y la descubriera antes de que ella pudiese haber llevado a cabo su plan. Conociéndolo, no le gustaría nada y le diría, de nuevo, que se quedara en casa.


    —Bien, quizás en otra ocasión —aceptó lady Eloise—. De cualquier modo, nos veremos esta noche en el baile de los Sheridan.


    —Por supuesto, milady.


    Mientras subía las escaleras siguiendo a Victoria, observó y admiró la elegante mansión de los duques. Todo estaba decorado con un gusto exquisito.


    —Es una casa preciosa —musitó en un tono casi de veneración.


    —Lo es —admitió Victoria—. James y yo tenemos nuestra propia casa, aunque pasamos mucho tiempo en esta, quizás demasiado —añadió—, pero es bueno para los duques poder disfrutar de los niños. Por eso tengo aquí un vestuario; sin embargo, si no encontramos algo que te agrade, puedes venir a mi casa esta tarde y te buscaremos otra cosa.


    —Oh, seguro que no hará falta —le dijo, esperando que fuese cierto. Sentía que se estaba involucrando demasiado con esa familia. A pesar de todo, no pudo evitar saciar su curiosidad—. ¿A qué edad se casaron?


    Victoria supo inmediatamente a qué se refería y soltó una carcajada.


    —Jimmy no es hijo mío —le respondió—. Ni tampoco es hijo de James —añadió, al intuir la conclusión a la que debía haber llegado la joven a causa del parecido entre el niño y su esposo—. Jimmy es huérfano, y James y yo lo adoptamos como hijo.


    No supo por qué, pero aquella confesión la emocionó. «¡Maldita sea!», se quejó, aquella familia estaba comenzando a metérsele en el corazón. Eran alegres, generosos, y querían a David, y esto último era para ella, quizás, lo más importante.


    —Es un gesto muy generoso de vuestra parte.


    Victoria se encogió de hombros, restándole importancia, mientras entraban en el dormitorio.


    —Veamos si encontramos algo que pueda servirte —respondió, abriendo las puertas del vestidor.


    No había demasiada ropa, algo normal, se dijo Judith, si en realidad no vivía en esa casa. Sin embargo, en todo lo que había se notaba una calidad exquisita.


    No habían cerrado la puerta del dormitorio, y una voz femenina las sobresaltó.


    —Tu marido y la duquesa me han dicho que quizás necesitarías mi ayuda, y como veo que se trata de vestidos, estoy convencida de que así es.


    Judith observó a la mujer que se hallaba en el vano de la puerta. Era bajita, de cabello castaño que llevaba recogido en un precioso moño, y ojos del color de la miel. Lucía un embarazo avanzado que confería a su rostro un resplandor especial.


    —¡Arabella! —Victoria avanzó hacia ella y la tomó de las manos—. No hace falta que te pregunte cómo estás, te ves radiante —señaló—. ¿Dónde has dejado a la pequeña Gabriella?


    —Jimmy se ha ofrecido a hacer de niñera —repuso con una sonrisa—. Alex está encantado, porque dice que así tendrá tiempo de disfrutar de una conversación entre hombres. Creo que lo abruma que Gabriella y yo lo superemos en número. Dice que el próximo será niño —comentó, acariciando con suavidad su abultado vientre—, para que haya un equilibrio justo.


    —Da igual lo que sea, niño o niña, lo querrá con locura —le aseguró Victoria—, es un padre estupendo.


    —Sí que lo es —contestó Arabella orgullosa—. Y bien, ¿qué estáis haciendo?


    —Ah, te presento a la honorable señorita Judith Langdon, la hermana de sir David. Judith, esta es Arabella Thornway, la hermana de James, Edward y Robert.


    Judith se inclinó en una leve reverencia y no pudo evitar sonreír. Arabella no se parecía en nada a sus hermanos. Ella pareció leerle el pensamiento.


    —Gracias a Dios no nos parecemos en nada, habría odiado tener que competir con ellos —repuso sonriente—. Entonces, ¿qué hacéis?


    —Necesitamos encontrar un vestido para Judith —respondió Victoria, girándose de nuevo hacia el vestidor—, para que pueda asistir esta noche al baile de los Sheridan.


    Judith comenzó a removerse inquieta bajo la atenta mirada de Arabella. Quizás no le hacía gracia que su cuñada se tomase tantas molestias por una desconocida, pensó. Finalmente, la vio asentir.


    —Cabello cobrizo, ojos azules, piel dorada… Bien, déjame a mí, Victoria, creo que ya sé lo que podemos usar. —Le dedicó una sonrisa espléndida que pareció iluminar la estancia. Judith se asombró de cómo una simple sonrisa podía dotar de una belleza deslumbrante aquel rostro que parecía tan corriente—. Querida, esta noche vas a causar sensación.


    Judith tragó saliva. No es que desease llamar la atención, pero, en fin, si iba a entrar en escena para ejecutar su plan, más valía hacerlo a lo grande, pensó, y sonrió a su vez.

  


  
    



    Capítulo 8


    



    Robert frunció el ceño ante la tarjeta que sostenía en la mano.


    Por supuesto, no era la primera vez que recibía una invitación para un baile. Por lo general, la bandeja de plata que había en el vestíbulo estaba a rebosar de ellas, ya que solía ignorarlas por completo. Sin embargo, sí que era la primera vez que dicha invitación venía con una nota de parte de la duquesa. Una nota bastante escueta, a decir verdad.


    «No faltes». Eso era todo lo que había escrito su madre con su elegante caligrafía. ¿Qué tenía de especial la fiesta de los Bellesford para que él no debiera faltar? Porque Robert no se engañaba, aquellas dos palabras encerraban una orden que él no podía ni debía obviar.


    Se frotó la nuca y dejó escapar un suspiro de resignación. No tenía ningún interés en acudir al baile, aunque no le vendría mal darse un respiro. La investigación sobre el paradero de David no iba tan bien como desearía. Sus contactos en los bajos fondos le habían informado de cuáles eran los locales que ofrecían el consumo de opio y se estaban lucrando con ello; sin embargo, no habían podido decirle quién proveía la droga a los dueños. Hacía más de una semana que no había visto a Judith, y después de todo ese tiempo sabía lo mismo que al principio de la búsqueda.


    Volvió a mirar la invitación y la dejó sobre la mesilla lateral en la que reposaba una copa de brandy que no había consumido. Reclinó la cabeza contra el respaldo de la butaca y cerró los ojos. Iría al baile, ya que no quería desairar a su madre, y al día siguiente visitaría a Judith para informarle de la situación. Seguramente la muchacha estaría desesperada por tener noticias. De hecho, le extrañaba que no se hubiese presentado en su casa para exigirle información, pensó con una sonrisa. Sin embargo, la sonrisa desapareció al momento de su rostro al recordar su último encuentro. Tal vez la joven no había acudido de nuevo a él porque le tenía miedo. Ese pensamiento lo mortificó y lo hizo sentirse culpable.


    A pesar de todo, no podía permanecer en su asiento, regodeándose en su culpabilidad, así que se puso de pie y subió a su dormitorio para cambiarse de ropa. Quedaba mucho tiempo para el baile, bien podría salir a cabalgar y pasarse por el club un rato.


    Se sentía mucho más descansado cuando su carruaje se detuvo frente a la blanca fachada de la mansión de los Bellesford. Las lámparas de óleo iluminaban la entrada principal y la música se filtraba a través de los grandes ventanales.


    Llegaba tarde, y aunque sabía que su madre lo reprendería, prefería pasar el menor tiempo posible en el lugar. Otra cosa que le debía a la traición de Helena: la pérdida del gusto por las reuniones sociales y por los interesantes coqueteos con las damas. Aunque no le faltaba la compañía femenina, no la elegía entre la aristocracia.


    Subió los escalones y se adentró en el amplio e iluminado vestíbulo, donde un lacayo se apresuró a tomar su tricornio, su bastón y su capa. Al acercarse al salón de baile, esbozó una mueca de disgusto. El ambiente en el interior estaba cargado y era demasiado cálido para su gusto, a pesar de que los grandes ventanales franceses permanecían abiertos. El sonido de la música y de las conversaciones se mezclaba en una cacofonía que impedía disfrutar de la una y de las otras.


    Descubrió a varios conocidos mientras miraba alrededor, intentando encontrar a la duquesa. Finalmente la vio, justo al lado de una columna, cuchicheando con Victoria. Arabella estaba encinta de siete meses, así que no había acudido al baile.


    Rodeó la pista donde los bailarines se deslizaban al son de una animada cuadrilla y se acercó a ellas.


    —No puedo creer que las dos damas más hermosas del salón permanezcan alejadas de la pista de baile —las saludó, inclinándose en una elegante reverencia—. ¿Acaso los caballeros están ciegos?


    Victoria soltó una carcajada y su madre sonrió con discreción.


    —Yo te estaba esperando a ti para que me sacaras a bailar —repuso Victoria risueña—, creo que eres el único caballero que no se amedrenta ante la mirada asesina de James.


    Robert alzó una ceja y miró alrededor. Un par de columnas más allá, vio a su hermano, con los brazos cruzados sobre el pecho y una mirada recelosa en sus ojos aguamarina, aunque pareció tranquilizarse cuando descubrió que era él.


    —¿Lleva mucho tiempo así? —le preguntó.


    Victoria puso los ojos en blanco.


    —Desde que hemos llegado. Como no está Arabella para hacerme compañía, que según él es la más sensata de las dos, ha decidido sacrificar su partida de cartas y quedarse a vigilarme —le explicó.


    —¿Y por qué no está aquí a tu lado? Sería mucho más eficaz, creo yo.


    —Y, sin duda, la mejor manera de que nadie se acerque a Victoria —intervino la duquesa—. Nos ha costado horrores echarlo, así que no te pongas ahora de su parte. Por cierto, me alegro de que hayas venido, Robert.


    —Y yo me alegro de verte, madre. Bien, ya que estoy aquí, ¿me concedes el honor, Victoria?


    La música había cesado mientras los bailarines se preparaban para la siguiente pieza.


    —Será un placer —respondió esta con una radiante sonrisa, aceptando la mano que él le tendía.


    Se colocaron en la pista, uniéndose a las filas de los danzantes mientras desde la orquesta se anunciaba que el siguiente baile sería un minué.


    Robert le sonrió a Victoria y observó a los bailarines más cercanos. Había un joven con una enorme y ridícula peluca que abultaba casi el doble que él. No le gustaba esa nueva moda de los «macaroni». Había sido importada por jóvenes que, con su extravagante y lujosa vestimenta y sus pelucas, querían anunciar a gritos que habían realizado el Gran Tour por Europa. En realidad, su exagerado gusto por la moda había servido únicamente para ser motivo de sátira en folletines. A Robert no le gustaba; de hecho, él ni siquiera usaba peluca, a menos que tuviese que acudir al palacio de St. James, prefería llevar el pelo recogido con una cinta negra y sin empolvar.


    Desvió su mirada a la dama situada al lado del extravagante joven que había atraído su atención y, por un momento, se quedó sin respiración. Su perfil, lo único que podía ver, puesto que se había girado para hablar con su acompañante, era exquisito, con pequeñas orejas delicadas —nunca se había fijado en las orejas de una mujer, pero aquella que asomaba entre el cabello empolvado de la dama le llamó la atención— y un cuello elegante en el que refulgía un collar de esmeraldas que acentuaba el tono dorado de su piel.


    Su cuerpo se tensó y sus partes nobles cobraron vida mientras se mantenía a la expectativa. La mujer dejó escapar una carcajada muy femenina que reverberó en las entrañas de Robert, y tuvo un presentimiento. Pudo confirmarlo cuando la dama miró al frente. ¡Judith! ¿Qué demonios hacía ella allí?


    La música comenzó a sonar. Todos los bailarines se movieron, ejecutando los pasos, girando y formando círculos que los alejaban y los volvían a acercar. Robert esperaba ansioso el momento en que ella tuviese que tomar su mano para uno de los giros. Cuando por fin sucedió, casi soltó una carcajada al ver los hermosos ojos azules de la dama abrirse de par en par con asombro al reconocerlo. Se recompuso enseguida, aunque la sonrisa que esbozó temblaba en sus labios.


    —Me gustaría saber qué hace aquí, señorita Langdon —le dijo al tiempo que unían sus manos y giraban juntos.


    —Divertirme, lord Marston, y bailar. ¿No es a eso a lo que se viene a los bailes?


    Robert gruñó en respuesta mientras cambiaba el sentido del giro.


    —Me extraña que no se haya disfrazado para la ocasión —repuso con sarcasmo.


    Su mirada se deslizó sobre ella y tuvo que reconocer que se veía espléndida. Lucía un vestido del color del cobre bruñido; el corpiño estaba adornado con lazos verdes, al igual que el borde de las mangas a la altura del codo, que hacían juego con las esmeraldas de su cuello y de los zarcillos que pendían de sus delicadas orejas. Tenía la cintura estrecha, y la piel dorada del borde superior de sus senos apenas quedaba cubierta por una fina tira de encaje.


    Fue una suerte que la música le ordenase cambiar de pareja, o se habría puesto a babear como un tonto hechizado. Sacudió la cabeza.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó Victoria al tomar su mano.


    —Perfectamente, Vic.


    Su voz sonó ronca y tuvo que carraspear para aclararse la garganta. Luego le sonrió a su prima para que no se preocupara, mientras esperaba con impaciencia la siguiente serie de giros.


    —¿Cómo ha llegado aquí? —volvió a interrogarla cuando se reunieron de nuevo.


    Judith esbozó una sonrisa cargada de fingida inocencia.


    —En carruaje, milord, por supuesto.


    Robert tensó la mandíbula y apretó los dientes.


    —Sabe que no es eso lo que le estoy preguntando.


    —¿Ah, no?


    —Judith —le dijo en tono de advertencia—. ¿Quién la invitó?


    Ella ladeó graciosamente la cabeza mientras lo observaba con diversión.


    —¿Volverá a gruñirme si le respondo que fueron los anfitriones?


    —Haré algo más que gruñir si no me responde ahora mismo lo que deseo saber —replicó molesto. A pesar de su tono enfadado, en el fondo, la actitud de ella, su forma de desafiarlo, lo divertía.


    —Pues es una pena que me vaya a perder el espectáculo, milord, porque este es el último giro —replicó con descaro antes de efectuar una graciosa reverencia y soltar su mano para tomar la de su acompañante, un caballero que él conocía bien y que, si no recordaba mal, tenía negocios con la Compañía de las Indias.


    Así que había sido incapaz de quedarse en casa y esperar con tranquilidad a que él le llevase noticias, se dijo a sí mismo. En el fondo, la aplaudía por su actitud, sobre todo, teniendo en cuenta que él no le había proporcionado ninguna información ni se había personado en su casa. Por otro lado, sin embargo, le preocupaba. Si alguien había hecho desaparecer a David, bien podían hacer lo mismo con ella. La miró de reojo, mientras la escuchaba reír por algo que dijo su acompañante. Imaginarla en manos de alguna de las bandas de maleantes que poblaban el East End le provocó un escalofrío.


    El baile terminó y Robert acompañó a su prima hasta donde se hallaba su madre. James se encontraba junto a la duquesa, esperando a Victoria.


    —Aquí la tienes, sana y salva —le dijo a su hermano, burlándose de él por su comportamiento celoso.


    —Cuando tengas esposa, será mi turno de burlarme de ti —replicó James, con un ligero encogimiento de hombros. No le importaba que la gente supiera lo mucho que amaba a su esposa y cuánto le gustaba tenerla junto a él.


    Robert evitó responder a la provocación. No pensaba casarse. A pesar de que siempre había sido un gran defensor del amor y nunca se había opuesto al matrimonio, la experiencia con Helena le había hecho ver que no poseía esa gran capacidad para juzgar a las mujeres como él creía.


    —Querido. —La voz de su madre, a su espalda, lo sobresaltó, arrastrándolo fuera de sus pensamientos. Se giró hacia ella con un suspiro de resignación, y todo su cuerpo reaccionó cuando sus ojos se encontraron con la mirada divertida de la señorita Langdon—. Déjame que te presente a la señorita…


    —Ya nos conocemos, madre —la interrumpió él. Elevó una ceja en una muda interrogación que la joven comprendió de inmediato y que respondió con una sonrisa de suficiencia mientras elevaba el mentón con orgullo.


    —Claro, por supuesto —convino la duquesa—, al fin y al cabo, David y tú sois amigos. Deberías haberme dicho que Judith estaba en Londres y haberla traído a casa.


    —Por lo visto, no ha hecho falta —replicó él con sarcasmo—. Ella sola se sobra y se basta.


    —Por supuesto, milord. Seguramente ya conoce el refrán: «A la larga, el galgo a la liebre caza».


    Robert esbozó una media sonrisa.


    —Al menos no me ha comparado con una gallina.


    —No me atrevería a eso, milord… —respondió al tiempo que negaba con la cabeza. Luego, fingió una sonrisa y añadió—: a cometer semejante error. Más bien me recuerda usted a un gallo que cacarea y agita sus alas con fuerza, marcando su territorio, para que nadie más pueda entrar en él.


    Él contuvo una carcajada, a pesar de la acusación que ella le hacía de no permitirle ayudar en la búsqueda de su hermano, y se llevó una mano al corazón.


    —Me hiere usted, señorita. En mi defensa solo puedo decir que prefiero cacarear alto y fuerte antes que consentir que algún zorro astuto robe en mi gallinero —la provocó.


    Judith resopló de forma poco femenina, pero no pudo responder como le hubiese gustado, pues su siguiente pareja de baile hizo acto de presencia en ese momento y ella no tuvo más remedio que acompañarlo a la pista.


    Robert la vio alejarse, con una mezcla de satisfacción y decepción. Habría querido seguir conversando con la joven; le gustaban su agudo ingenio y sus respuestas prontas.


    —Querido, ¿podrías explicarme de qué iba todo eso de los gallos, las gallinas y el zorro? —lo interrogó lady Eloise mientras lo observaba con atención a través de sus ojos entrecerrados.


    —Nada importante, madre —respondió, sacudiendo la cabeza.


    —Si tú lo dices —comentó la duquesa con un tono burlón que él ignoró, ocupado como se hallaba en seguir los pasos de la muchacha mientras se deslizaba por la pista. Los ojos de lady Eloise brillaron con satisfacción. En ese momento no tenía duda de que había sido una buena idea obligar a su hijo a acudir al baile—. No sabía que conocías a Judith, no nos comentó nada al respecto cuando estuvo en casa.


    Robert se volvió hacia ella, sorprendido.


    —¿Estuvo en Westmount Hall? ¿Cuándo?


    —Oh, hace más o menos una semana. Se encontró con Victoria y ella la trajo a tomar el té —le explicó—. Nos comentó que había venido a acompañar a su hermano, pero que este tuvo que salir de viaje, dejándola sola en Londres. Si quieres mi opinión, me parece una falta imperdonable por parte de David —añadió. Su ceño fruncido delataba su disgusto—. No sé en qué estaba pensando para abandonar así a su hermana. Por cierto, Judith es una joven encantadora y me alegra que pueda disfrutar de Londres. ¿No estás de acuerdo?


    Robert gruñó para sus adentros cuando vio que Judith le regalaba una amplia sonrisa a su acompañante. Encantadora, desde luego, se dijo, y también una taimada manipuladora a la que tenía ganas de retorcerle su precioso cuello. ¿Qué diablos creía que estaba haciendo?


    —Por supuesto, madre.


    Los últimos acordes de la música sonaron y esperó a que la joven regresase junto a la duquesa. Sin embargo, en lugar de volver, vio cómo se despedía del caballero y se alejaba hacia las puertas francesas que se abrían al jardín posterior de la casa de los Bellesford.


    —… y no debería ser tan permisiva con él.


    No tenía ni idea de sobre qué hablaba la duquesa y le molestó mostrarse tan distraído. Él no era así, y mucho menos con su madre, pero sabía que la culpa la tenía esa muchacha irlandesa de cabellos de fuego que se había metido en su vida, causándole problemas. Sacudió la cabeza con pesar. Tenía que poner fin a aquello antes de que las cosas se torciesen más.


    —Si me disculpas, madre.


    No esperó a su contestación. Con gesto decidido, avanzó a grandes zancadas hacia las puertas por las que había desaparecido la joven.


    Judith se acercó a la balaustrada de piedra y aspiró el embriagador perfume de las flores mientras dejaba que la brisa le acariciase el rostro.


    No podía decir que no se estuviera divirtiendo, pero no estaba habituada a ese tipo de fiestas, y tener que sonreír constantemente en ese ambiente tan refinado como falso la enervaba. Dejó que la soledad y el silencio, roto solo por la suave música que se filtraba a través de los grandes ventanales, la envolviesen, concediéndole el descanso que necesitaba.


    Elevó la mirada al cielo y lo encontró tan oscuro como su propio estado de ánimo. Su pensamiento voló hacia David. ¿Estaría vivo? ¿Cómo se encontraría? Cada minuto que pasaba se le clavaba como una espina en el alma, mientras imaginaba a su hermano agonizando en algún lugar, abandonado y solo.


    —Veo que no ha perdido el tiempo.


    Judith no se volvió. Habría reconocido esa voz profunda en cualquier lugar, y, por extraño que pareciera, le resultaba reconfortante. Quizás porque sabía que David lo apreciaba y confiaba en él.


    —Yo no, ¿y usted, milord?


    Sabía que no debería provocarlo, pero, de alguna manera, era algo que no podía evitar. Si él le hubiese permitido ayudarlo, quizás en ese momento estarían más cerca de descubrir el paradero de David.


    Robert apretó la mandíbula con rabia. Por mucho que le molestase, tenía que reconocer que no había conseguido demasiado. Se esforzó por relajarse y se frotó la nuca.


    —No he descubierto gran cosa —admitió—. Lo siento, Judith.


    A ella le sorprendió la sinceridad de su respuesta. Se volvió hacia él y lo observó con atención. Se veía tan apuesto como siempre, con su casaca color burdeos y sus calzas negras; su cabello rubio ondulado, peinado en una coleta y sin empolvar. Sin embargo, había un rictus amargo en su boca y sus ojos delataban el cansancio acumulado por noches en vela.


    —Él está vivo, lo sé. —Su voz se ahogó en un nudo que le apretó la garganta—. David es lo único que tengo, lo único que me queda. No puedo perderlo.


    No se dio cuenta de que estaba llorando hasta que no sintió el suave roce de los dedos de él limpiando sus mejillas. Aquel gesto sencillo hizo que, por primera vez desde que había sabido de la desaparición de su hermano, se derrumbara. Se apoyó contra él y sollozó.


    Robert se sorprendió, primero, cuando la joven se apretó contra su pecho y comenzó a llorar, pero luego, sus brazos la envolvieron, estrechándola contra sí, y trató de calmarla con palabras suaves.


    Judith se recompuso pronto y se avergonzó de haber mostrado tal debilidad delante de él.


    —Lo… siento —balbuceó, apesadumbrada.


    Él puso los dedos bajo su barbilla y le levantó el rostro. Se sorprendió aún más cuando se inclinó hacia ella y depositó un ligero beso en su frente.


    —Todo va a estar bien, Judith.


    Había tanta ternura en su mirada, que se quedó prendida en esta. El aire se tornó denso a su alrededor y su corazón comenzó a latir con fuerza. Entreabrió los labios para que el aire, que parecía faltarle, llegase a sus pulmones. Entonces, él deslizó el pulgar sobre su labio inferior en una suave caricia que la estremeció de la cabeza a los pies, y dejó escapar un jadeo.


    Aquel sonido pareció devolver la cordura a Robert, que soltó su rostro y dio un paso atrás. Judith volvió a estremecerse al sentir la pérdida de su calor.


    —Deberías regresar adentro —le dijo él, siguiendo con el tuteo.


    Ella negó con la cabeza. No tenía ánimos para volver a la fiesta, y menos aún después de las emociones que el roce de su mano había provocado en ella.


    —Nunca obedeces, ¿verdad?


    Su tono había sonado brusco, pero Judith pudo ver la media sonrisa que adornaba su rostro.


    —Solo cuando me conviene —repuso.


    Robert la miró con atención. No era tan hermosa como otras mujeres que había conocido, pero en ese momento reconoció que se sentía atraído por ella. Le gustaba su espíritu libre, su franqueza y hasta su insolencia. Allí de pie, iluminada por la tenue luz de las velas que brotaba del salón, parecía una ninfa de fuego. Sintió la tentación de probar con su boca la suavidad y la dulzura de sus labios, solo para comprobar si podía encender en ella la pasión que sabía guardaba dentro. Todo su cuerpo se tensó, reaccionando ante ese pensamiento, y supo que era una mala idea seguir por esos derroteros.


    —Pues quizás ahora te convendría —murmuró con un gruñido bajo.


    Ella, ajena a la lujuria que había despertado en él, volvió a sacudir la cabeza.


    —No, es demasiado pronto, y hay algo que quiero decirle.


    —¿No puede esperar?


    Cuanto antes se alejara de ella, mejor para su paz mental. Vio cómo fruncía los labios en un mohín de disgusto y su cuerpo se estremeció en respuesta al gesto. Apretó los puños con fuerza y rogó para que no se percatase del estado de excitación en el que se encontraba. Pensar en Helena tendría que bastarle para enfriar su ardor, se dijo. Metió la mano en el bolsillo de su casaca y palpó la frialdad de la bala que le había atravesado el pecho por depositar su confianza en una mujer.


    Judith le dirigió una mirada cargada de dureza. Notaba la tensión que brotaba del cuerpo masculino como oleadas de un mar bravío. Sabía que a él le disgustaba tener que trabajar con ella, pero iba a tener que aceptarla, le gustase o no.


    —¿Y permitir que desaparezca otra vez, dejándome eternamente a la espera de tener noticias suyas? —replicó enfadada. Respiró hondo para apaciguar su mal genio antes de proseguir. No le convenía enfrentarse a él, sino ganárselo para que le permitiese colaborar—. He conocido a varios caballeros que tienen contacto con la Compañía de las Indias, y he conversado con ellos.


    —Eso ha sido una estupidez —declaró Robert, frunciendo el ceño.


    —¿Solo porque la idea no se le ha ocurrido a usted?


    —¿No se da cuenta de que si alguno de ellos tiene relación con la desaparición de David, ahora saben que está investigando el asunto? —la amonestó con dureza—. Ha puesto su vida en peligro.


    Judith comprendió que tenía razón, pero se negó a reconocerlo delante de él.


    —Mejor eso que quedarme cruzada de brazos —replicó. Alzó una mano para detener la respuesta masculina—. He descubierto que la Compañía estaba casi en bancarrota…


    —Eso ya nos lo dijo lord North —la interrumpió él—. El Gobierno británico tuvo que pagar una fuerte suma para que no quebrara.


    —… y muchos de los accionistas —continuó ella, ignorando su interrupción— perdieron grandes sumas de dinero. Enseguida se recuperaron, supongo que con el tráfico de opio, pero algunos de ellos aumentaron con sospechosa rapidez su fortuna.


    —Eso no significa nada —rebatió él.


    Judith se molestó por aquella actitud negativa.


    —¿Por qué no? —quiso saber.


    —Yo mismo logré grandes beneficios con mis acciones en la Compañía, y le aseguro que no tengo nada que ver con la desaparición de David —añadió, viendo que ella estaba dispuesta a replicar.


    —Entonces, ¿no ha servido para nada?


    A Robert lo conmovió el abatimiento que mostró el rostro de Judith, pero se refrenó de consolarla. Sin embargo, una cosa tenía clara, no podía dejarla sola o se metería en grandes problemas.


    —Bueno, creo que una cosa sí ha conseguido —comentó con un suspiro de resignación—, a partir de ahora trabajaremos juntos.


    «Y que Dios me ayude», pensó cuando vio la radiante sonrisa que ella le dedicó, y su cuerpo reaccionó en respuesta.

  


  
    



    Capítulo 9


    



    El carruaje avanzaba con un suave traqueteo por las calles adoquinadas. La escasa luz de las lámparas creaba sombras danzantes sobre las fachadas de los numerosos edificios que se elevaban en la zona del Soho.


    Judith miró de reojo a Robert, que permanecía sentado con indolencia en el asiento de enfrente, ensimismado en el lóbrego paisaje que se deslizaba ante la ventanilla. Hacía tan solo unas horas, él la había abrazado para consolarla. Había aspirado su aroma, tan masculino, y sentido la caricia de sus manos. Las sensaciones que había experimentado, dulces y extrañas, la habían sobrecogido. Además, de un momento a otro, él había dejado de ser «lord Marston» para convertirse simplemente en Robert.


    —No hacía falta que me acompañara —volvió a decirle, con un suspiro cansado.


    —Mi madre me hubiese tirado de las orejas si no lo hubiese hecho —repuso él sin mirarla—. Nadie le dice que no a la duquesa.


    —Ya veo, muy halagador por su parte.


    Él se giró hacia ella al escuchar su tono sarcástico.


    —No estaba buscando halagarte, milady —replicó con una media sonrisa burlona.


    —Me lo figuraba. Creo que desde que nos conocimos he oído salir de su boca más gruñidos que palabras amables.


    La sonrisa de Robert se hizo más amplia. Le gustaba su humor ácido; en realidad, le gustaba todo lo que veía en ella. Su rostro ovalado, sus labios de coral y esos ojos azules chispeantes que parecían pedir guerra demasiado a menudo, al igual que su afilada lengua; también admiraba su aguda inteligencia, su carácter levantisco y su valentía y arrojo.


    La sacudida del carruaje al detenerse desvió su atención de estos pensamientos para fijarla en la oscura y silenciosa fachada de la casa alquilada. Un estremecimiento involuntario lo recorrió de la cabeza a los pies.


    —Te acompañaré hasta la puerta.


    Judith negó con la cabeza.


    —No es necesario. Seguramente Daisy, mi doncella, estará despierta, esperándome.


    —Bien. Entonces, buenas noches, Judith.


    —Buenas noches, milord. Espero tener pronto noticias suyas.


    Robert asintió. Sabía a lo que ella se refería. Le había dicho que trabajarían juntos, pero supo, por la mirada que la joven le lanzó, que desconfiaba de su promesa. Ya la había roto una vez por una razón justa, pero estimaba que el peligro en el que ella se había metido al ir preguntando sobre la Compañía era mucho mayor del que representaba él mismo. Al menos así lo esperaba.


    Vio cómo la joven abría la puerta y se introducía en la casa, y dio orden al cochero de proseguir.


    Se reclinó sobre el asiento acolchado y cerró los ojos. El ruido de las ruedas sobre los adoquines debería de haberlo adormilado, pero una inquietud extraña lo asaltó hasta convertirse en una dolorosa opresión en el pecho cuanto más se alejaba de la casa. Había algo que lo importunaba, un recuerdo escondido en lo profundo de su mente que batallaba por salir a la superficie.


    «Si nos están esperando, ¿por qué no hay luces encendidas?». Las palabras de Barlow poco antes de entrar en casa de Helena detonaron con fuerza en su mente, encendiendo en él una alarma. Judith había dicho que su doncella la estaría esperando, pero no había visto ni una sola luz en la fachada, tan oscura como el mismo día en que Helena le disparó.


    ¡Una trampa! Golpeó con fuerza la ventanilla de la pared frontal para llamar la atención de su cochero.


    —¡Dé la vuelta de inmediato, Feston! —lo apremió—. Diríjase a casa de la señorita Langdon.


    Los ejes de las ruedas chirriaron cuando el coche frenó. Los caballos se removieron inquietos, pero Feston los controló y logró que girasen, a pesar de que la calle no contaba con demasiado espacio. Por suerte era de noche y no había otros vehículos.


    Robert intentó tranquilizarse, diciéndose a sí mismo que, con toda probabilidad, se había equivocado en sus conclusiones. A pesar de todo, seguía confiando en su instinto.


    No tardaron en volver a la casa del Soho. Cuando estuvieron lo suficientemente cerca, Robert hizo que su cochero se detuviese. No tenía intención de aporrear la puerta principal y causar un sobresalto a los habitantes de la casa en caso de que se hubiera equivocado. Sin embargo, el vello erizado de su nuca le indicó que no lo había hecho. Había un silencio casi sepulcral en el entorno. Giró hacia un costado del edificio y se deslizó por el jardín. Seguramente, Judith habría alcanzado ya su dormitorio y tendría una vela encendida. Caminó con cuidado y observó la vivienda. Sacudió la cabeza y respiró aliviado cuando vio luz en una de las ventanas del segundo piso. Algo estaba mal en él, veía fantasmas donde no había.


    Se acercó a la pared para no ser visto, en caso de que Judith se acercase a la ventana. Dio un paso y algo se quebró bajo sus pies. Miró hacia el suelo, aunque no le hizo falta para saber qué era aquello. Cristales. La puerta de servicio tenía uno de los vidrios rotos. Apoyó con cuidado la mano en la madera y la puerta cedió, abriéndose hacia el interior. Se coló dentro y dejó que sus ojos se adaptasen a la oscuridad antes de moverse con sigilo por la cocina hasta llegar a un pasillo.


    Avanzó despacio, ya que no tenía ni idea de cuántos asaltantes había. Descubrió una escalera que daba acceso al piso superior y comenzó a subir los escalones. Un estruendo como de porcelana al romperse y un golpe sordo le hicieron moverse más deprisa. La adrenalina corría por sus venas y su corazón latía furioso. La preocupación por Judith ocupaba su pensamiento.


    Cuando alcanzó el pasillo, se movió con cautela hacia una de las puertas que supuso sería el dormitorio de la joven. La puerta se hallaba entreabierta y del interior emanaba un suave resplandor. Un aullido lamentoso quebró el silencio.


    —¡Maldita zorra, ahora te vas a enterar!


    A la maldición siguió un estrépito y Robert se precipitó de cabeza en la habitación sin pensar en el peligro que podía suponer para él en caso de que los atacantes tuviesen una pistola. Él llevaba una, que había cogido de su carruaje, pero solo disponía de un único disparo.


    El ruido de la puerta al golpear contra la pared sobresaltó a los asaltantes que, por un instante, se quedaron quietos. Robert también se detuvo ante la estampa que se presentó a sus ojos. Judith, empuñando una daga —la misma que le había visto usar en el carruaje con él—, mantenía a raya a los dos hombres desarrapados que le hacían frente. Uno de ellos se agarraba el brazo izquierdo, y su sucia camisa comenzaba a empaparse de sangre.


    El momento de desconcierto pasó y los dos hombres intercambiaron una mirada antes de cargar contra él. Robert disparó su arma y escuchó a uno de ellos gritar; sin embargo, ambos lo embistieron con fuerza. Recibió un fuerte golpe en el estómago, que casi lo hizo doblarse en dos, y contraatacó con un derechazo. Alcanzó de lleno el costado de la cabeza de uno de los malhechores que soltó una blasfemia.


    La lucha duró poco, ya que los dos hombres solo pretendían apartarlo de su única vía de escape. Se precipitaron escaleras abajo mientras Robert se recuperaba del golpe recibido. El puñetazo lo había enviado contra la pared, y su cabeza había rebotado contra el duro tabique. La sacudió para despejarse y salió tras ellos. Se detuvo cuando salió por la puerta principal de la mansión, sabiendo que sería ya imposible alcanzarlos, pues se perdían por uno de los oscuros callejones de la calle; además, no podía dejar sola a Judith. Dio un agudo silbido para llamar a su cochero, que se acercó de inmediato con el carruaje.


    —Milord, ¿qué ha sucedido? —le preguntó, sorprendido por el estado de sus ropas.


    —No es nada, Feston. Preocúpese de vigilar que nadie se acerque a la casa. ¿Tiene un arma?


    —Sí, milord —respondió, al tiempo que abría el pequeño cajón de madera que descansaba a sus pies y sacaba una.


    —Muy bien, pues úsela si lo cree necesario.


    Entró en la casa y subió de nuevo las escaleras hasta alcanzar el dormitorio. Judith se hallaba sentada sobre el gran lecho con dosel, sosteniendo todavía en su mano la daga.


    La imagen le recordó a la historia de Macbeth que había visto hacía algunos años, en 1768, en el teatro Drury Lane. Hannah Pritchard había interpretado magistralmente el papel de lady Macbeth, y Judith, en ese momento, le recordaba a ella. Algunos mechones de su cabello ondulado, que parecía de fuego por efecto de la luz de las velas, le caían sueltos casi hasta la cintura; tenía la mirada extraviada, y la hoja de la daga brillaba en su mano.


    Robert se acercó con cautela, dándole tiempo para que se diese cuenta de que era él. Retiró el cuchillo de su mano con cuidado y lo depositó sobre la mesilla que había junto al lecho. Se arrodilló frente a ella.


    —¿Estás bien? —le preguntó, mirándola a los ojos con preocupación. Observó sus ropas, descolocadas probablemente a causa del forcejeo con los hombres. El corpiño abierto revelaba la parte superior de sus senos, que se veían plenos, y cuya piel desprendía calidez y un cierto aroma floral. Robert se maldijo por fijarse en eso en aquellos momentos. Se esforzó por desviar de nuevo la mirada hacia su rostro, más pálido que de costumbre.


    Llevaba todavía algunas horquillas enganchadas al cabello de forma precaria. Las retiró con cuidado, permitiendo que se liberaran de su sujeción todos aquellos finos hilos de seda cobriza. El tacto suave de su pelo lo fascinó.


    Sacudió la cabeza y se obligó a centrarse en ella. No importaba que fuese la primera mujer, en mucho tiempo, que despertaba emociones en él que no fuesen el rechazo y la desconfianza. En ese momento, experimentaba preocupación, ternura y lujuria. Debía centrarse en la primera.


    —Judith, ¿te encuentras bien? —repitió, sacudiéndola con suavidad.


    Ella pareció salir de su sopor y lo miró. Luego, sacudió la cabeza en un gesto afirmativo.


    —Odio Londres —declaró en un murmullo bajo.


    Robert sonrió. Aquella mujer no era una tierna flor inglesa. De haber sido así, se habría puesto a gritar, a llorar, o se habría desmayado, y dio gracias al cielo de que no hubiese hecho ninguna de las tres cosas.


    —¿Qué ha sucedido, Judith?


    —No sé qué pretendían esos hombres —respondió—. Entré y la casa se hallaba a oscuras, pero no le di importancia porque supuse que tanto Daisy como la señora Porter se habrían acostado ya. Subí las escaleras hasta mi dormitorio y me quité la capa. Luego me acerqué hasta la coqueta para retirar las horquillas de mi peinado. Entonces escuché un ruido extraño, como una respiración pesada, y cogí mi daga. Por el espejo pude ver la figura que se acercaba y me volví, dispuesta a luchar, pero vi que eran dos y me atacaron. —Sacudió la cabeza—. Después, me moví a ciegas.


    —¿Te hicieron daño?


    Ella se encogió de hombros.


    —Supongo que mañana tendré moratones en algunas partes del cuerpo, pero nada más.


    Robert frunció el ceño ante esta afirmación. La sola idea lo enfurecía; sin embargo, omitió hacer algún comentario al respecto.


    —Para ser una mujer a la que han intentado secuestrar, no pareces demasiado alterada —le dijo, mirándola con una mezcla de curiosidad y preocupación. Esperaba que no fuese a causa del impacto emocional y que luego, más tarde, se derrumbase. Había escuchado que a veces sucedía esto.


    —Me han atacado otras veces.


    —¿Qué quieres decir con eso de que te han atacado otras veces? —le espetó, elevando la voz. Al darse cuenta, procuró controlar su genio.


    En esta ocasión, fue Judith la que frunció el ceño, aunque secretamente agradeció que él la tratase con brusquedad. Si la hubiese abrazado o le hubiese dedicado palabras dulces, se habría echado a llorar. Su corazón todavía latía furioso dentro de su pecho y le temblaban las manos. A pesar de todo, su voz sonó controlada cuando habló.


    —Robert, soy mujer, soy rica y vivo sola en una casa enorme en el campo. ¿Por qué crees que David me enseñó a defenderme? —Aquello era cierto, pero sus enfrentamientos habían sido siempre con jóvenes impertinentes, caballeros malcriados y algún que otro borracho ocasional, nunca contra bandidos reales—. ¿Qué has querido decir con eso de que pretendían secuestrarme? —le preguntó sorprendida cuando asimiló lo que él había dicho antes.


    —Judith, esos hombres no llevaban ningún arma, no querían matarte —le explicó con tono paciente.


    —¿Y por qué, en nombre de Dios, iban a querer secuestrarme? —preguntó exasperada.


    Sacudió la cabeza y unos mechones de su largo cabello cayeron por encima de su hombro rozando la mano de Robert, que aún la sujetaba. La soltó como si se hubiese quemado y se puso de pie, tomando distancia de ella.


    —Seguramente porque estuviste haciendo preguntas que no debías —masculló en respuesta, molesto por lo que ella le hacía sentir.


    Judith suspiró, ignorando su tono de mal humor.


    —Al menos eso significa que hice las preguntas adecuadas.


    —Preguntas que no volverás a hacer —le señaló con firmeza—. Y ahora, recoge tus cosas. Te vienes conmigo.


    Ella lo miró con sorpresa, pero negó con la cabeza.


    —Por supuesto que no me iré contigo, no estaría bien y, además, no puedo dejar a… ¡oh, Dios mío! —Abrió los ojos asustada—. ¡Daisy y Janet!


    Se levantó de golpe, tomó una de las velas que había sobre la mesilla, y echó a correr, recorriendo el pasillo hacia el dormitorio que ocupaba su dama de compañía. Robert la siguió. Cuando abrieron la puerta, pudieron escuchar la suave respiración de la mujer. Judith se acercó y la sacudió con suavidad.


    —Janet —la llamó. El temblor de su voz delataba su nerviosismo.


    Robert se inclinó sobre el lecho y puso los dedos en el cuello de la mujer.


    —Han debido de drogarla, pero se pondrá bien —la tranquilizó.


    Judith se dirigió de inmediato hacia el dormitorio de su doncella, a quien había colocado en una de las habitaciones de ese mismo piso porque a la muchacha le asustaba dormir sola en el piso inferior. También a Daisy la habían drogado. «Pero gracias a Dios están bien», se dijo Judith a sí misma con un suspiro de alivio.


    —Al menos no se han enterado de lo que ha sucedido.


    A Janet seguramente le daría un vahído si descubría que habían intentado secuestrarla. Lo más probable era que la instase en ese mismo momento a volver a Irlanda, pero ella no podía volver a su casa sin David.


    —Las trasladaré con cuidado al carruaje.


    —¿Qué? ¡Por supuesto que no harás tal cosa! —le espetó antes de dar media vuelta y abandonar la habitación.


    Robert frunció el ceño y la siguió hasta el pasillo, iluminado por la suave luz de la vela que Judith había colocado sobre una consola. Ella ya había recorrido un buen trecho y tuvo que dar largas zancadas para alcanzarla. La tomó del brazo y la obligó a girarse.


    —No puedo dejarlas aquí. Si mañana cuando se despierten no te encuentran aquí, pondrán el grito en el cielo —comentó.


    —Es que me encontrarán aquí, porque yo no pienso ir a ninguna parte —repuso, colocando los brazos en jarras.


    —Judith, tú vas a venir conmigo —declaró tajante.


    —Olvídate, no pienso hacer tal cosa —insistió con terquedad.


    —No voy a dejarte en una casa en la que hasta un niño podría entrar sin problemas. La puerta de servicio está rota y es de fácil acceso, y, además, no hay ni un solo hombre que pueda defenderos —le explicó con la paciencia al límite.


    Judith entrecerró los ojos peligrosamente y, apretando los puños a los costados, dio un paso hacia delante.


    —¿Insinúas que por ser mujeres no podemos defendernos solas?


    Robert avanzó otro paso. Estaba tan cerca de ella que podría llegar a contar las pecas que adornaban su preciosa y respingona nariz.


    —Lo que insinúo es que esa hermosa cabecita tuya carece de sesera —replicó con brusquedad, más afectado por su cercanía de lo que quería reconocer.


    Ella jadeó indignada al escucharlo. Su corazón retumbaba con tanta fuerza en su pecho que tenía la sensación de que iba a escapársele por la boca. El olor masculino, una mezcla de sándalo y almizcle, impregnaba sus fosas nasales de tal manera que parecía transformar sus pensamientos en algodón. Podía ver sus largas pestañas y sus rubias cejas bien perfiladas, el mentón firme que indicaba tenacidad, y una boca de labios sensuales. Judith se reprendió a sí misma por dejarse distraer con esas cuestiones, aunque no podía evitar las sensaciones que le contraían el estómago, lo que la enfureció aún más.


    —Y tú tienes el cerebro de una oveja, y…


    Se distrajo cuando él se acercó un poco más, de tal forma que sus bocas parecían respirar el mismo aire y el aliento de ambos se confundía en uno solo.


    —¿Sí? —la instó a continuar. Su tono era tan suave que parecía miel derramándose sobre una rodaja de pan caliente.


    Judith reclamó ayuda a su cerebro, pero este parecía haberse derretido, al igual que sus músculos, que se habían vuelto débiles y temblorosos.


    —… y el trasero de un camello —finalizó. Se enderezó, retirándose un paso, antes de añadir—: Esta noche no pienso ir a ninguna parte, excepto a mi cama.


    Se giró, decidida, y caminó hasta su dormitorio, con su largo cabello cobrizo flameando tras ella. Apenas entró, cerró la puerta con un sonoro portazo que hubiese despertado a las habitantes de la casa si no estuviesen drogadas.


    Robert parpadeó, como si emergiese de un sueño, y se quedó mirando la puerta que ella había cerrado con tanto ímpetu. «¿El trasero de un camello?», repitió para sí, perplejo. No pudo evitarlo, una carcajada brotó de su garganta y sacudió todo su cuerpo hasta hacerlo derramar lágrimas.


    Cuando logró calmarse, sacudió la cabeza con una sonrisa todavía en los labios. Hacía mucho tiempo que no se permitía a sí mismo reírse a placer. Desde la muerte de Barlow, y tras ser herido, las sombras habían acechado su alma, envolviéndola en una oscuridad que cada día se hacía más profunda y más peligrosa. En ese momento, y por primera vez, una pequeña luz había entrado en los resquicios de su alma y había vuelto a sentir algo. Si alguna vez había muerto por dentro, estaba volviendo a la vida.


    —Buenas noches, Judith —susurró en la penumbra.


    Judith se había recostado contra la puerta apenas la había cerrado a sus espaldas. Se cubrió las mejillas con las manos, sintiendo el calor que estas desprendían a causa del rubor que se había apoderado de ella tras sus palabras. Cuando escuchó la ronca carcajada masculina, se sintió aún más avergonzada y horrorizada por lo que había dicho, pero también tenía ganas de reír con él.


    Cerró los ojos, reclinando la cabeza contra la dureza de la madera. Él la confundía. Tan pronto la ponía furiosa como la hacía temblar con unas emociones que nunca antes había experimentado.


    Sacudió la cabeza y se obligó a pensar en David. Él era la razón por la que hacía todo eso, por la que se había quedado en Londres, se recordó. Sin embargo, se llevó las manos al estómago, donde aún le parecía que danzaban miles de mariposas. Aquel viaje iba a ser mucho más peligroso de lo que había imaginado.


    Se desvistió con lentitud y se sentó sobre la banqueta, frente al tocador, para cepillarse el pelo. Aquella actividad le resultaba relajante. Cuando hubo cumplido con las cien pasadas de rigor, le dolían los brazos, pero sentía el ánimo más ligero. Se trenzó el cabello y se acostó.


    El silencio de su habitación le resultó extraño por primera vez. Los pequeños ruidos nocturnos, tan propios de las casas antiguas, la sobresaltaban. Había colocado su daga bajo la almohada, como cada noche, pero a pesar de la aparente seguridad que esto le ofrecía, no lograba conciliar el sueño. Se preguntaba si él se habría marchado, dejándolas solas. Si lo había hecho, habría sido única y exclusivamente culpa de ella, reconoció, por no haber intentado ni siquiera razonar con él.


    Después de dar más vueltas en el lecho, decidió bajar a comprobar por sí misma si él se había ido.


    Encendió la vela que había en la mesilla y buscó un chal con el que cubrirse los hombros. La noche era fría, así que tomó también un cobertor ligero por si lo necesitaba. Luego, con todo el sigilo que pudo, se aventuró por el pasillo y las escaleras hasta la planta inferior.


    Cuando llegó al vestíbulo, se dirigió hacia la puerta principal. Tenía la llave echada por dentro, lo que quería decir que o bien Robert permanecía aún en la casa, o bien había cerrado la puerta principal y había salido por la puerta de servicio que, según él, era inútil en cuanto a la seguridad.


    Se dirigió hacia el pasillo lateral. Una luz suave se filtraba por debajo de la puerta entornada de la sala de visitas. Se acercó y la empujó con cuidado. Robert dormía, incómodamente instalado en un sofá demasiado pequeño para su tamaño. Una calidez profunda se instaló en su pecho y la invadió una sensación de seguridad.


    En la mesilla que había junto a su cabeza, titubeaba la llama de la vela. Judith pensó que sería mejor apagarla. Dejó la que llevaba ella junto a la entrada y se acercó después hasta el hombre.


    El suelo alfombrado amortiguaba el leve sonido de las pisadas de sus pies descalzos. Se detuvo frente a Robert y observó su rostro. Era un rostro hermoso y varonil. Las arrugas de su ceño se habían relajado, y el rictus serio y amargo de su boca había desaparecido.


    Se amonestó a sí misma por distraerse de esa forma. Desdobló el cobertor y, con cuidado para no despertarlo, lo extendió sobre él para que no pasara frío. Se inclinó para apagar la vela, pero se detuvo. Estaba cerca del rostro masculino, que respiraba suavemente. Un mechón rebelde le caía sobre la frente, y Judith lo apartó con un dedo. Entonces, siguiendo un impulso, depositó un suave beso sobre su frente.


    —Gracias por cuidar de mí —susurró.


    Apagó la pequeña llama y se marchó.


    Cuando la sala se quedó en penumbras, Robert abrió los ojos y dejó escapar el aire que había estado conteniendo. Sus días como espía lo habían entrenado para tener un sueño ligero, y había sido consciente de que alguien se acercaba incluso antes de que la puerta se abriera.


    Su cuerpo se había puesto en tensión, hasta que había percibido el ligero aroma floral. Entonces la tensión había dado paso a una expectación de otro tipo. Permanecer a oscuras, escuchando el roce de sus pies descalzos sobre la alfombra, oliendo el aroma de su cuerpo, sintiendo la ligera brisa que provocaban sus movimientos cerca de él, había sido una tortura. Al percibir, por las sombras, que ella se inclinaba sobre él, había contenido la respiración. El suave roce de sus labios sobre su piel casi lo había hecho brincar en el sitio. Sus palabras lo habían conmovido.


    Invocó al sueño que se empeñaba en eludirlo y dejó escapar un suspiro de frustración mientras se arrebujaba en la manta, que olía a ella.

  



  

    



    Capítulo 10


    



    Cuando Judith despertó, la asaltó un delicioso aroma a pan recién horneado. A pesar de los acontecimientos de la noche anterior, había dormido muy profundo, arropada por una cálida sensación de seguridad.


    Se desperezó sobre el enorme lecho y sonrió al ver los tibios rayos de sol filtrarse entre los cortinajes de las ventanas. Se levantó con entusiasmo y corrió las cortinas para ver el jardín. La primavera había revestido los parterres de flores de exuberante colorido. Cuando abrió, el trino de los pájaros suavizó la añoranza de su corazón. ¡Oh, Señor, cuánto echaba de menos Langdon Manor! Las lluvias de inicios de abril habrían reverdecido los campos y las colinas con ese verde esmeralda que hermoseaba su tierra; los arroyos cantarían su canción en su recorrido a través de los bosques, y los campos de labranza estarían preparados para la siembra.


    Aspiró el aire fresco de la mañana y contuvo las lágrimas. Encontraría a David, se juró a sí misma, y volverían juntos a casa.


    Tras cerrar la ventana y su mente a los recuerdos, se aprestó a vestirse para bajar a desayunar. Quería saber cómo se encontraban Janet y Daisy.


    Judith se detuvo al entrar al comedor y ver a lord Marston sentado, muy a gusto, ante la mesa, con una humeante taza de café y una sonrisa en los labios para la señora Porter, que le ofrecía la mantequilla. Las mejillas de la mujer se habían teñido de un suave rosado, y Judith alzó las cejas, sorprendida.


    —Ah, querida, aquí estás. Ven, toma asiento —le pidió su dama de compañía, señalando la silla que tenía frente a ella, justo al lado de Robert—. Lord Marston ya nos ha explicado que anoche intentaron entrar a robar a la casa. Menos mal que él te acompañaba, Judith, no quiero ni pensar qué habría sucedido de haber estado tú sola.


    —Sí, claro, fue una gran suerte —repuso ella, mirándolo de reojo, pero Robert estaba concentrado en las noticias que leía, como si la conversación no fuese con él.


    —Yo estaba tan profundamente dormida que no me enteré de nada. —Sacudió la cabeza perpleja, como si no pudiese creer en sus propias palabras—. Pero me alegro de que él se haya quedado aquí para velar por nuestra seguridad.


    La señora Porter le lanzó a Robert una sonrisa que Judith habría podido tildar de coqueta si no fuese porque, además de tener casi sesenta años, sabía la opinión que le merecían todos los hombres, no en vano nunca había querido casarse.


    Robert alzó la mirada del panfleto que sostenía, y del que no había leído ni una sola palabra desde que Judith había entrado en el comedor, y la fijó en ella.


    —¿Ha dormido bien, señorita Langdon?


    Ella se sirvió una tostada y le dedicó una amplia sonrisa que le provocó un escalofrío.


    —Lo cierto es que sí, milord, muy bien.


    Robert maldijo para sus adentros. Él no había podido descansar casi nada, no solo por lo incómodo del improvisado lecho, sino también por el candoroso beso que ella había depositado en su frente. ¡En la frente! ¿Acaso lo consideraba como a su hermano?


    Había pasado la mitad de la noche reflexionando sobre ello, y la otra media maldiciéndose por desearla. ¡Por Dios, era la hermana de su mejor amigo! Y ahora aparecía ella con el rostro fresco, la sonrisa pronta y el cabello recogido de un modo informal, más atractiva que nunca en su sencillez. Si no hubiese sido porque la noche anterior, antes de instalarse en el sofá, había despachado a Feston de vuelta a la mansión, esa mañana se habría largado antes de que Judith se levantase de la cama. Ahora tendría que esperar a que su cochero fuese a recogerlo.


    —No sabe cuánto me complace oírlo —gruñó en respuesta.


    —¿Usted no, milord? —le preguntó con dulzura.


    Definitivamente, a aquella mujer le gustaba el peligro, se dijo; no sabía lo cerca que estaba de que la estrangulara por burlarse así de él. Apretó los dientes y contuvo la réplica que le subía a la garganta.


    La dama de compañía salvó el momento.


    —Lord Marston ha sido muy amable al invitarnos a su casa para que estemos más seguras y protegidas del peligro —comentó—. Desde luego, tres mujeres solas en una casa son una invitación a la maldad.


    Judith abrió los ojos, sorprendida, y luego se volvió hacia él, fulminándolo con la mirada. Estar bajo el mismo techo que él suponía un peligro mucho mayor, al menos para la paz mental de ella. No era tan tonta como para no admitir que aquel hombre la atraía y despertaba en ella sensaciones y anhelos que solo podían ser deseo, al menos así lo explicaban los libros que había encontrado en la biblioteca de Langdon Manor y que había leído sin reparo alguno.


    Robert observó las chispas de furia que danzaban en los ojos azules de Judith, como fuegos artificiales en un cielo de verano, y ocultó una sonrisa tras su taza de café. La vio apretar los labios en un mohín de disgusto y su cuerpo se tensó en respuesta. Tal vez, después de todo, no fuese una gran idea tenerla bajo el mismo techo.


    —Por descontado que no vamos a trasladarnos a su casa, milord —comentó con calma mientras untaba mantequilla en su tostada.


    Robert la miró con fijeza, pero no dijo nada. La señora Porter, en cambio, alzó las cejas con sorpresa.


    —¿Por qué no? —preguntó, con sincero desconcierto—. Después de lo que ha sucedido, no podemos quedarnos aquí, sería muy peligroso.


    —Pero es del todo impensable que tres mujeres vayan a vivir a la casa de un hombre soltero —repuso con tono razonable. Elevó sus ojos hacia él, retándolo con la mirada, y dio un mordisco a su tostada.


    Robert contempló con fascinación los labios femeninos y la punta rosada de la lengua que los recorrió para eliminar los rastros de la mantequilla. La voz de la señora Porter lo sacó de su estado de contemplación, aunque nada pudo hacer por calmar la excitación que sentía.


    —Oh, no había pensado en eso.


    ¡Maldición!, él tampoco había pensado en ello, y aunque le costase reconocerlo, sabía que tenía razón. Depositó con cuidado la taza sobre el plato y miró a Judith.


    —Entonces os alojaréis en Westmount Hall —declaró.


    Los ojos de Janet se abrieron por la sorpresa.


    —No creo que sea necesario —replicó Judith, observándolo con los ojos entrecerrados.


    —Al contrario, es de vital importancia que abandonéis esta casa. Aquellos hombres podrían volver en cualquier momento —explicó mientras le dirigía una mirada significativa.


    Judith sabía lo que quería decir. Los rufianes que habían intentado secuestrarla tenían un motivo para hacerlo, y no dudarían en regresar hasta que pudieran cumplirlo. No quería arriesgar las vidas de Janet y de Daisy, pero la idea de permanecer alojada en casa de la duquesa la ponía nerviosa. Además, ¿qué pasaría si David volvía y no las encontraba allí? El corazón se le apretó de dolor al reconocer que su hermano no volvería a esa casa, al menos no si ella no lo traía de vuelta, y para eso necesitaba la ayuda de lord Marston. Aun así…


    —¿No sería mejor en casa de lady Victoria o de lady Arabella? —sugirió esperanzada. Vivir bajo la atenta mirada de la duquesa no le apetecía en absoluto.


    Supo que no podía ser, incluso antes de ver a Robert negar con la cabeza.


    —Están los niños.


    No necesitaba más explicaciones, ella tampoco arriesgaría la vida de los pequeños. Lo miró, vio el brillo de triunfo en sus preciosos ojos aguamarina, y comprendió que había perdido aquella batalla. Dejó escapar un suspiro de rendición.


    —Muy bien, nos trasladaremos a casa de la duquesa, entonces.


    La señora Porter hizo a un lado la servilleta y se levantó de inmediato.


    —Será mejor que vaya a avisar a Daisy y a preparar el equipaje —comentó con un deje de nerviosismo y excitación que se dejaba notar también en sus gestos. Tan alterada se encontraba que no se percató de que los había dejado solos en el pequeño comedor y con la puerta cerrada.


    —¿Qué le dirás a la duquesa?


    Esa sí que era una buena pregunta, se dijo Robert.


    —Ya se me ocurrirá algo —repuso, acompañando sus palabras con un encogimiento de hombros—, aunque lo mejor sería contarle la misma versión que a tu dama de compañía, por si a mi madre le da por interrogarla. Es muy buena en eso, habría sido una gran espía.


    El tono de humor que empleó no mejoró el ánimo de Judith, que creyó necesario advertirlo de sus propósitos.


    —No pienso desistir de la búsqueda de mi hermano —le advirtió, al tiempo que se ponía de pie.


    Robert la imitó.


    —Eso ya me lo suponía. Eres más terca que una mula.


    Judith había alcanzado casi la salida, pero se giró al escuchar sus palabras. Se sobresaltó al encontrárselo demasiado cerca, caminaba con pasos tan sigilosos que no lo había oído acercarse.


    —Me lo tomaré como un cumplido —repuso con una sonrisa burlona—. Las mulas son animales muy perseverantes.


    Se giró para abrir la puerta y se encontró de pronto encerrada entre dos fuertes brazos que le impidieron abrirla. Podía sentir el calor que emanaba de él a su espalda, así como su aroma a sándalo y bergamota. Se volvió despacio y se pegó cuanto pudo a la madera. Él se hallaba demasiado cerca, tanto que podía observar la sombra que sus largas pestañas proyectaban sobre sus pómulos altos y el asomo de una incipiente barba en su rostro. Tenía un rostro muy masculino; su mandíbula, de planos duros, expresaba determinación; su frente era amplia, su nariz recta y patricia, y sus labios carnosos y sensuales. Al darse cuenta de que se había quedado mirando fijamente su boca, desvió la mirada, pero fue un error posarla en sus ojos. Desprendían un brillo tan ardiente que su corazón se aceleró.


    Robert vio cómo ella se mojaba los labios resecos y gimió para sus adentros. Aquella terca mujer despertaba en él sus instintos más primitivos. La deseaba tanto como quería protegerla. Lujuria, se recordó a sí mismo, eso era todo. No había en él cabida para ningún sentimiento de otro tipo.


    —Vamos a dejar las cosas claras, Judith. Mientras permanezcas en casa de la duquesa, vas a hacer todo lo que yo te diga.


    Sus palabras, pronunciadas con la voz enronquecida, se derramaron como miel sobre los sentidos de Judith, que tembló al oírlas. Sin embargo, al captar su sentido, su temblor se transformó en indignación y la sacó del embrujo en el que la había envuelto su cercanía.


    —No soy tu esclava para que puedas obligarme a aceptar todas tus órdenes —le espetó, irritada.


    Él recorrió con una mirada lánguida y ardiente todo su cuerpo, y Judith se estremeció de la cabeza a los pies.


    —No, no lo eres, porque si así fuera, tú y yo estaríamos entreteniéndonos en cosas mucho más interesantes en este momento.


    El susurro de su voz fue tan suave que ella casi pensó que había imaginado las palabras. A pesar de todo, no estaba dispuesta a ceder.


    —Haré todo lo que crea conveniente para salvar a mi hermano —replicó en tono desafiante.


    Robert se tensó ante la desesperante terquedad que ella enarbolaba. Su cercanía y el suave aroma floral que desprendía su cuerpo lo afectaban y acrecentaban su mal humor. Aunque sabía que no era buena idea, acercó aún más su rostro al de ella, hasta que sus narices casi se rozaron.


    —Harás lo que yo te diga —sentenció.


    Apretaba tanto la mandíbula que casi le dolía, lo mismo que otras partes menos nobles de su cuerpo, que también sufrían y ansiaban una liberación.


    Vio en sus ojos azules la tormenta que se gestaba y supo que iba a volver a negarse a obedecerlo.


    —¿O qué? No…


    La besó para acallarla, o al menos eso se dijo Robert a sí mismo. La dureza de sus labios contrastaba con la suavidad de los de ella, que permanecía rígida, sorprendida por aquel asalto. Pensó que con eso ya sería suficiente y alzó la cabeza. Judith tenía los ojos velados por el deseo y los labios, entreabiertos, del color de las cerezas. Respiraba en suaves jadeos. La belleza de su inocencia lo sacudió de golpe. Cambió la inclinación de la cabeza y volvió a besarla. En esa ocasión, su boca la asaltó con insoportable suavidad, despacio, lentamente, saboreando. Dejó que sus labios se amoldaran a los de ella, que la sedujeran con toques leves de su lengua.


    Con un suspiro tembloroso, Judith se rindió a las sensaciones que ese hombre le provocaba. Él no la tocaba con ninguna parte de su cuerpo, excepto su boca, pero podía sentir el calor que emanaba de su poderoso cuerpo tan próximo al suyo. Apretó con fuerza las palmas de sus manos contra la madera fría de la puerta cuando sintió que sus piernas se aflojaban.


    A Robert le dolían los brazos por la tensión que soportaban. Los tenía rígidos, apoyados contra la puerta, en una especie de duelo por el control de sí mismo. Si cedía y se aproximaba a Judith, no sabía si sería capaz de detenerse. Ella era toda dulzura y suavidad. Se inclinó un poco más, quería sentir el roce de su cuerpo contra el suyo.


    Un agudo pinchazo le recorrió el brazo izquierdo y jadeó por el dolor. Se separó de Judith y contuvo el movimiento impulsivo de llevarse la mano al pecho, donde tenía la cicatriz que le había causado Helena. Apretó la mandíbula con fuerza. Lo había olvidado, y no podía permitirse olvidar o podría ser traicionado de nuevo. Dio un paso atrás, alejándose de ella. Contemplarla le dolió. Se veía hermosa, con el rostro arrebolado y los ojos de un azul más intenso por la pasión.


    Tenía que salir de allí, pero ella bloqueaba la puerta del comedor. Aunque la vida le fuera en ello, no podía volver a tocarla, ni siquiera para apartarla de allí. Se dio media vuelta y atravesó la estancia.


    Judith observó, desconcertada, cómo Robert desaparecía por la pequeña puerta de servicio que conducía a las cocinas y que solo utilizaba Daisy cuando las servía a la señora Porter y a ella a la mesa. Con paso tembloroso se alejó de la puerta y se dejó caer sobre la primera silla que alcanzó. Se llevó los dedos a los labios, que aún le hormigueaban por la intensidad del beso.


    —¡Oh, Dios mío! —musitó.


    Su propia voz rompió el silencio que la rodeaba, pero no pudo deshacer el nudo de perplejidad y turbación que se había instalado en su pecho. «¿Qué demonios acaba de suceder?», se preguntó. Por supuesto, sabía que había sido besada, «a conciencia», apostilló para sí. Nunca nadie la había besado de esa manera. Sin embargo, lo que no comprendía era por qué lo había hecho Robert y por qué se había marchado de aquella manera.


    Aquel hombre la desconcertaba. Tan pronto intentaba matarla como la devoraba con un beso que parecía no tener fin y que había hecho que el eje que sostenía su vida se moviera de su centro. Ella no pensaba casarse, por eso mismo, tampoco había tenido demasiado interés en las relaciones con caballeros. Le bastaban Langdon Manor, sus tierras y sus ovejas para ser feliz. «Pero las ovejas no besan así», le señaló su conciencia.


    —No, desde luego que no —respondió a la habitación vacía, y un delicioso estremecimiento recorrió su cuerpo.


    Robert descendió casi a tientas por las mal iluminadas escaleras. La velocidad de sus pasos en su prisa por escapar ponía en riesgo su vida, pero en aquel momento le importaba poco si se partía el cuello. Cuanta más distancia hubiera entre él y Judith, mejor.


    Desembocó en el estrecho corredor que conducía a las cocinas. Por suerte para él, la casa no era demasiado grande. Recordó que, siendo niños, James, Edward y él se habían internado en los pasillos que usaban los criados en Westmount Hall, para jugar, pero el lugar se había transformado de pronto en un laberinto del que no podían encontrar la salida. Habían creído que morirían allí encerrados, de hambre o de sed. Thompson, el mayordomo, los había encontrado, acurrucados en unas escaleras, y les había proporcionado un buen tirón de orejas.


    Sonrió ante el recuerdo y ante el penetrante olor a especias, pan horneado y grasa quemada que procedía de algún lugar cercano. Poco después, descubrió la puerta que daba a la cocina y entró. Había una persona trajinando entre las ollas y los fuegos, y a pesar de su altura y su envergadura, descubrió que se trataba de una mujer cuando se volvió hacia él con el ceño fruncido. A ningún cocinero le gustaba que husmearan en su cocina, mucho menos a una mujer. Robert se limitó a saludar con una leve inclinación de cabeza y abandonó el lugar. Suspiró con alivio cuando alcanzó el vestíbulo y vio que Judith no se encontraba por allí cerca. Lo que a él le había llevado casi diez minutos lograr, a ella le habría bastado con dos, pues el comedor se hallaba a poco más de tres metros del vestíbulo.


    Tomó su sombrero y su bastón y salió a la calle. Prefería esperar a Feston fuera de la casa que dentro. Por suerte para él, no tuvo que hacerlo, ya que los encontró a él y a su carruaje esperando en la puerta.


    —Buenos días, milord —lo saludó con un ligero toque en el ala del sombrero—. ¿Hubo algún otro contratiempo anoche?


    —Buenos días, Feston. Todo estuvo tranquilo, gracias.


    —¿Quiere que lo lleve a casa?


    Robert habría estado encantado de decir que sí, pero antes tenía que arreglar un asunto.


    —Todavía no, necesito hablar con la duquesa —manifestó mientras se acercaba al coche—. Lléveme a Westmount Hall, por favor.


    Se sumió en un sueño ligero con el balanceo del carruaje. Un sueño poblado de vívidas imágenes de suave piel dorada, una larga melena cobriza, labios rojizos y dulces como la miel y el cielo en unos ojos grandes y almendrados.


    Se removió incómodo y sus dedos buscaron la frialdad del pequeño trozo de metal que casi sesgó su vida. Aquello no era un sueño, sino la única realidad que impregnaba de cordura su existencia. Cerró los ojos y se recostó contra el respaldo. Esperó sentir el familiar dolor en el pecho; un dolor que no era físico, sino algo mucho más profundo, ese vacío que queda cuando te han arrancado el corazón de cuajo, cuando han traicionado tu confianza y pisoteado tu amor.


    Sin embargo, no llegó. En su lugar había una cálida tibieza. Quizás sí era verdad que el tiempo curaba todas las heridas, por profundas que estas fuesen.


    Respiró hondo cuando el carruaje se detuvo frente a Westmount Hall. No le agradaba la tarea que tenía por delante. Convencer a su madre de que aceptase a Judith y su séquito en casa no sería difícil, ya que la duquesa no carecía de generosidad y gustaba de tener compañía femenina; el problema sería ocultarle la verdadera razón por la que Judith necesitaba hospedarse en la mansión. Lady Eloise era demasiado astuta y, de alguna manera, buscaría llegar al fondo del asunto si él no le proporcionaba las razones adecuadas.


    —Bien, vamos allá. —Bajó del carruaje y se dirigió a su cochero—. Feston, puede llevarse el carruaje a casa, yo regresaré a pie.


    —Como guste, milord.


    Subió las escaleras mientras escuchaba el piafar de los caballos y el traqueteo de las ruedas perderse en la distancia. La puerta se abrió apenas llegó al último escalón.


    —Buenos días, Thompson. ¿Cómo se encuentra hoy?


    El viejo mayordomo era uno más de la familia. Había visto nacer a todos los hermanos Marston y, de alguna manera, se podía decir que había ayudado a criarlos.


    —Bastante bien, milord. Gracias por preguntar —respondió, al tiempo que hacía señas a un lacayo para que se ocupase del sombrero y del bastón de Robert.


    —¿Se encuentra disponible la duquesa?


    —Su Excelencia está revisando la correspondencia en su salita personal, milord. ¿Quiere que le avise de su llegada?


    —No se preocupe, Thompson, ya subo yo.


    —Milord —lo llamó cuando Robert se disponía a subir la escalera. Se giró hacia él y lo interrogó con la mirada—. Si me permite un consejo, creo que sería prudente que se cambiase la casaca antes de ver a la duquesa.


    Robert se miró y comprendió a qué se refería Thompson. Había dormido con la casaca puesta a causa del frío que hacía en la salita, aunque Judith lo había cubierto con una manta, se dijo, y recordó también la suavidad de sus labios sobre su frente. Sacudió la cabeza para alejar esos pensamientos. Su casaca presentaba arrugas, algo que la duquesa calificaría de intolerable en cualquiera de sus hijos.


    —Tiene usted razón, Thompson, como siempre.


    Se dirigió a sus aposentos. A pesar de que ninguno de los hermanos vivía ya en Westmount Hall, todos mantenían sus propias habitaciones para cuando venían de visita, aunque los duques habían mandado hacer algunas reformas para que tanto Arabella como Victoria pudiesen estar cerca de sus hijos.


    En cuanto se aseguró de que se hallaba adecuadamente vestido, se presentó ante su madre.


    —¡Robert!


    El rostro de la duquesa se iluminó. Parecía mucho más joven desde que había sido abuela, algo que a Robert le resultaba un misterio insondable.


    —Buenos días, madre. —Se acercó y la besó en la mejilla.


    —Me alegro mucho de que hayas venido a visitarme —le dijo, haciendo a un lado las cartas que estaba revisando y dando unas palmaditas en el sillón para que se acomodase junto a ella—. Ya estaba empezando a aburrirme de leer tantas invitaciones, ¿sabes? El comienzo de la Temporada es siempre un frenesí con tantos bailes por organizar, meriendas campestres y veladas musicales a las que asistir, aunque tengo que escoger muy bien, porque ya sabes que tu padre odia todas esas reuniones sociales. Tú también te aburrirías menos si asistieses a alguna de esas celebraciones.


    —Yo no estoy aburrido —la contradijo, y en ese momento descubrió que era cierto. La apatía que experimentó desde la muerte de Helena había desaparecido, sustituida por una energía nueva. La imagen del rostro sonriente de Judith asaltó su mente.


    La duquesa le palmeó cariñosamente la mano.


    —Si tú lo dices, querido.


    Eloise lo observó con atención. Era cierto que, en los últimos días, su hijo parecía haber recobrado su verdadero ser; ya no parecía una sombra de sí mismo, como lo había sido desde que lo hirieron. Se preguntó qué, o quién, había obrado ese cambio en él.


    —Madre, he venido a pedirte un favor —le explicó—. ¿Podrías alojar a la señorita Langdon, a su dama de compañía y a su doncella aquí?


    La duquesa era una mujer admirable en el control de sus emociones. Robert no fue capaz de percibir en su rostro sorpresa, rechazo o cualquier otra emoción, fuera de un brillo especulativo en su mirada aguamarina.


    —Por supuesto, querido, sabes que estaré encantada de recibir a Judith, es una joven muy agradable —respondió con educada formalidad—. Me gustaría, solamente, saber si hay alguna razón para ello. Tengo entendido que sir David había alquilado una casa para ella.


    Y ahí comenzaba el sutil interrogatorio, se dijo Robert.


    —Así es, madre, pero ayer por la noche, cuando acompañé a la señorita Langdon a su casa, descubrimos que unos ladrones habían roto el cristal de la puerta de servicio y habían entrado a robar.


    —¡Dios mío!, espero que se encuentren bien.


    —No te preocupes, madre, por fortuna no sucedió nada malo —la tranquilizó—, pero la casa ya no es segura, y he pensando —añadió, jugando su mejor baza— que te gustaría tener compañía para acudir a todos esos bailes que mencionabas, ya que no están Arabella ni Victoria.


    —Me parece una idea estupenda, Robert, pero ¿no lo estarás haciendo para librarte de ella, verdad? —«Ojalá fuera tan fácil», pensó él—. Mientras David esté de viaje, creo que ella debe ser tu responsabilidad.


    —Lo sé, madre, y me ocuparé de ella, lo prometo, pero necesito saber que está en un sitio seguro.


    Lady Eloise lo miró como si quisiera llegar al fondo de su alma, y, cuando vio su sonrisa de satisfacción, supo a qué conclusión había llegado. Su madre, que veía el amor en cualquier parte y estaba decidida a emparejar a todos sus hijos, debía pensar que él tenía algún interés sentimental en Judith. «Mejor así», se dijo. «Mientras piense que se trata de eso, no tratará de indagar sobre otros asuntos».


    —No supone ningún problema, Robert. Judith puede quedarse aquí todo el tiempo que haga falta.


    —Perfecto, entonces —comentó al tiempo que se levantaba—. Les diré que vengan esta tarde, a primera hora. Ahora debo marcharme, tengo algunas cosas importantes que arreglar.


    —¿No te quedas a tomar el té?


    Robert se inclinó y besó a la duquesa en la mejilla.


    —Lo siento, madre, hoy no me es posible. Quizás otro día.


    —¿Por qué no habré tenido más hijas? —murmuró enfurruñada—. Los hombres os olvidáis enseguida de quién os crio.


    —Yo también te quiero, madre —respondió con una sonrisa.


    La puerta se cerró tras él y Eloise se quedó un rato con la vista clavada sobre el lugar por donde había desaparecido su hijo. «Así que quiere proteger a la señorita Langdon», se dijo.


    Una lenta sonrisa se dibujó en su rostro mientras se preguntaba si Robert se habría dado cuenta ya de que se habían derrumbado las barreras que protegían su corazón.


  



  
    



    Capítulo 11


    



    —Pero, señorita, ¡no puede pedirme eso! —repuso de nuevo la doncella, algo escandalizada.


    —Venga, Daisy —insistió Judith—, ya me has ayudado en otras ocasiones.


    —Sí, señorita, pero no para hacer algo… algo así —dijo, señalando horrorizada la vestimenta que descansaba sobre el lecho.


    —No es para tanto, Daisy. Ya me he disfrazado de chico en otras ocasiones. —Su doncella abrió los ojos como platos y Judith suspiró para sus adentros. Compuso su sonrisa más inocente antes de añadir—: Es solo para divertirme. ¿No creerías que pensaba salir así a la calle?


    Le dedicó una mirada reprobadora y casi se echó a reír cuando vio que la joven se ruborizaba. Definitivamente, la creía capaz de eso. Y no andaba desencaminada, pensó Judith.


    —Si es solo para entretenerse, señorita. —Claudicó con desgana.


    Judith estuvo a punto de aplaudir. Lo único que necesitaba era que su doncella la ayudase a vestirse. Una vez que pareciese un chico, ya no tendría necesidad de que ella la acompañase para salir. Envidiaba la libertad de la que disfrutaban los hombres, que podían moverse por la ciudad sin un acompañante. ¿Por qué para las mujeres no podía ser igual? Bufó para sus adentros, molesta. Las mujeres eran tanto o más capaces que los hombres. Ella, por ejemplo, llevaba sola la propiedad de su hermano; no solo la cuestión del servicio doméstico, la cocina o la limpieza, sino también toda la parte administrativa y de las cuentas.


    Se dio cuenta de que su doncella esperaba una respuesta y abandonó sus pensamientos.


    —Por supuesto —le aseguró con una sonrisa tranquilizadora—. Solo lo usaré aquí, dentro de mi habitación. —Se dejó caer sobre el mullido colchón con los brazos extendidos—. Me aburro, Daisy. No hago nada en todo el día, nada productivo, quiero decir. Todo se reduce a fiestas, bailes y meriendas campestres, y yo no estoy hecha para estas cosas. No me malinterpretes, le estoy muy agradecida a la duquesa, pero…


    —La comprendo, señorita, aunque hay otras cosas que puede hacer que quizás sean más de su agrado —comentó mientras observaba los pantalones masculinos con evidente disgusto.


    —Mañana probaré otra cosa —replicó decidida, al tiempo que se incorporaba en la cama—, pero hoy nos divertiremos un rato.


    —Si usted lo dice, señorita. —No parecía demasiado convencida.


    Sin embargo, se avino a hacer lo que decía su señora y la ayudó a desvestirse, retirando las numerosas capas de ropa que la cubrían.


    La duquesa había mandado llamar a una buena modista, que le había confeccionado varios vestidos. No podía presentarse a las fiestas con la ropa que había traído desde Langdon Manor. Desde luego, no resultaban adecuadas para la vida en la ciudad. Como la duquesa había insistido en ello, Judith no había podido negarse. Aún se estremecía por la indignación que había manifestado lady Eloise cuando le comentó que ella pagaría sus propios vestidos. No había querido oír hablar del asunto.


    Lo cierto era que los vestidos parecían un sueño. Los ojos de la duquesa habían brillado con satisfacción cuando la había visto llevando una creación en seda plateada que hacía que sus ojos azules se volviesen de una tonalidad gris líquida. Esa misma mirada la había encontrado en lord Marston cuando se lo había encontrado en el baile. Y a pesar de que se había sentido halagada, también había experimentado decepción, no solo porque no había querido bailar con ella, sino también porque, después de varios días en casa de la duquesa, él no tenía ningún plan, o si lo tenía, no pensaba involucrarla. Así que había decidido poner, de una vez, a aquel hombre testarudo en su sitio.


    —No son ropas elegantes, señorita —comentó Daisy, tendiéndole un pañuelo para el cuello. Judith se remetió la camisa en los pantalones y, tomando el pañuelo, se giró hacia el espejo—. ¡Válgame el cielo!


    —¿Qué sucede?


    Daisy tenía el rostro enrojecido, como si tuviera fiebre, y los ojos desorbitados.


    —Es… es indecente.


    Judith se miró a sí misma y no vio nada extraño. La camisa era holgada y no se le ceñía demasiado al pecho, además, llevaría encima la chaqueta. No podía vendarse el pecho, como había hecho en otras ocasiones, estando Daisy delante.


    —Yo diría más bien que es incómodo —comentó, tirando de la cinturilla de los estrechos pantalones. Si Daisy no le hubiese ayudado, le habría resultado imposible ponérselos, ya que casi había tenido que dar saltos para entrar en ellos. Seguramente pertenecían a alguno de los muchachos más jóvenes del servicio.


    Daisy negó con la cabeza.


    —Señorita, esa ropa es indecente, se le marca todo… todo el… —Incapaz de articular la palabra, señaló la parte posterior de su persona. Judith frunció el ceño. No había pensado en ello. Por supuesto, su trasero estaba más redondeado que el de un muchacho adolescente, pero no podía hacer nada al respecto. Los faldones de la chaqueta lo cubrirían.


    —Ya te he dicho que no voy a salir así a la calle, así que no hay de qué preocuparse —contestó al tiempo que se giraba y se anudaba el pañuelo. Tenía que usar un nudo simple, algo que le resultaba más difícil de hacer que los complicados nudos que usaba su hermano, ya que se había habituado a ayudarlo a anudarse el lazo.


    Finalmente, se puso la chaqueta. Era sencilla, de paño marrón y algo roída en los codos, pero le sentaba bien y le tapaba lo suficiente. Luego se puso un tricornio, encerrando bajo este su hermosa cabellera cobriza.


    —¿Qué te parece, Daisy? —La joven farfulló unas palabras ininteligibles—. ¿Qué es lo que dices?


    —Digo que se ve usted como un muchacho guapo —admitió con renuencia—. No creía que fuera posible, pero es cierto.


    Judith se volvió hacia el espejo con una sonrisa.


    —Mi hermano y yo nos parecemos bastante, excepto por el color del cabello, y como soy bastante alta, cuando me ponía sus ropas y me cubría la cabeza, algunas personas nos confundían —le explicó, sus ojos brillantes de diversión—. Recuerdo el sermón que nos echó el clérigo cuando supo que lo habíamos engañado, pero luego se rio y nos invitó a su casa a comer pastel para que le contásemos las travesuras que habíamos hecho.


    «Bien, ha llegado el momento», pensó. Le sabía mal tener que engañar a Daisy, pero no todo era fingido. Las lágrimas que brotaron de sus ojos al recordar los momentos pasados con David eran reales.


    —¡Señorita! —exclamó preocupada la doncella al verla llorar.


    —No es nada, Daisy, es que, al recordar a mi hermano… —Se enjugó las lágrimas—. ¿Puedes dejarme sola un rato, por favor?


    —Por supuesto, señorita, ¿quiere que le suba una taza de té?


    Judith negó con la cabeza.


    —Creo que me recostaré por un momento. Seguramente estoy cansada, eso es todo.


    La doncella asintió comprensiva.


    —La ayudaré a quitarse la ropa.


    —No hace falta —repuso, procurando que su voz no sonase demasiado ansiosa—. No importará si se arruga un poco. Ven quince minutos antes del almuerzo y me ayudarás a vestirme para comer con la duquesa.


    Aunque no parecía muy de acuerdo con la idea de dejarla vestida así, al menos no insistió cuando vio que se recostaba sobre el lecho.


    —Como usted diga, señorita.


    Corrió el cortinaje, para dejar la habitación en penumbra, y abandonó la estancia.


    Judith se quedó un rato tumbada mientras se sacudía la tristeza y la nostalgia que la habían alcanzado como un dardo. El tiempo pasaba sin que tuvieran noticias de David, y eso la atormentaba. Lo que iba a hacer era necesario, se dijo, por el bien de su hermano.


    Se levantó y abrió las cortinas para que entrase la luz. Luego se dirigió a la coqueta y abrió uno de los cajones. Había guardado un trozo de carbón para poder tiznarse las cejas. Para ocultar su cabello utilizaría una peluca que había comprado junto con las ropas que usó para convertirse en una anciana vendedora.


    Cuando hubo completado el disfraz, se miró en el espejo. Sí, se veía como un joven cualquiera. Las cejas negras hacían resaltar más sus ojos azules. Tenía que desviar la atención de ellos, así que tomó unas pinturas y dibujó una cicatriz que subía desde el mentón hasta mitad del pómulo. La estudió con objetividad y pensó que se veía real.


    Ya solo faltaba abandonar la mansión. No tenía más remedio que salir por el balcón, pensó mientras sopesaba sus posibilidades. En la casa había un número suficiente de sirvientes como para que se topase con alguno de ellos si intentaba salir por la puerta principal, mucho más si lo hacía por la de servicio.


    Se asomó al jardín y se dijo que podía hacerlo. Había subido y bajado por árboles más altos, al menos cuando era más joven, y, además, el hecho de vestir pantalones le facilitaría el descenso. Tomó su daga y una pequeña pistola que había adquirido en una tienda de armas, respiró hondo, y se deslizó por el balcón.


    



    



    Robert cerró los ojos y se recostó contra el respaldo de la butaca. Eddie, el muchacho que lo ayudaba con las pesquisas en los tugurios de los bajos fondos, acababa de irse. La información que le había traído era poca y confusa. Había llegado el momento de introducirse él mismo en aquellos antros en busca de información. Tenía el nombre de tres garitos que parecían haber prosperado repentinamente. Debía averiguar si el dueño de alguno de esos locales tenía trato directo con alguien de la Compañía de las Indias.


    Unos golpes en la puerta lo arrancaron de sus cavilaciones.


    —¡Adelante!


    —Discúlpeme, milord —le dijo el sirviente—, hay un muchacho en la puerta que insiste en verlo. Dice que tiene un mensaje para usted y que solo se lo entregará en persona.


    Robert se enderezó. Quizás Eddie había averiguado alguna cosa más, o tal vez se trataba de un mensaje sobre el secuestro de David, para pedir un rescate. Pero ¿por qué en ese momento, después de tanto tiempo? ¿Sabía alguien que estaba investigando el asunto?


    —Está bien, hágalo pasar. —Abrió el cajón del escritorio y se aseguró de que el arma que allí guardaba estuviese cargada.


    No tenía intención de dispararle al muchacho, pero quizás necesitaría algo de persuasión para no salir corriendo una vez que le hubiese entregado el mensaje. Tal vez él quisiera hacerle algunas preguntas. Dejó el cajón abierto.


    El mensajero era un joven larguirucho y delgado, con una cicatriz bastante fea en la barbilla, recuerdo de alguna pelea con cuchillos. Debía tener cerca de dieciséis años y observaba su despacho con curiosidad. Aunque no podía verle bien los ojos, a causa de la sombra que proyectaba el tricornio sobre su mirada, no demostraba miedo, sino, más bien, el descaro y la insolencia propias de su edad.


    —Y bien, ¿cuál es el mensaje que traes? —le espetó con un tono cargado de autoridad—. No tengo tiempo para perderlo.


    —A ustedes, los aristócratas, nunca les sobra el tiempo, aunque no hacen nada de provecho —replicó el joven con desfachatez. Mantenía las manos en los bolsillos, y no parecía intimidado.


    —Eres bastante deslenguado.


    El muchacho se encogió de hombros con indiferencia.


    —Eso me han dicho alguna vez.


    Robert sonrió para sus adentros. No conocía cuáles eran sus intenciones, pero le gustaba el arrojo que mostraba el joven. Aunque no tenía acento cockney, como Eddie, le recordaba un poco a él.


    —¿Qué es lo que quieres?


    —Ayudarlo.


    La sonrisa afloró a sus labios y se reclinó contra el sillón mientras lo estudiaba con atención.


    —¿Y en qué podrías tú ayudarme, si puede saberse?


    —Oh, bueno, hay muchas cosas que puedo hacer —repuso, mostrando una indiferencia que Robert estaba seguro de que no sentía.


    —Así que solo buscas trabajo —afirmó, si bien no creía que ese fuera el caso, pero quería saber hasta dónde estaba dispuesto a llegar el muchacho. Cada vez se convencía más de que no tenía nada que ver con David. Desprendía una cierta inocencia, no se había criado en las calles, eso seguro—. Sin embargo, has entrado con mal pie en esta casa, puesto que has mentido diciendo que traías un mensaje. ¿O era cierto?


    —Bueno, la verdad es que… —Judith no sabía cómo salir del aprieto.


    En realidad, solo había pensado presentarse delante de Robert, pero al ver que no la había reconocido, no pudo resistirse a jugar un poco con él. El brillo de frialdad y la dureza que asomaban en ese momento en aquellos ojos aguamarina de mirada penetrante le dijeron que quizás no había sido tan buena idea.


    —Estoy esperando, muchacho.


    Su tono calmado le provocó un escalofrío. Cuando su hermano se enfadaba con ella, solía gritarle, llevado por la ira, pero sabía que jamás le pondría un dedo encima. De este hombre no sabía qué esperar. «Bueno, Judith, tú te lo has buscado», se dijo.


    Robert se preguntó una vez más cuáles eran sus intenciones, pero le sorprendió que, a pesar del tono que había usado y que habría hecho temblar a más de un hombre, el joven diese un paso adelante y alzase la cabeza en un gesto de desafío.


    Se tragó la maldición que subió a su garganta cuando reconoció aquellos ojos y trató de mantener la calma. ¿Ella quería jugar? Pues jugarían, pero según sus reglas.


    —Veo que te has quedado sin palabras —le dijo al tiempo que su boca esbozaba una media sonrisa—, o tal vez eres prudente. Esa es una cualidad que valoro mucho en quienes trabajan para mí. ¿Quieres trabajar para mí, entonces? —Robert se levantó y se acercó a Judith. Vio que ella lo miraba con cautela y sonrió para sus adentros—. ¿Y qué es lo que sabes hacer?


    Judith lo miró de soslayo. Reconocía que, a pesar de que ella era alta, la estatura y la envergadura de su cuerpo musculoso y fuerte la impresionaban y la alteraban a partes iguales. Vestía solo la camisa y los ceñidos pantalones de media pierna marcaban sus muslos poderosos. Su corazón comenzó a latir con fuerza.


    —Sé disparar —contestó. Se reprendió a sí misma en el momento en que las palabras salieron de su boca. Había hablado sin pensar, pero es que él la ponía nerviosa. Su estómago ejecutó un salto mortal cuando Robert se detuvo delante de ella.


    —Hum, es una buena cualidad, pero innecesaria. —Tomó la mano de Judith y disfrutó perversamente cuando ella se sobresaltó. La colocó sobre su pecho y esta vez fue él quien se estremeció, pero no dejó que se notase—. ¿Ves estos músculos? ¿Te parece que necesito alguien que me defienda?


    Judith tragó saliva. La fina tela de la camisa no impidió que su mano sintiese el calor de aquel pecho poderoso y la dureza de sus músculos. No podía negar que aquel hombre estaba muy bien formado. Pudo notar, también, la firmeza de los latidos de su corazón.


    —Supongo… —Se aclaró la garganta, pues su tono sonó demasiado agudo—. Supongo que no.


    —No, claro que no —confirmó él, liberando su mano. Se estaba divirtiendo, no podía negarlo—. Por eso me pregunto qué podría hacer con un muchacho como tú, que parece a medio desarrollar. Fíjate, eres escuálido y no se ve ni un solo músculo por ninguna parte.


    Judith contuvo un chillido de indignación y dio un paso atrás cuando vio que él alzaba su mano y la dirigía hacia sus pechos. Un cosquilleo la recorrió al pensar que pudiera tocarla ahí, y, sin quererlo, se ruborizó.


    —No estoy escuálido —protestó entre dientes, cruzando los brazos sobre su pecho para protegerse y sin saber muy bien qué otra cosa decir. Por supuesto que no era escuálida, además, se sentía muy cómoda con su propio cuerpo.


    Tal vez fuese hora de acabar con el juego. Las sensaciones que experimentaba en ese momento la desbordaban.


    —Perdona, no quise herir tus sentimientos —condescendió él—. Supongo que, a tu edad, yo presentaba el mismo aspecto. No te preocupes, muchacho, tarde o temprano se rellenarán los lugares adecuados. —Sus palabras le hicieron recordar que Judith ya estaba bien formada. Sus piernas, enfundadas en aquellos ceñidos pantalones, mostraban unos muslos firmes y torneados. Imaginarse su trasero abrazado por esa misma tela provocó una reacción involuntaria en su cuerpo. Carraspeó antes de continuar—: ¿Algo más?


    —Soy capaz de montar cualquier cosa —le espetó un tanto furiosa.


    La desafortunada elección de aquellas palabras hizo que el cuerpo de Robert se estremeciese mientras sus partes nobles entonaban un canto de liberación. Aquel no era momento para fantasías, se reprendió, pero no pudo evitar que la imagen de una Judith desnuda y con el cabello cobrizo derramado como una hoguera sobre su cama se colase en su mente. La temperatura de su cuerpo aumentó.


    Sacudió la cabeza, enfadado consigo mismo. El juego que estaba jugando era peligroso; si no tenía cuidado, se volvería en su contra. A pesar de todo, la fascinación que le procuraban aquella situación y las respuestas de ella lo obligaron a seguir.


    —Muy… loable. Sin embargo, yo no trabajo con niños. —Se detuvo frente a ella, la tomó con suavidad del mentón y le alzó la cabeza—. Ni siquiera te ha salido barba todavía. Tu piel es suave como la de un bebé —le susurró mientras acariciaba su mejilla con el pulgar— y tu rostro, demasiado bonito.


    Cuando acarició su pómulo, Judith se mantuvo quieta, como un cervatillo que ha olfateado el peligro. Su cálido aliento rozaba sus labios mientras murmuraba las palabras. Dio un paso hacia él. Deseó que la besara de nuevo, aunque en esta ocasión quería que sus cuerpos se tocasen, que notase la femineidad en cada una de sus curvas, demostrarle que no era un muchacho escuálido.


    El pensamiento penetró de pronto con suma claridad en su mente, justo en el momento en que los labios masculinos descendían sobre los suyos. Se apartó de él como si quemase y lo miró horrorizada. ¿Pretendía besar a un muchacho?


    Robert vio que ella se apartaba con brusquedad y masculló una maldición cuando notó la expresión de su rostro. En el momento en que Judith se le había acercado había perdido la conciencia de todo lo que lo rodeaba y se había sumergido en el azul de sus ojos que brillaban con deseo, un deseo que él estaba más que dispuesto a satisfacer. Sin embargo, en ese instante su cuerpo gruñía de insatisfacción. Además, no le gustaba la expresión del rostro de Judith, quería borrar aquella mirada escandalizada. Apretó los puños con fuerza y su deseo insatisfecho se trocó en cólera.


    —¡Maldita sea, Judith! ¿Se puede saber en qué demonios pensabas viniendo aquí vestida de esa guisa? —le espetó con una voz de trueno que resonó en el interior del despacho.


    Judith lo fulminó con la mirada. Sus ojos azules refulgían echando chispas.


    —¡No te has dignado venir a hablar conmigo! —le reprochó, mientras intentaba olvidar lo que había sentido hacía unos momentos—. Necesito saber si hay alguna información sobre mi hermano.


    —Pues podrías haber venido de visita, como cualquier persona normal.


    —¿Una mujer soltera visitando la casa de un hombre? Creo que tu alta sociedad tendría mucho que decir al respecto —se burló. Su boca formó un delicioso mohín cuando añadió enfurruñada—: Además, la duquesa no me permite salir si no es acompañada de dos sirvientes.


    La carcajada que estuvo a punto de soltar Robert se le quedó atrapada en la garganta cuando ella se quitó la chaqueta y se giró, buscando algún lugar donde dejarla. Tenía un trasero precioso, fue lo que pensó. Pequeño, redondeado, firme y un poco respingón. Un sudor frío le recorrió la espalda. Pero cuando Judith se volvió hacia él, por un momento se quedó sin aire. Era perfecta. Sus senos se apretaban ligeramente contra la camisa, tenía la cintura estrecha, caderas redondeadas y unas piernas que parecían alargarse kilómetros. Hasta sus tobillos le parecieron deliciosos. En ese momento se preguntó cómo diablos había podido confundirla con un muchacho.


    Se obligó a respirar con normalidad en lugar de jadear como un animal en celo.


    —Perdona, ¿qué decías?


    Judith frunció el ceño, molesta. Aquel hombre tenía la virtud de exasperarla con una facilidad abrumadora.


    —Decía que no voy a permitir que vuelvas a dejarme de lado. Sea lo que sea que estés haciendo para buscar a mi hermano, yo pienso ir contigo.


    —No.


    La respuesta fue seca y contundente. Judith apretó los puños y continuó su paseo arriba y abajo en la habitación. No podía permitirse perder la calma y quedar como una histérica. Trató de mostrarse razonable.


    —¿Por qué no? —le preguntó.


    Robert seguía, fascinado, cada uno de sus movimientos.


    —¿Por qué no, qué?


    Se giró hacia él y puso las manos en las caderas.


    —¿Quieres hacer el favor de prestarme atención? —inquirió furiosa.


    Robert cruzó los brazos sobre el pecho. Se trataba de una táctica defensiva, para evitar que sus manos agarrasen a aquella exasperante mujer y la besase hasta quitarle el sentido.


    —Si dejaras de contonearte delante de mí, podría hacerlo —gruñó, molesto.


    Judith dejó escapar un jadeo indignado.


    —¡Yo no me contoneo!


    —Por supuesto que lo haces, y como muevas otra vez tu bonito trasero ante mis ojos, no respondo de mí. Así que, ¡ponte de una vez esa maldita chaqueta!


    Judith abrió los ojos, sorprendida por la crudeza y brusquedad de sus palabras, y enrojeció hasta la raíz de su cabello al recordar las palabras de su doncella sobre lo indecente de su vestimenta. Tomó con rapidez la prenda y se la puso, abotonándosela hasta el cuello, a pesar del calor que sentía. Sin embargo, un cosquilleo de satisfacción interna la sacudió, y las palabras que él le había dirigido volvieron a estremecerla con la deliciosa anticipación de algo que estaba por llegar, aunque no supiese de qué se trataba.


    —Entonces, ¿me dejarás participar en tus planes? —se atrevió a preguntarle después de unos momentos de silencio.


    —¿Dejarás de perseguirme para que lo haga? —la interrogó a su vez, mientras se acercaba a ella como un felino al acecho. Judith negó con la cabeza y se echó algunos pasos hacia atrás, intimidada por el brillo de sus ojos—. Obedecerás todas mis órdenes y harás exactamente lo que yo te diga, ¿entendido?


    —¡Sí, jefe!


    La sonrisa brillante y luminosa que esbozó Judith tuvo la virtud de hacer que el mundo de Robert se tambalease. Gimió para sus adentros. Tenía la sensación de acabar de firmar su propia condena.


    No sabía que el precio del rescate sería su propio corazón.

  


  
    



    Capítulo 12


    



    Apenas unos jirones de luz entraban por los sucios ventanales, iluminando el interior del viejo almacén que parecía llevar años abandonado. El polvo se había aposentado en el suelo como una vieja alfombra que se deshilachaba a pedazos y dejaba bolas de pelusa que las corrientes de aire hacían danzar en el interior del inmenso espacio.


    Caprichosas estructuras formadas por cajas de madera se apilaban contra la pared, vestigios antiguos de la actividad que había tenido lugar allí tiempo atrás. En ese momento, nadie recordaba ya aquel almacén. La Compañía de las Indias había encontrado depósitos más grandes y en zonas más seguras que aquella.


    Dos hombres corpulentos cruzaron la estrecha puerta lateral que conducía al interior. Sus ropas eran decentes, pero sus rostros mostraban las marcas de la vida disipada y peligrosa que llevaban. Ninguna de las cicatrices de su cuerpo era reciente. Tenían la piel tan endurecida como negro el corazón.


    Pese a todo, avanzaron con pasos inseguros hacia el lugar de encuentro. Capaces de destripar a un hombre de arriba abajo sin siquiera pestañear, temían a su jefe. Había algo maligno en aquel caballero, y alguno de ellos había creído ver los ojos del demonio cuando se había atrevido a mirarlo cara a cara.


    Finalmente, sus pies dejaron de arrastrarse y se detuvieron frente a un pulcro escritorio de madera tras el que, sentado en un cómodo sillón, los esperaba él. Había ocupado la antigua oficina del almacén. Inmaculada y pulcra, esta ofrecía un fuerte contraste con el resto del lugar. Los escasos muebles no presentaban ni una sola mota de polvo en su superficie, al igual que el suelo cubierto por una colorida y lujosa alfombra. Conocían la tendencia obsesiva de su jefe hacia la limpieza, por eso habían sacudido sus botas antes de entrar y guardaban una distancia respetuosa de la hermosa alfombra.


    Guardaron silencio y mantuvieron la cabeza baja. Cuando la voz suave resonó en el lugar, un escalofrío les sacudió todos los huesos del cuerpo.


    —¿Y la chica?


    Uno de ellos, que ostentaba una larga cicatriz que le cruzaba la frente, como si le hubiesen querido partir el cráneo en dos, se animó a contestar.


    —No hemos podido atraparla.


    El caballero detuvo el monótono golpeteo de sus dedos sobre la superficie de madera de su mesa.


    —Eso ya lo veo. Supongo que de haberlo hecho, la habríais traído ante mí de inmediato. ¿No es así? —Su tono podía sonar comprensivo, pero se trataba de la misma comprensión que tenía una víbora antes de atacar a su presa.


    Los dos hombres se habían despojado de su gorra al entrar. El que hablaba no podía evitar estrujarla entre sus gruesos dedos mientras intentaba que su voz no temblase al responder.


    —Por supuesto, milord.


    —La vez anterior fallasteis porque un hombre, un caballero, para ser más exactos, ayudó a la muchacha. —Se inclinó hacia delante y los miró con atención. El gris de sus ojos brilló como una afilada hoja de acero, y los matones retrocedieron un paso—. ¿Cuál es vuestra excusa ahora?


    —Apenas sale de la casa, milord, y cuando lo hace va en carruaje, acompañada por varios criados —se justificó. Sentía el sudor corriéndole por la espalda, y el pañuelo apretado al cuello lo ahogaba como si estuviera colgando de una soga.


    —Ya veo, tal vez voy a tener que ocuparme yo mismo del asunto, ¿verdad, Tom? —El hombre tragó saliva, pero no respondió, ni siquiera se atrevió a mover un músculo. Su compañero permanecía a su lado, en silencio. El disparo los cogió a los dos desprevenidos, y Tom vio cómo su compinche se retorcía de dolor en el suelo—. No me agradan los inútiles, así que esto es solo un primer aviso de lo que os sucederá si no me traéis a la chica —los amenazó. El tono acerado de su voz los sacudió tanto como la fría ira que mostraba su rostro—. No me gusta que ande metiendo sus narices en mis asuntos. La próxima vez traedla con vosotros, o será mejor que no volváis.


    Tom ayudó a levantarse a su compañero, que gemía de dolor por el agujero sangrante de su pierna, y lo arrastró fuera del almacén, maldiciendo a todos los demonios por haberse dejado enredar en aquel negocio.


    Cuando abandonaron el lugar, otro hombre salió del oscuro rincón en sombras y se acercó a su jefe. Llevaba unos pantalones holgados de seda negra y una amplia camisa bordada. Rodeaba su estrecha cintura un ancho fajín rojo. El turbante que rodeaba su cabeza era también de color negro. Se llamaba a sí mismo «la mano de Kali», el verdugo de la diosa.


    —¿Acabo con ellos? —le preguntó, usando la lengua hindi.


    El caballero negó con la cabeza.


    —Todavía no, Yamir, aún pueden sernos útiles —respondió en inglés—. ¿Sabes dónde se encuentra la chica?


    —Se aloja con los duques de Westmount, sahib.


    —Ya veo. Creo recordar que nuestro… huésped mantenía una estrecha amistad con uno de los hijos del duque —asintió para sí—. Bien, tal vez podamos hacer algo interesante con esa información. —Abrió un cajón del escritorio y sacó de su interior una máscara antigua, vestigio de sus años en Bengala—. Veamos cómo se encuentra nuestro invitado.


    Abandonó su puesto tras el escritorio y salió al almacén, seguido por su sirviente. Yamir se adelantó a él, con ese paso sigiloso que lo caracterizaba, y retiró unas cajas vacías que había en uno de los rincones, dejando al descubierto una trampilla en el suelo. Las bisagras no chirriaron cuando la abrió, porque habían sido bien engrasadas.


    Descendieron las viejas escaleras de madera hasta adentrarse en el mugriento sótano. Los inmundos animalillos que habitaban el lugar corrieron hacia oscuros rincones para ocultarse. El caballero hizo un gesto de desagrado y se colocó la máscara antes de acercarse a la única luz, procedente de una palmatoria colocada sobre un cajón de madera. Contiguo al cajón, sobre un delgado jergón de paja, yacía David, con los ojos cerrados.


    —Es por el efecto del opio —le explicó Yamir. Sabía que su amo quería mantener con vida al hombre, que en aquel momento parecía más muerto que vivo.


    El caballero se agachó junto a él y le propinó una bofetada. La cadena que sujetaba al prisionero tintineó, pero este solo pudo parpadear antes de caer de nuevo en un estado de sopor. Tenía el rostro afilado y los pómulos hundidos, y una pátina de sudor cubría su frente. El siguiente golpe, dirigido a su estómago, le provocó arcadas y un acceso de tos. Abrió los ojos y trató de enfocar la visión.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo y trató de encogerse sobre sí mismo. «El demonio ha vuelto para atormentarme. Solo quiere divertirse conmigo, viéndome sufrir», pensó. Cerró los ojos y buscó aislarse en un rincón de su mente, allí donde los campos eran verdes y olía a lluvia, y el viento soplaba sobre las copas de los árboles trayendo consigo una cascada de risas femeninas. «Judith». Sintió sus manos suaves sobre su rostro y quiso sonreír. Ella lo cuidaría, alejaría al demonio para siempre.


    Pero, entonces, las manos se cerraron sobre él, causándole dolor, y su voz oscura lo llamó desde el fondo de su infierno.


    —¡Mírame! —le ordenó.


    Se resistió a mirarlo, porque entonces la pesadilla se haría realidad. Él solo quería que lo dejaran en paz; quería regresar a Langdon Manor y dormir, dormir quizás para siempre. Sin embargo, el dolor le obligó a abrir los ojos.


    —Vete —gimió con las pocas fuerzas que tenía.


    —Me has dado muchos problemas, pero todavía puedes serme útil —le espetó. La calma fría de su voz, oscurecida por la máscara, hizo temblar a David—. Solo por eso sigues vivo.


    Sí, lo había pensado bien. Sabía que el hombre había informado a lord North de sus pesquisas, y el primer ministro no era ningún estúpido. Sin embargo, había planeado muy bien las cosas, y el viejo North no llegaría nunca hasta él. Pero si las cosas se ponían feas, acusaría a alguno de los necios que lo seguían y entregaría a Langdon como salvoconducto. El problema en ese momento era la chica.


    —Aléjate.


    —¿A cuál de los hijos de Westmount conoce tu hermana? —le preguntó, sacudiéndolo para que abriese de nuevo los ojos.


    Judith. Recordó su sonrisa pícara, su testarudez y esa ternura en sus ojos cuando lo miraba. Judith era suya, su ángel, no se la entregaría al demonio.


    —¡No! —gritó, desesperado. La palabra resonó fuerte en sus propios oídos y encendió algo dentro de él, un espíritu de lucha que parecía yacer adormecido desde hacía tiempo en el fondo de su corazón.


    El golpe no lo cogió por sorpresa. El demonio actuaba así, con violencia. Sin embargo, la argolla que rodeaba su cuello se deslizó sobre su carne herida y tuvo que apretar los dientes para no aullar.


    —¿A cuál de ellos conoce? ¿En quién confía?


    La voz del demonio gruñía insistente, pero David sonrió, porque Judith se hallaba segura en Irlanda, lejos del alcance de sus garras. Ella no conocía a nadie en Londres, no sabía de sus actividades —él se había cuidado mucho de escondérselas— ni para quién trabajaba. «Judith, estás a salvo».


    Con este último pensamiento, su espíritu se serenó y su cuerpo cayó de nuevo en la inconsciencia.


    —¿Quiere que me ocupe yo, sahib? —le preguntó Yamir, que se había mantenido al margen hasta ese momento.


    Lo pensó un instante. Yamir descendía de una casta de asesinos capaces de arrancar una confesión a un muerto. Sabía de lo que era capaz.


    Durante la guerra que emprendió el Gobierno británico contra el reino de Mysore, le había salvado la vida, sacándolo del inmundo agujero en el que lo habían encerrado por sus crímenes, por eso se consideraba en deuda con él y se había convertido en su sirviente. La primera vez que lo había visto emplear sus métodos de tortura, había quedado impresionado. Sin embargo, si los utilizaba con Langdon, este no sobreviviría.


    Negó con la cabeza.


    —Encárgate tú mismo de traerme esa información —le pidió—. Si la muchacha le ha confiado el problema a alguno de los Marston, será un inconveniente.


    —Como ordene, sahib.


    No escuchó a su sirviente marcharse, pero supo que se había ido. Se deslizaba como una sombra, y al igual que todo lo que acechaba en las sombras, podía ser letal.


    Se levantó y echó un último vistazo al prisionero. A pesar de su bien calculado plan, el joven había estado a punto de descubrirlo. Había admirado su inteligencia y su tesón, y envidió que trabajase para North en lugar de para él mismo. Sin embargo, en cuanto lo miró a los ojos supo que aquello era imposible. En aquellos ojos azules había demasiada honradez y lealtad.


    Subió las escaleras y se despojó de la máscara, que volvió a guardar en el cajón de su escritorio. Cerró con llave la improvisada oficina y abandonó el almacén. Tenía asuntos que arreglar en la sede de la Compañía de las Indias.


    



    



    Judith se ajustó el tricornio una vez más. Lo cierto era que se sentía cada vez más a gusto enfundada en aquellos ropajes masculinos. Sin el estorbo de las numerosas prendas interiores, la voluminosa falda o el apretado corpiño, tenía más libertad de movimientos.


    Lo único que le causaba molestias era tener que llevar la chaqueta abotonada; sin embargo, esa había sido una de las condiciones que Robert le había impuesto para poder acompañarlo. Además, llevaba el pecho vendado debajo de la camisa, y la tibieza que impregnaba el aire nocturno la hacía sudar. A pesar de todo, no se quejó. No quería darle motivos a Robert para que la mandase de vuelta a la mansión de sus padres.


    —Deja de moverte —le espetó con tono impaciente.


    Judith se quedó quieta, a merced del bamboleo del carruaje que los conducía a una zona del East End. Controlarse le resultaba difícil. Estaba nerviosa.


    Aquella mañana había recibido una nota de él, informándole de que esa noche visitarían algunos de los establecimientos donde había descubierto que se comerciaba con opio, y que podía acompañarlo siempre y cuando cumpliese con una serie de órdenes. Judith, emocionada, había pasado por alto la letanía de implícitas amenazas que contenían sus palabras y se había centrado en la parte principal, por fin iba a hacer algo por su hermano.


    —¿Dónde vamos? —lo interrogó.


    —A un local bastante sórdido. —Parecía que masticase las palabras, y Judith temió que se estuviese arrepintiendo de haberla llevado consigo—. Es un conocido antro de juego. Muchos caballeros pierden allí sus fortunas y, algunos, incluso la vida, así que vas a hacer en todo momento solo lo que yo te diga, ¿de acuerdo?


    Ella asintió. Contuvo un suspiro cuando vio que Robert parecía hipnotizado con el tapizado del asiento que tenía frente a él, así que le contestó lo que quería oír.


    —De acuerdo.


    Él gruñó en señal de conformidad. A Judith también le hubiese gustado gruñir, le molestaba que él no fuese capaz de mirarla, porque la hacía sentirse culpable, como si estuviese llevando a cabo un acto pecaminoso.


    —Tampoco te separarás de mi lado —añadió con ese tono imperativo que solía usar últimamente cada vez que le hablaba.


    —Como no me miras, ni siquiera te darás cuenta de que me alejo —replicó burlona.


    Robert apretó los dientes. Por supuesto que lo notaría. Era consciente de cada uno de sus movimientos, de la calidez que desprendía su cuerpo, del sutil perfume que emanaba su piel aunque ella había jurado que no había usado ni una gota, y de las torneadas piernas que asomaban por debajo del faldón de la chaqueta. Para él resultaba tan obvia su esencia femenina que temía que otros también la descubriesen. «Sin embargo, tú no la reconociste la primera vez», le recordó su conciencia.


    Sabía que llevaba razón, y que no tendría por qué haber problemas, siempre y cuando Judith siguiese sus indicaciones y se comportase como le había dicho. No, el problema era él y la vorágine de emociones que aquella mujer despertaba en él.


    Movido por un arraigado hábito, introdujo los dedos en el bolsillo de su chaqueta y rozó el frío metal de la bala. Una sensación de paz lo invadió de inmediato.


    —¿Qué es eso? —le preguntó Judith.


    —¿El qué?


    —Lo que buscas en tu bolsillo —aclaró, señalando con la cabeza hacia su mano, cuyos dedos todavía permanecían aferrados a la pieza de metal—. Te he visto hacer ese gesto en varias ocasiones. Cuando lo haces, tus facciones se relajan. —No quiso decirle que también había notado que, al hacerlo, sus ojos se empañaban de tristeza y su boca adquiría un rictus de amargura—. ¿Se trata de un amuleto?


    Esta vez, él se volvió a mirarla. La observó durante unos instantes, como si tratase de leer en su rostro y llegar hasta su alma, como si no se fiase de ella. Y esa desconfianza, sin saber muy bien el porqué, le dolió.


    Robert sacó la mano y la extendió ante ella. Sobre su palma descansaba un casquillo dorado que tenía varias muescas y rozaduras.


    —Es más bien un recordatorio —repuso él, respondiendo a su pregunta. La seriedad de su tono le hizo comprender a Judith la gravedad de sus palabras—. La confianza es un bien demasiado precioso para ofrecerlo a cualquiera. Pocos la merecen.


    Judith recordó la ocasión en que él estuvo a punto de matarla porque la había confundido con otra mujer.


    —¿Fue Helena la que te disparó? —Fue más bien una afirmación que una pregunta, puesto que ya sabía que había sido así.


    Sus ojos se entrecerraron mientras la miraba con desconfianza.


    —¿Cómo sabes…?


    —Tú me lo dijiste —lo interrumpió con suavidad—. Aquella vez, en el carruaje.


    Robert asintió.


    —Lo hizo sin que le temblara la mano. —Su rostro se había vuelto inexpresivo, y su voz carecía de emoción alguna. Judith supo que había amado mucho a aquella mujer. Solo un amor grande podía producir ese dolor profundo—. Burlándose. En sus ojos fríos no había lugar para la compasión.


    La luz mortecina en el interior del carruaje propiciaba un ambiente de intimidad. Judith se atrevió a preguntar lo que llevaba tiempo deseando conocer.


    —¿Por qué lo hizo?


    Robert guardó silencio por un largo instante, y ella creyó que no le respondería.


    —Por ambición, por codicia —repuso con tono amargo, cerrando los ojos. La tensión en su rostro le indicó que volvía a revivir aquellos recuerdos, y lamentó haberle preguntado, sobre todo cuando escuchó sus siguientes palabras—. Esa noche iba a pedirle matrimonio. Quería empezar con ella una nueva vida, dejaría mi trabajo y formaríamos una familia. Tendríamos hijos y seríamos felices. —Soltó una carcajada hueca, cargada de dolor, y Judith se estremeció—. Todo era una mentira. Su amor, sus caricias, sus palabras. Helena era una espía de los franceses y me había utilizado para recabar información. Me dijo que se había divertido, pero que yo no la tentaba tanto como el dinero que le ofrecían.


    El corazón de Judith se dolió por él y la sorprendió el fiero sentimiento protector que la asaltó. En aquel momento, lo hubiera envuelto entre sus brazos hasta que drenase toda aquella ponzoñosa tristeza y sus recuerdos no fuesen más que un suspiro en el aire. Apretó los puños y permaneció clavada en su asiento. Seguramente, él no querría su consuelo.


    —No todas las mujeres son así —señaló mientras su mente volaba a los años de su infancia. Todavía podía ver la sonrisa de su madre cuando observaba a su padre. Cuántas veces había presenciado roces furtivos, besos que debían permanecer ocultos a sus ojos infantiles, risas y abrazos cargados de ternura. Ella había crecido deseando un amor así. Recordó las palabras que tantas veces le había dicho su madre—. El amor es una fuerza poderosa y única, por eso no hay que salir a buscarlo, sino dejar que te encuentre —repitió en voz alta, al tiempo que la embargaba una dulce tristeza preñada de nostalgia—. Helena no se merecía tu amor, tampoco merece tus recuerdos.


    Robert sabía que tenía razón, pero no fue capaz de controlar la rabia que experimentó al escuchar sus palabras. No quería su compasión.


    —¿Qué sabrás tú de Helena? —le espetó con dureza—. ¿Qué puede saber alguien como tú del amor?


    Judith sabía que hablaba movido por el despecho y la amargura, pero le dolió profundamente. Sin embargo, él había sido sincero y le había abierto una ventana a su alma, era justo que ella se lo retribuyese.


    —Estuve prometida.


    El suave susurro resonó en el interior de Robert como el estallido de un trueno, y se maldijo por su falta de tacto. Se había comportado como un auténtico cretino, algo que también le debía a Helena, se dijo, furioso.


    —Lo siento. —No era una disculpa adecuada, pero fue lo único que se le ocurrió. Se preguntó cómo podía mantenerse tan serena después de esa confesión. ¿Habría muerto su prometido? David no le había contado mucho sobre Judith—. ¿Qué sucedió?


    —Me abandonó pocos días antes de nuestra boda y después se casó con otra.


    Robert sintió como si lo hubiesen abofeteado. ¿Qué tipo de canalla podía hacer algo así?, se preguntó. La furia le hervía en la sangre. Incluso así, vestida de muchacho, Judith era hermosa. También era divertida, tenaz, generosa y deliciosamente impertinente. Miró sus preciosos ojos que brillaban como dos diamantes en la penumbra del carruaje. Sí, era hermosa, pero, sobre todo, leal.


    —¿Y a pesar de todo sigues creyendo en el amor? —inquirió con cierta incredulidad.


    Ella se encogió de hombros.


    —¿Por qué no? Fue el hombre el que me decepcionó, Robert, no el amor —le respondió, consciente de que aquello no era del todo verdad. Si lo fuese, no habría tomado la decisión de no casarse nunca. Se decía a sí misma que solo quería conservar su libertad, su independencia, pero sabía que se engañaba. Y aquel beso que Robert le dio tiempo atrás se lo había demostrado, porque le había hecho desear algo más, algo que estaba fuera de sus posibilidades.


    —Ese hombre debía de ser un perfecto imbécil —comentó Robert, interrumpiendo así sus pensamientos.


    El tono hosco con el que pronunció las palabras caldeó el corazón de Judith y la reconfortó. Por primera vez desde que Will la había dejado sin ninguna explicación, se sintió libre del sentimiento de culpa que la había perseguido desde entonces. Siempre había creído que lo había hecho porque no era lo suficientemente buena para él, ya que se entendía mejor con las ovejas que con las personas y nunca había sabido comportarse como una dama.


    Judith le sonrió con picardía.


    —De seguro lo era.


    Robert le devolvió la sonrisa. Por un instante, le pareció que el tiempo se detenía en aquel refugio de intimidad y confidencias. Su mirada se cruzó con la de ella y el silencio se extendió entre ambos, cargado de significado. De alguna forma, habían desnudado sus almas y se habían conocido tal y como en verdad eran, con sus miedos, sus inseguridades, sus deseos. Helena nunca supo llegar a esa parte de él.


    —Judith, yo…


    El carruaje se detuvo con una brusca sacudida, trayéndolos de vuelta a la realidad.


    —¿Sí? —lo animó ella. Quería que siguiera hablando, que le dijese lo que había estado a punto de decir, pero en sus ojos vio de nuevo al hombre que arriesgaría todo por su país, al hombre de acción que no confiaba en nadie más que en sí mismo.


    —No te separes de mí y haz todo lo que yo te diga —le ordenó.


    Judith suspiró decepcionada y respiró hondo para calmar los latidos de su corazón.


    —Muy bien —aceptó.


    —Y, por lo que más quieras, no abras la boca —añadió antes de bajar del carruaje.


    Sus palabras le arrancaron un gruñido como respuesta, y Robert sonrió para sí.

  


  
    



    Capítulo 13


    



    El local al que se dirigían se ubicaba en un estrecho y sórdido callejón, un poco más lejos de donde se había detenido el carruaje. Caminaron en silencio, con los sentidos alerta.


    Judith escudriñaba las sombras, buscando en ellas cualquier cosa que se moviera. El corazón le latía a gran velocidad, presa de la excitación y del temor. Solo en ese momento, consciente del ambiente sombrío que la rodeaba, se dio cuenta del alcance de lo que iba a hacer. ¿En qué momento se le había ocurrido meterse en aquel lío? Pensó en David. Él la necesitaba.


    Robert se detuvo ante una vieja puerta de madera que tenía una trampilla, y llamó dos veces. Cuando se abrió la pequeña portezuela, Judith solo pudo ver un par de ojos mal encarados que los miraban con fiereza y desconfianza. Tragó saliva y rogó para que su disfraz fuese lo suficientemente bueno como para pasar desapercibida.


    —¿Qué desean, caballeros?


    La voz profunda y cavernosa hizo temblar a Judith. Agradeció en silencio a Robert su decisión de vestirse como nobles, ya que eso le proporcionaba un poco más de seguridad.


    —Mi amigo es nuevo en la ciudad —explicó él, con un cierto matiz de afectación en su tono, casi de aburrimiento—, y he creído conveniente enseñarle los mejores locales donde puede encontrar diversión y gastar bien su dinero.


    El hombre los observó desde el interior, como si estuviese valorando la veracidad de sus palabras.


    —Será una libra —señaló—, por los dos.


    Judith estuvo a punto de expresar su indignación en voz alta, pero se contuvo. Una libra era demasiado dinero. El salario de su doncella se reducía a unas veinte libras anuales, por lo que una libra suponía casi el salario de un mes para cualquier trabajador.


    —Por supuesto —aceptó Robert sin inmutarse, al tiempo que extrajo la moneda de oro de su bolsillo. Se la tendió al hombre y, después de un breve instante, la puerta se abrió hacia el interior.


    El hombre, un gorila corpulento, les franqueó la entrada.


    —Jim —llamó—, conduce a los caballeros al interior.


    Otro hombre, mucho más delgado que el anterior y mejor vestido, apareció por una puerta lateral y les hizo una ligera reverencia.


    —Si los caballeros hacen el favor de seguirme, les mostraré dónde pueden gozar de un buen entretenimiento.


    Comenzó a andar por un pasillo largo y mal iluminado, y ellos lo siguieron. Lo que menos esperaba encontrar Judith al final del estrecho corredor era una sala amplia, bien iluminada y cargada de humo, risas estruendosas y olor a perfume femenino y a sudor.


    El hombre que los había acompañado les pidió sus sombreros, los abrigos y el bastón de Robert.


    —Esta es la sala principal —les explicó—. Hay otras tres, donde se pueden hacer apuestas por más dinero, y arriba se encuentran las habitaciones. Están prohibidas las peleas. La bebida corre por cuenta de la casa —añadió, antes de efectuar una inclinación de cabeza y retirarse.


    Robert observó el entorno con atención. Las puertas a las habitaciones que había mencionado el hombre las localizó rápidamente, así como lo que debía de ser el pasillo que conducía a la salida trasera. Descubrió, también, otra puerta más, custodiada por un hombretón con cara de pocos amigos, y se preguntó qué habría detrás. Miró a Judith y vio que contemplaba la estancia con los ojos como platos.


    —No te quedes ahí mirando como un pasmarote —le ordenó entre dientes—. Baja los escalones.


    Judith cerró la boca y descendió los peldaños que conducían al abarrotado espacio. En él confluían gentes de todos los estratos sociales, o al menos esa fue la impresión que le dio. Una mujer, a medio vestir, se detuvo delante de ella.


    —Hola, guapo —la saludó al tiempo que pasaba un dedo sobre su mejilla—, ¿te apetece un poco de diversión?


    Se acercó a ella hasta casi rozar con sus senos medio desnudos su torso vendado, y Judith retrocedió un paso, aturdida.


    —Me temo que mi amigo es un poco tímido —comentó Robert, esbozando una media sonrisa burlona.


    La mujer volvió la cabeza hacia él y lo estudió con interés. Luego, sonrió.


    —Pero apuesto a que tú no, ricura.


    El brazo femenino se enroscó como una serpiente alrededor del cuello de Robert y Judith soltó un gruñido. Sintió el impulso de arrancárselo de allí de un bofetón, y tuvo que apretar los puños para contenerse. Al fin y al cabo, lord Marston no era propiedad suya. Además, para su disgusto, parecía que él disfrutaba de su atención, puesto que su rostro lucía una sonrisa pecaminosa que hizo que a ella misma le temblasen las piernas. Frunció el ceño, molesta.


    —No es esta la diversión que hemos venido a buscar —le recordó, a pesar de que él le había dicho que no abriese la boca. Por suerte no tenía un tono de voz agudo, como el de muchas mujeres, y con un poco de esfuerzo, ayudado por el enfado que experimentaba, sonó bastante convincente como voz masculina.


    Robert alzó una ceja arrogante y la miró con diversión. Luego se volvió hacia su acompañante mientras se deshacía de su abrazo.


    —Lo siento, preciosa —se disculpó con una sonrisa—. Tal vez en otra ocasión.


    La mujer frunció sus labios rojizos en un mohín calculado para despertar el apetito de los hombres, luego se encogió de hombros y se giró para marcharse mientras lo miraba por encima del hombro. Robert le dio un azote en el trasero y la joven dejó escapar una sensual carcajada.


    No se le escapó el jadeo de Judith ante su gesto.


    —¿Le has dado un… un…? —Fue incapaz de terminar la frase. Avergonzada, el rubor coloreó sus mejillas.


    «Está preciosa», pensó Robert cuando la miró. No tenía nada del artificio de las mujeres que había en aquel lugar. Sus ojos no poseían más adorno que el de sus largas pestañas, sus labios eran dos suaves líneas de coral, y vestía ropas masculinas, pero se veía cien veces más hermosa que ellas. Un deseo inoportuno lo asaltó y luchó por contenerse para no besarla allí mismo. Recurrió a la burla.


    —Tú tendrás que hacer lo mismo —le dijo.


    Ella lo miró horrorizada.


    —Me niego rotundamente —siseó furiosa—. No pienso poner mi mano en… en semejante parte.


    Robert se encogió de hombros con indiferencia.


    —Como quieras. Pero, si no pones tus manos sobre ellas, quizás ellas lo hagan sobre ti.


    —¿Qué quieres decir? —le preguntó, frunciendo el ceño.


    —Verás, una palmadita significa que aprecias sus atenciones, pero que no estás interesado en ese momento —le explicó—. Si no das ese tipo de señales, puede que alguna mujer quiera provocarte con caricias y…


    Se detuvo y frunció el ceño a su vez. Acababa de darse cuenta de algo que podría suponer un problema. Se maldijo por no haber caído en ello antes.


    —¿Y qué? —lo apremió ella.


    Robert carraspeó incómodo. «Bueno, de perdidos al río», pensó, «mejor decirlo claramente». Se inclinó hacia Judith y le susurró al oído.


    —Y tratarán de estimular tu masculinidad con las caricias de sus manos —le explicó. La situación lo excitó más de lo que creía, y su voz se volvió ronca—. Así que tendrás que tener cuidado, porque se darán cuenta enseguida de que no eres lo que pretendes ser.


    Cuando se separó de ella, se sentía más tenso que la cuerda de un arco. La experiencia le había resultado tan erótica, a pesar de que solo había tratado de informarla de un hecho, que la tela de los pantalones le apretaba con dolor.


    Judith tenía el rostro encendido, de un rojo que rivalizaría con el de su cabello si este no se mantuviese oculto bajo una peluca negra. Sus ojos lo miraban desenfocados y sus labios temblaban.


    —No digas nada —le pidió al ver que se disponía a hablar. Cualquier cosa que ella dijera al respecto no haría sino agravar su propia excitación—. Mejor será que nos pongamos a trabajar.


    Se dio la vuelta y se acercó a una de las mesas de juego mientras maldecía el momento en que había aceptado traerla consigo. Había sido una mala idea.


    Judith se quedó mirando su espalda mientras Robert se alejaba, incapaz de moverse. En los pocos minutos que llevaba en aquel lugar había descubierto tantas cosas nuevas que se sentía sobrepasada, y estupefacta. ¿De verdad les gustaba a los hombres que los acariciasen ahí? Paseó su mirada por la sala y observó la situación con nuevos ojos. El trato íntimo de algunas parejas y el comportamiento escandaloso de las mujeres logró que se ruborizase furiosamente. Se sentía como una mirona, pero no podía apartar la vista, fascinada con lo que veía.


    Notó una mano que se apoyaba en su trasero y saltó como un gato escaldado. Se retiró a toda prisa hacia donde se encontraba Robert, perseguido por el eco de una carcajada femenina.


    —Si no dejas de sonrojarte vas a parecer un faro en la oscuridad —la amonestó él, susurrando las palabras en su oído.


    —No creo que pueda —gimió, alterada.


    Robert la miró con atención. La había visto observar a la gente —y, ciertamente, había muchas cosas que ver allí dentro, algunas de las cuales no dejaban lugar para la imaginación—, y supuso que Judith se sentía violenta e incómoda. ¿Cómo había podido olvidar que ella era una dama, una joven inocente que no entendía de las depravaciones y la decadencia del mundo del placer? Su madre le cortaría la cabeza si se enterase de eso, y David también. Pensó que lo mejor sería sacarla de allí y dejarla esperando en el carruaje mientras él hacía las averiguaciones.


    Se inclinó hacia ella y, con disimulo, tomó su mano.


    —Judith, creo…


    El jadeo que escapó de la boca de ella cuando él rozó sus dedos acarició sus propios labios con calidez. Robert se echó hacia atrás y abrió los ojos sorprendido al comprender lo que sucedía. Judith no estaba escandalizada por lo que había visto. ¡Estaba excitada! Tenía la piel caliente y sensible, y las pupilas dilatadas. Soltó un exabrupto que provocó un estremecimiento en la joven.


    Judith se sentía enferma, febril, y aunque no sabía qué le pasaba, no estaba dispuesta a que eso le impidiese seguir adelante. Si Robert la creía débil e incapaz de continuar, sería capaz de dejarla atrás.


    —Me encuentro bien —le aseguró, al tiempo que cubría sus mejillas con las palmas de las manos—. Debe tratarse de un pequeño resfriado, pero puedo seguir.


    Él alzó las cejas con incredulidad ante su inocencia y soltó una fuerte carcajada, a pesar de que ella le dirigió una mirada furibunda. Sacudió la cabeza y esbozó una ligera sonrisa.


    —Mantén los ojos y los oídos abiertos, y no te metas en líos —le recomendó—. Yo voy a apostar un poco.


    Judith bajó la voz a un susurro y lo miró furiosa.


    —¿Vas a ponerte a jugar ahora? —siseó—. No creo que sea el momento.


    Robert le pasó un brazo sobre los hombros, como si fuera un viejo amigo, y la acercó a su costado.


    —¿Has visto a esos hombres grandes y feos que hay en las esquinas? —Los señaló discretamente con la cabeza—. Vigilan para que no haya peleas, para que nadie se propase con las damas y para que el dinero fluya. Si no apuesto, vamos a despertar demasiado su curiosidad.


    Judith asintió, aunque había prestado poca atención a las palabras. La cercanía de ese duro torso y la intimidad del abrazo en el que la envolvía habían causado un revuelo en su estómago y en sus nervios. Volvió a asentir, con vigor, y respiró aliviada cuando la soltó. Se alejó de inmediato y se puso a vagar por la humosa estancia.


    Prestó atención a las conversaciones en las mesas de juego, pero, después de un rato, le pareció una futilidad, a menos que su objetivo fuese aprender una cantidad ingente de palabras soeces e impropias de una dama. Se preguntó cómo podían algunos de aquellos hombres aparentar luego ser unos perfectos caballeros en medio de la alta sociedad. Aquella hipocresía le hizo rechinar los dientes.


    —… dicen que será esta noche. —Las voces susurradas le parecieron fuera de lugar, así que se esforzó por concentrar en ellas su atención.


    —Pero ¿dónde se hará la venta?


    —Aquí mismo, según tengo entendido. —El otro hombre se frotó las manos con anticipación. Su compañero se encargó de poner coto a sus ilusiones—. No se permite la entrada a cualquiera, hay unas normas muy estrictas.


    —Me importan un bledo las normas, yo soy marqués y me dejarán entrar —espetó rabioso el hombre.


    Judith compuso una mueca de disgusto. ¿Por qué creía esa gente que un título lo significaba todo?


    —¿Y las veinticinco libras que hay que abonar para la entrada?


    —Bah, estoy dispuesto a pagar mucho más por la muchacha si es carne fresca.


    «¿Carne fresca?», se preguntó Judith. ¿Qué quería decir con eso?


    —Por supuesto —le aseguró el otro—. El proveedor afirma que la chica es virgen.


    Los ojos de Judith se abrieron con horror. ¿Iban a vender a una joven? Su corazón comenzó a latir con fuerza y una furia ciega se apoderó de ella. ¿Qué derecho tenían a tratar a una muchacha como si fuera un animal? Apretó los puños con fiereza y se volvió para encarar a aquellos dos desalmados, pero unos brazos delgados y profusamente perfumados se enroscaron mimosos a su alrededor. Judith se envaró.


    —Eres demasiado joven para permanecer tan solito, guapo —le susurró una voz sensual—. ¿No quieres un poco de compañía?


    «¡Ay, Dios mío!». Judith cerró los ojos como si así pudiera evitar el desastre cuando las manos femeninas comenzaron a vagar por su cuerpo. Recordaba las palabras de Robert, pero se sintió incapaz de reaccionar con naturalidad ante aquella invasión de su intimidad, mucho menos de azotar aquel trasero escasamente cubierto por una diminuta falda roja y negra que dejaba al descubierto unas largas y torneadas piernas. Los exuberantes pechos de la joven se apretaron contra ella y Judith tragó saliva.


    «Solo hazlo», la animó una alarmada voz interior, «al fin y al cabo, palmeas casi todos los días el trasero de tus ovejas». «Sí, pero ella no es una oveja», replicó Judith enfadada. «Bueno, pues piensa en tu propio trasero», insistió la voz con urgencia cuando la mano femenina comenzaba a deslizarse sobre la seda de su chaleco hacia los holgados pantalones que Judith vestía.


    —¿Quieres que te anime un poco, guapo?


    La cabeza de Judith se movió en una negación rotunda, pero la joven solo dejó escapar una risa de diversión mientras su mano continuaba su camino. La frente se le perló de sudor al imaginar el desastre que se avecinaba, porque estaba a punto de coger esos dedos indagadores y retorcerlos. Sujetó la mano de la muchacha contra su estómago, y, de repente, se vio alzada y arrojada a un lado con brusquedad.


    Cayó al suelo como una muñeca desmadejada. Un dolor agudo le recorrió el brazo al golpearse el codo contra el duro suelo, y los ojos se le llenaron de lágrimas. Parpadeó para contenerlas mientras intentaba comprender qué había sucedido. Ante ella había un enorme y furioso tipo que la miraba con cara de pocos amigos y los ojos inyectados en sangre. Sin duda, había bebido. Sujetaba a la chica por la muñeca y debía apretarla con fuerza, pues la muchacha tenía un rictus de dolor en su boca de carmín.


    —Eres un bruto, Tom, suéltame —le exigió, retorciéndose para escapar.


    Si el hecho de haberla arrojado por los aires no había llamado la atención en medio de la vociferante asamblea reunida en la enorme sala, sí lo hicieron los bramidos del tal Tom que avanzó hacia ella furioso, arrastrando consigo a la joven.


    —Rosy es mía, todo el mundo lo sabe. Nadie puede tocarla, ¿me oyes? Así que vas a pagar por ello.


    Judith, encantada le habría dicho que podía quedarse con su Rosy, que a ella no le interesaba para nada, pero su posición, tirada sobre el suelo, no era la más adecuada para razonar con aquel cavernícola, aunque estaba convencida de que aquella cabeza mastodóntica contenía un diminuto cerebro incapaz de tal hazaña.


    Con una fuerza descomunal, sintió el férreo puño cerrarse sobre su corbata, cortándole la respiración, y se vio suspendida en el aire. Abrió los ojos aterrorizada al ver que soltaba a la muchacha para dejar libre el otro puño y golpearla.


    —Suéltalo, animal, ¿no ves que lo vas a matar? —gritó Rosy, al tiempo que se trepaba sobre la ancha espalda del hombre como un pequeño insecto podría incordiar a un buey.


    —Eso es lo que pretendo.


    El tono ominoso con el que pronunció las palabras hizo que Judith se pusiese a temblar. Quiso echar mano a la daga que llevaba en el bolsillo, pero antes necesitaba respirar, porque todo comenzaba a emborronarse a su alrededor.


    Robert descubrió su carta, un tres de diamantes. Era su noche de suerte. Había escuchado retazos de conversaciones muy interesantes y había ganado unas monedas. Sí, era su noche de suerte. «O tal vez no», pensó cuando escuchó las voces que se alzaban y los gritos furiosos. El crujido de la madera al partirse le provocó un escalofrío, y tuvo un mal presentimiento. Se giró hacia el lugar en el que se había concentrado un nutrido grupo de gente justo en el momento en que un poderoso puño elevaba a Judith en el aire, sujetándola de la corbata.


    El corazón se le detuvo en el pecho y un terror helado lo envolvió. Echó a correr hacia ella, apartando a empellones a cuantos se interponían en su camino, movido por una furia fría y letal. El miedo lo atenazó. No iba a llegar a tiempo hasta ella. Cada segundo intentando avanzar se tornó angustioso cuando vio a aquel tipo enorme echar su brazo hacia atrás para golpear a Judith.


    La escena, que hasta ese momento se había desarrollado ante sus ojos con una inexorable lentitud, se transformó de pronto en un caos de gritos femeninos, gruñidos y puños golpeando sobre la carne cuando algunos matones del local saltaron sobre el hombre.


    Robert perdió de vista a Judith cuando cayó en medio de aquella marabunta humana. Gruñó cuando un puño lo golpeó en el costado y se giró con rapidez, golpeando con el codo la mandíbula de su atacante. Tuvo la satisfacción de oír cómo crujía. Apartó a la gente con brusquedad mientras trataba de llegar adonde había visto a Judith por última vez. Una imagen de ella tirada en el suelo y pisoteada por decenas de pies lo asaltó, y su rostro se cubrió de un sudor frío.


    Judith no perdió el tiempo una vez que se vio libre del puño que la sujetaba y pudo respirar con normalidad. Con ligereza, se escabulló de aquella zona. Pasando entre cuerpos sudorosos y una lluvia de maldiciones, logró alcanzar una zona más despejada. Subió sobre una de las sillas y buscó desesperada a Robert. Enseguida lo localizó, de espaldas a ella. Su elevada estatura y su cabello rubio lo hacían destacar. Vio que alguien se disponía a golpearlo por detrás y le advirtió.


    —¡Cuidado, Robert, a tu espalda!


    Lo observó girarse con rapidez y deshacerse de su oponente con pasmosa facilidad. Se movía con agilidad, y le impresionó la flexibilidad de su cuerpo mientras se agachaba para esquivar golpes y asestar otros tantos.


    Cuando vio que se hallaba cerca, bajó de la silla para acercarse a él. En ese momento descubrió cerca de ella al hombre que estaba dispuesto a comprar a una chica esa misma noche. El marqués miraba la pelea con un gesto de desagrado. No pensó lo que hacía. Se colocó frente a él, cerró el puño como le había enseñado David, y le asestó un puñetazo en la nariz. El hombre aulló y chilló como un cerdo mientras sujetaba su nariz sangrante, y Judith asintió satisfecha.


    Entonces un brazo fuerte, como una tenaza de acero, la prendió de la cintura estrechándola contra un cuerpo duro. Su propio cuerpo se tensó en respuesta, preparándose para la lucha, hasta que escuchó su voz.


    —¿Te encuentras bien? —Su tono ansioso y la preocupación que revelaba el azul de sus ojos la reconfortaron.


    —Sí —lo tranquilizó—, pero será mejor que nos vayamos a casa. Creo que ya he tenido suficiente de experiencias nuevas por hoy —añadió.


    Robert echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada, mezcla de alivio y admiración. El temple que poseía lo había sorprendido.


    Una silla se estrelló cerca de ellos y comprendió que tenía que sacarla de allí. Resultaba imposible alcanzar la puerta principal sin introducirse de nuevo en medio de la pelea, así que buscó la puerta que había identificado a su llegada como una posible vía de escape. Nadie la custodiaba en ese momento, lo cual le pareció una suerte. Tomó a Judith de la mano y tiró de ella para conducirla hacia la salida.


    En cuanto la atravesaron, cerró la puerta tras ellos y el silencio los envolvió, a pesar de los gritos amortiguados que llegaban de vez en cuando desde el otro lado. Se hallaban en un pasillo estrecho y mal iluminado que olía a humedad y a cerrado.


    Judith se quedó mirando a Robert. Llevaba el pelo alborotado y la corbata torcida, había perdido varios botones de la casaca y la zona del pómulo bajo el ojo derecho comenzaba a ponerse de color morado. Se veía sumamente atractivo, pensó.


    Supuso que, en ese momento, él le diría lo insensata e imprudente que había sido y que no podrían volver a trabajar juntos. Los argumentos para su defensa atravesaron su mente a gran velocidad y se preparó para el enfrentamiento. Sin embargo, se sorprendió cuando comenzó a reír y se acercó a ella, aferrándola por los hombros.


    —Muy bien hecho, señorita Langdon —le dijo, esbozando una sonrisa hermosa. Entonces, con gran sorpresa de Judith, él la besó. Sus labios cálidos se posaron sobre los de ella, desterrando prejuicios e inquietudes.


    Robert se separó de ella con una sonrisa. Se sentía eufórico, con la adrenalina corriendo por sus venas, despertando un fuego interior que creía dormido hacía tiempo. Dos años habían transcurrido de existencia monótona y aburrida desde que dejó de trabajar para el Gobierno. En ese momento se sentía vivo de nuevo.


    Miró a Judith, y al ver la sorpresa reflejada en sus ojos, se dio cuenta de que la había besado sin pensar. Maldijo para sus adentros su insensatez.


    —Judith, yo…


    Judith comenzó a escuchar las palabras de disculpa, pero se hallaba sumergida en un estado demasiado extraño tanto para aceptarlas como para comprenderlas. El calor y las sensaciones que la habían acompañado en el interior del local habían retornado a su cuerpo. Este anhelaba algo, y ella sabía lo que era. Deseaba a Robert. Sus manos se aferraron a la gruesa columna de su cuello y tiró de él con cierta brusquedad hasta que sus labios volvieron a encontrarse.


    Robert se interrumpió, sorprendido por la respuesta de ella, pero cuando sintió su cuerpo delgado estrecharse contra él, reaccionó abrazándola con fuerza para pegarla aún más a sí y devorando su boca en un beso salvaje y desenfrenado que ella igualó con inocente inexperiencia al principio, aunque aprendía rápido. Apoyó las manos contra su trasero, algo que llevaba deseando hacer desde que la había visto enfundada en aquellos ajustados pantalones, y la elevó contra su cuerpo. Las largas piernas se enroscaron en su cintura, y el roce de su centro femenino contra su masculinidad disparó su lujuria.


    Un fuerte golpe al otro lado de la puerta le hizo tomar conciencia de que aún no se hallaban a salvo del todo. Maldijo en su interior y se separó de ella con renuencia. En medio del silencio que reinaba en el corredor, escucharon solo sus respiraciones alteradas. La miró y, sin poder evitarlo, volvió a besarla una vez más. Un beso tejido de ternura y suavidad.


    —Vamos —le dijo, tomando de nuevo su mano y tirando de ella.


    Judith lo siguió, aturdida y confusa mientras se preguntaba en qué momento de su vida se había vuelto una desvergonzada. ¡Por Dios, si se había lanzado sobre él como una gata en celo! Los labios todavía le hormigueaban y solo sentía deseos de volver a besarlo. Sacudió la cabeza horrorizada consigo misma.


    El corredor que seguían se prolongó durante varios metros, con antorchas encendidas que enrarecían el ambiente fijadas en los muros del pasadizo.


    Judith escuchó algo y se detuvo.


    —Un momento.


    —¿Qué sucede?


    —¿Lo oyes? —le preguntó en un susurro.


    Robert prestó atención, y entonces lo escuchó: un llanto suave, como el gemido de un bebé.

  


  
    



    Capítulo 14


    



    Judith estaba segura de saber lo que era.


    Había varias puertas distribuidas a lo largo del corredor. Avanzaron en silencio, con el oído puesto en los sollozos que aún se escuchaban, hasta que se detuvieron frente a una de ellas.


    El llanto quedo se detuvo cuando Robert intentó abrir la puerta.


    —Está cerrada —le susurró a Judith—. La derribaré.


    —¡No! —Lo detuvo, agarrando con fuerza su brazo—. No, la asustarías y podría comenzar a gritar —le explicó, al tiempo que se agachaba frente a la puerta. Tomó una de las horquillas que sujetaban la peluca negra que formaba parte de su disfraz y la introdujo en el ojo de la cerradura—. Escuché a unos hombres decir que esta noche habían organizado la venta de una muchacha.


    Robert observó fascinado cómo Judith manipulaba las horquillas hasta que escuchó un leve chasquido. Se puso de pie y empujó la puerta.


    La suave luz que desprendían las antorchas del pasillo iluminó la sombría habitación. Se trataba de una celda de paredes de piedra y sin ventanas. La única luz la componía una vela a medio consumir. Carecía de muebles, excepto por un delgado jergón de paja que yacía en un rincón. Sobre este, acurrucada en un ovillo, descansaba una joven que sollozó con más fuerza cuando vio la luz y las figuras en sombra que se erguían frente a ella.


    —No, por favor, no…


    Sacudía la cabeza mientras se apretaba contra el áspero muro de piedra, como si desease fundirse con este.


    A Judith se le encogió el corazón al verla. Era joven, no debía de tener más de catorce años. Llevaba el pelo rubio alborotado, y en el delicado rostro, sucio por el polvo y las lágrimas, destacaban unos aterrorizados ojos de un azul intenso. Vestía como una campesina, aunque le habían rasgado la camisa.


    —No tengas miedo —le dijo, imprimiendo en sus palabras toda la serenidad que pudo, aunque lo cierto era que temblaba por dentro de furia e impotencia—. No vamos a hacerte daño. Hemos venido a rescatarte. ¿Puedes moverte?


    La niña no reaccionó. Cuando Judith se agachó frente a ella, esta se encogió un poco más, visiblemente asustada. Tal vez su atuendo masculino la confundía, así que retiró el resto de las horquillas y se despojó de la peluca, dejando que su melena cobriza cayese suelta sobre sus hombros.


    —Ven. —Le tendió una mano, rogando porque la niña confiase en ella y la tomase—. Tenemos que salir de aquí.


    La joven abrió los ojos de asombro. Temblorosa, tomó la mano que le ofrecía e intentó ponerse de pie, pero sus piernas cedieron. Robert avanzó unos pasos para ayudarla, pero la campesina lo observó con ojos aterrorizados, mirando a todas partes como si buscase una manera de escapar.


    —¡No, no! —Se echó hacia atrás, y Judith tuvo que sujetarla para que no cayese al suelo.


    Robert apretó los puños con fuerza. Una cólera fría le hervía en las entrañas. De haberlos tenido delante, hubiera matado con sus propias manos a los canallas que habían convertido a aquella niña en una muñeca rota y asustada. Respiró hondo para calmarse y se esforzó porque su rostro no mostrase lo que sentía.


    —Tranquila —le susurró Judith a la chica con voz serena pero firme—. No te hará daño, él es un amigo.


    —Hay que salir de aquí —la apremió Robert. Había una calma poco natural en el ambiente, ya no se escuchaban los ruidos amortiguados de la pelea en la sala, y su instinto, afinado por años de experiencia, le advirtió de que se dieran prisa.


    Judith asintió, pero se movió con la misma serenidad con que lo había hecho hasta aquel momento. Agarró a la niña por la cintura para sostenerla, pero esta se mantenía encogida, con los brazos cubriendo su cuerpo. Robert comprendió cuál era el problema. Se quitó de inmediato la casaca y se la entregó a Judith para que cubriese a la muchacha.


    Una vez que estuvo tapada, pareció cobrar ánimo y comenzó a dar pasos acompañando a Judith. Avanzaron por el pasillo, seguidas por Robert que miraba hacia atrás de vez en cuando, inquieto. Esperaba no haberse equivocado y que el corredor desembocase, realmente, en una salida.


    Al fondo de este había una especie de vestíbulo que se abría hacia los lados. A la derecha había unas escaleras, y en el lado izquierdo, el pasillo continuaba. Robert supuso que allí habría más almacenes. Frente a ellos había una puerta con una ventanilla, como la de la puerta principal. Se adelantó a ellas y les pidió que guardasen silencio. Temía que alguno de los matones estuviese protegiendo la entrada trasera. De ser así, tendría que luchar, aunque esperaba que no fuese necesario si cogía al hombre por sorpresa.


    Con todo el cuidado que pudo, abrió la ventanilla, lo suficiente para ver que, efectivamente, había un hombre apostado a la entrada. Maldijo para sus adentros y se volvió a mirar a Judith. Ella pareció comprenderlo, sin necesidad de palabras, y asintió. Robert tomó el pomo de la puerta y rezó para que las bisagras estuviesen bien engrasadas.


    No pudo comprobarlo, ya que la puerta se hallaba cerrada con llave. No podía arriesgarse a que Judith tratase de abrirla, como había hecho con la de la celda. El ruido podría alertar al vigilante y se encontrarían en serios problemas. No tenía más remedio que encontrar otra salida. Miró a ambos lados y se decidió por seguir el corredor de la izquierda. Las escaleras podían conducir a habitaciones privadas, y quién sabía qué desagradables sorpresas podría encontrar allí.


    La pared del pasillo constituía la fachada trasera del edificio, por lo que se abrían en ella ventanas que dejaban pasar la claridad de la luna. Se agachó para recorrerlo, para evitar que alguien desde el exterior pudiera verlo. Al fondo, el pasillo formaba un recodo y seguía adelante. En ese lado, las ventanas, situadas a mayor altura, eran más pequeñas. Quizás alguna de ellas pudiera abrirse. Regresó a donde aguardaban Judith y la muchacha, y las llamó.


    —Creo que podemos escapar por aquí —le susurró a Judith. Entrelazó sus manos para formar un apoyo—. Sube y mira si puedes abrirla.


    Judith dio gracias al cielo de llevar pantalones, lo que le permitía una mayor movilidad de acción. Alzó el pie y, apoyándose sobre los hombros de él, se impulsó hacia arriba. Limpió con la manga de su chaqueta el cristal de la ventana y pudo ver que daba a un estrecho y oscuro callejón. Le hizo señas a Robert para que la bajase.


    —Está cerrada —le explicó—, pero la cerradura es vieja. Creo que puedo abrirla, aunque tendrás que sujetarme.


    Robert asintió. No confiaba en que no le temblara la voz si hablaba. Había alzado a Judith, sosteniendo sus esbeltas piernas contra su pecho y su glorioso trasero a pocos centímetros de su cabeza. Había tenido que cerrar los ojos y pensar en cualquier otra cosa, de preferencia algo muy frío. Si tenía que volver a pasar por la experiencia, no estaba seguro de poder sobrevivir.


    —¿Podrás hacerlo? —lo apremió ella al ver que no respondía.


    —Sí. —Su voz sonó como un graznido y Judith lo miró extrañada. Robert se aclaró la garganta—. Sí —repitió—, pero tendrás que darte prisa.


    Ella miró a la muchacha, apoyada contra la pared mientras se abrazaba a sí misma, y asintió. La niña parecía exhausta y, además, el tiempo corría y en cualquier momento alguien podía ir a buscarla para llevarla a la subasta. Cuando no la encontraran, se iba a armar un gran revuelo.


    —Bien, pues vamos allá —le dijo, sacando la daga del bolsillo. Esperaba poder abrir la cerradura con eso, pues todas sus horquillas habían quedado en el suelo de la celda, junto con su peluca negra.


    Robert tomó una profunda bocanada de aire. La giró de cara al muro, e inclinándose hacia ella la levantó en vilo al tiempo que musitaba una plegaria.


    —Deja de murmurar y súbeme un poco más —lo reprendió ella.


    Él apretó los dientes, pero obedeció. No tardó en escuchar el clic de la cerradura y suspiró aliviado antes de bajarla.


    —Primero saldrás tú —le señaló—, así ayudarás a la chica a bajar por el otro lado; luego iré yo.


    Judith se acercó a la niña. Le retiró con suavidad el cabello del rostro y se lo colocó detrás de la oreja.


    —¿Cómo te llamas?


    La niña parpadeó ante aquel tono lleno de dulzura que tanto le recordó a su madre y unas lágrimas se deslizaron por sus redondeadas mejillas.


    —Do… Dolly, señora.


    Judith sonrió.


    —Muy bien, Dolly. Ahora, yo voy a salir por esa ventana, y luego, Robert te ayudará para que tú hagas lo mismo. ¿Comprendes? —La niña asintió solemne. A Judith le enterneció su carita asustada y apretó su mano para reconfortarla—. Todo va a salir bien, ya lo verás.


    —Hay que darse prisa —las urgió. Judith se levantó y se dejó alzar de nuevo hacia la ventana. La trabó para que no se cerrara y se asomó por ella—. ¿Sabes cómo hacerlo? Tienes que darte la vuelta y sentarte sobre el alféizar para poder saltar.


    —Sé muy bien cómo hacerlo —gruñó malhumorada—, ¿o crees que es la primera vez que lo hago?


    Robert esbozó una sonrisa divertida. De ella podía esperarse cualquier cosa. Había estado sorprendiéndolo a cada paso, y le gustaba lo que había descubierto. Le gustaba más de lo que quería admitir y de lo que estaba preparado para aceptar. Se separó de la pared y observó su trasero respingón mientras giraba su esbelto cuerpo con flexibilidad antes de dar el salto. Oyó el golpe amortiguado cuando tocó el suelo y se giró hacia la niña. Esperaba que no le impidiese tocarla para ayudarla a subir a la ventana.


    Sin embargo, no hizo falta que le dijese nada, pues la niña se acercó deprisa a él, deseando abandonar aquel lugar. La elevó sin esfuerzo, ya que era menuda y ligera, y pronto se encontró al otro lado. Ya solo quedaba él. Con su estatura, no le costó encaramarse hasta la ventana, pero tuvo problemas para pasar su cuerpo por el estrecho hueco.


    Cuando finalmente se reunió con ellas, les hizo señas para que lo esperaran mientras echaba un vistazo al final del callejón.


    —Hay mucho jaleo en la puerta principal —les informó cuando regresó a su lado—, creo que están limpiando el local de borrachos y bravucones. En la parte de atrás solo hay un hombre y la iluminación es escasa, iremos por ahí.


    —¿Y cómo vamos a pasar delante del guardia? —le preguntó Judith, preocupada.


    —¿Puedes recogerte el pelo en un moño?


    —No tengo con qué atarlo.


    Robert se sacó la camisa de los pantalones. Rasgó una tira y se la entregó.


    —Usa esto y trata de ocultarlo todo lo que puedas, tu cabello llama demasiado la atención —le dijo—. Y ahora, escuchadme bien. Vamos a salir ahí como si volviéramos de juerga. ¿Sabéis entonar alguna canción?


    Dolly negó con la cabeza. Judith solo sonrió.


    No fue la canción más entonada y desafinaron bastante, pero les sirvió para pasar delante del guardia sin que este los molestase. Lograron llegar hasta el carruaje, y Judith se desplomó sobre el asiento mullido, soltando un suspiro de alivio cuando el coche arrancó.


    El traqueteo de las ruedas acompañó al silencio del interior, roto tan solo por el llanto quedo de Dolly. La niña dormitaba apoyada sobre las piernas de Judith mientras ella le acariciaba con suavidad el cabello.


    Robert clavó su mirada azulada sobre ella y la observó. Su rostro se había dulcificado mirando a la niña, y sus ojos hablaban de ternura. El corazón se le estremeció en el pecho. Pensaba que ese órgano suyo había muerto tiempo atrás, después de la traición de Helena, pero la señorita Langdon le estaba haciendo experimentar sensaciones que creía olvidadas. Recordaba la ira y el sentimiento de impotencia que lo había recorrido cuando creyó que la iban a golpear; y después, cuando la había visto noquear de un golpe en la nariz a aquel aristócrata pagado de sí mismo, lo había invadido la euforia, y la había besado cuando se encontraron a salvo en el corredor. Sin embargo, no había esperado su reacción. El beso que ella le dio contenía pasión y fuego, y se vio envuelto en un deseo crudo que aún, en esos instantes, pervivía.


    Ella levantó la cabeza y lo miró. Esbozó una sonrisa tímida, como si fuese consciente de lo que escondía la intensidad con la que él la miraba.


    —¿Qué vamos a hacer con Dolly? —le preguntó en un susurro para no despertarla.


    —De momento, la llevaremos a mi casa. Mañana me ocuparé de devolverla con sus padres.


    —Si tiene padres —repuso ella en voz baja.


    —¿Crees que no? —inquirió.


    —Puede, o si los tiene son gente muy pobre —declaró, pensativa—. Es demasiado joven y ha abandonado su casa para venir a trabajar a Londres.


    —Tienes razón —concordó—. Si no tiene familia, me ocuparé de conseguirle un trabajo decente y un hogar para vivir.


    Judith ladeó la cabeza y lo miró con curiosidad.


    —¿Por qué haces esto?


    Robert elevó una ceja arrogante.


    —¿Me consideras acaso un desalmado? —inquirió burlón.


    Ella lo negó. Sus ojos se posaron sobre él. El brillo de admiración que vio en ellos removió algo en su interior.


    —Al contrario.


    No añadió nada más, y Robert se encontró deseando saber qué era lo que verdaderamente pensaba Judith de él. Se dijo que no debería de importarle, pero lo hacía. Quiso preguntar, pero la brusca detención del carruaje se lo impidió.


    —Ya hemos llegado. Será mejor que la despiertes —le dijo, señalando a Dolly.


    Ella asintió y la sacudió con suavidad.


    —Tranquila —la calmó al ver que se sobresaltaba y sus ojos se llenaban de confusión—. Ya hemos llegado.


    Robert descendió primero y ayudó a bajar a Judith y a Dolly, a quien apenas alcanzó a sujetar cuando se desmayó. La tomó en brazos y la condujo a la casa, seguido de Judith.


    —Milord, ¿qué ha sucedido? —le preguntó su mayordomo, alarmado cuando abrió la puerta y vio a su señor con una joven en brazos, y sorprendido cuando se fijó en que su acompañante era la señorita Langdon disfrazada de joven caballero.


    —Se ha desmayado, Bellamy. Traiga las sales —le pidió con tono urgente, mientras se dirigía hacia una de las salas de visitas.


    —Enseguida, milord.


    Depositó con cuidado a Dolly sobre el diván y le apartó el cabello del rostro.


    —Está ardiendo —le dijo a Judith.


    Ella tocó la frente de la niña y se dio cuenta de que tenía fiebre.


    —La celda era fría y había demasiada humedad.


    El mayordomo apareció con las sales.


    —Aquí tiene, milord.


    —Gracias, Bellamy, haga el favor de llamar al médico.


    —Por supuesto. Enviaré enseguida a Charles a llamarlo —respondió con el semblante preocupado al ver que la joven era poco más que una niña.


    Judith se había arrodillado junto a Dolly y le acariciaba el cabello con ternura. Robert la miró y vio lágrimas en sus ojos. La tomó de la barbilla y giró su rostro hacia él.


    —Estás agotada —afirmó con suavidad—, será mejor que te vayas a descansar. Le diré a Bellamy que te acompañe a una de las habitaciones de invitados. Es demasiado tarde para que vayas a casa de la duquesa.


    Ella sacudió la cabeza y una lágrima se desprendió de sus ojos. Robert la recogió con el pulgar.


    —¿Por qué? —le preguntó con la voz cargada de tristeza—. ¿Por qué la gente hace estas cosas? ¿Por qué tratan así a una niña?


    Robert deseaba besar sus labios y su hermoso rostro para consolarla, pero sabía que ella era demasiado vulnerable en ese momento.


    —Los hombres son capaces de cualquier cosa por dinero —le respondió—. Puede que el mundo avance y se sucedan los siglos, pero el mal en el corazón del hombre será siempre el mismo. La codicia y el afán de poder, eso es lo que mueve el mundo.


    —Debería ser el amor —replicó ella, clavando en él sus ojos azules.


    Robert notó que le faltaba el aire. Ella se veía tan hermosa, con los ojos cuajados de lágrimas que se deslizaban silenciosas sobre la suave piel dorada, los labios entreabiertos en una sonrisa triste y un mechón cobrizo de su cabello cayéndole sobre la frente.


    —Sí, sería, sin duda, un mundo mucho mejor —concordó. Su voz era ronca y espesa por el deseo, y por un sentimiento que antaño le había sido familiar y que había jurado no volver a sentir nunca más.


    Se había enamorado de Judith.


    Dolly gimió y ambos se separaron con premura.


    —¿Cómo te encuentras, cariño? —le preguntó Judith a la niña cuando esta abrió los ojos y la miró—. Tienes fiebre. Ahora vendrá el doctor y él nos dirá qué hacer para que te pongas mejor.


    La niña la miró a través de sus ojos vidriosos y asintió, antes de volver a cerrarlos.


    La puerta de la sala se abrió y entró Bellamy seguido del médico, que se acercó enseguida para examinar a la paciente. Judith se levantó del suelo y se retiró un poco para dejar al galeno realizar su trabajo.


    —Tiene una afección de los pulmones —les explicó cuando hubo terminado de revisarla—. Necesita descansar mucho y estar en un sitio cálido. También pueden darle una infusión de tomillo o de raíz de jengibre, ayudará a rebajar la fiebre.


    —Muchas gracias, doctor. Bellamy lo acompañará.


    —Buenas noches, milord.


    Robert se acercó a Judith una vez que se quedaron solos.


    —Tú también deberías retirarte.


    Ella asintió. Era tarde y se sentía cansada, sobre todo por las emociones que había experimentado ese día.


    —¿Y Dolly?


    —Yo la llevaré a su habitación. Le pediré a Bellamy que despierte a alguna de las doncellas para que la vigile, por si necesita algo. No te preocupes, seguramente pronto estará mejor —le aseguró—. Los niños se recuperan muy rápido.


    Judith esbozó una sonrisa que contenía una infinita tristeza. Quería estar en Blarney, en su casa de Langdon Manor, con David a su lado mientras paseaban por los jardines que la primavera habría vuelto coloridos y exuberantes. Olería a rosas y a madreselva, y se escucharían los trinos de los pájaros. Se sentarían en un banco y se reirían con las últimas anécdotas que David le contaría. Ella le hablaría sobre las ovejas y sobre los nuevos corderos que ya habrían nacido, y sobre el tiempo de la cosecha, que se avecinaba en cuanto entrase un poco más el verano.


    —¿Crees que estará bien?


    Robert comprendió que no se refería a Dolly, sino a su hermano. Podía decirle que sí. Le mentiría, pero ella se quedaría más tranquila, incluso aunque supiese que no era cierto. Sin embargo, no quería mentirle. Deseaba que Judith pudiese confiar siempre en él.


    Siempre. La palabra le resultó extraña. Hasta hacía poco consideraba que no había nada eterno, mucho menos el amor. En ese momento deseó que hubiese una eternidad para ellos dos.


    —No lo sé —le respondió con sinceridad—. Ha pasado más de un mes desde su desaparición, pero tengo esperanzas, y tú también tienes que tenerlas, Judith.


    Era cierto que tenía esperanzas. No había aparecido ningún cadáver y, además, esa noche había averiguado una interesante información. El hombre relacionado con la Compañía de las Indias, que andaba haciendo negocios con las bandas de criminales del East End, era quien había proporcionado a Dolly al dueño del local de juego para que organizase una subasta. No conocía su nombre, pero había averiguado que tenía un sirviente indio. No podía haber mucha gente que tuviese un criado de esa clase.


    Todavía no podía demostrar que era él quien vendía el opio a los diversos locales ni quien se había llevado a David, pero lo averiguaría.


    Sonaron en la puerta unos golpes discretos, y Bellamy entró de nuevo.


    —He despertado a Lucy, milord, para que pueda atender a la niña. Ya está preparando la habitación para ella, y luego le hará uno de esos tés que dijo el doctor.


    —Muchas gracias, Bellamy. Es usted un hombre eficiente. —Y discreto. Robert sabía que se moría de curiosidad por saber qué hacía Judith en la casa, disfrazada de hombre, pero también sabía que no preguntaría ni diría nada al respecto. Su lealtad hacia él y su familia era incuestionable—. Habrá que preparar otro cuarto para la señorita Langdon.


    —Por supuesto, milord. Si me lo permite, la señorita podría ocupar la habitación de la duquesa. Ya está preparada.


    —Tienes razón. Esa sería perfecta.


    —Muy bien, milord. ¿Quiere que lleve a la niña a su habitación?


    —Llevaré a Dolly yo mismo. —Se dirigió al diván y levantó con cuidado el cuerpo desmadejado de la niña, que gimió al sentir el movimiento, pero no abrió los ojos—. Yo lo sigo.


    Bellamy asintió. Salió de la salita y subió las escaleras hacia el piso superior, seguido por Robert y Judith. Se detuvo frente a una puerta abierta. En el interior, una doncella acomodaba las almohadas sobre el enorme lecho. Robert entró y depositó sobre este a la niña.


    —Cuídela bien, Lucy.


    —Sí, milord —repuso la muchacha, efectuando una ligera reverencia.


    Cuando Robert y Judith abandonaron la estancia, el mayordomo los siguió.


    —No se preocupe, Bellamy, ya le muestro yo a la señorita Langdon su dormitorio.


    —Como guste, milord.


    Caminaron en silencio hacia el otro extremo del pasillo hasta que se detuvo frente a una de las últimas puertas y la abrió. Cuando Robert encendió las palmatorias que había sobre la chimenea y las mesillas con el candelabro que había cogido del pasillo, Judith pudo ver una estancia decorada con muy buen gusto y que debía de verse preciosa a la luz del día. Era espaciosa y desprendía un ligero olor a lavanda.


    Se volvió hacia Robert.


    —Muchas gracias.


    —Intenta descansar —le pidió él.


    Judith asintió, aunque no estaba segura de poder hacerlo. El recuerdo de Dolly, ovillada contra la pared y con el vestido rasgado no podría olvidarlo en mucho tiempo. Al pensar en ello, se acordó de otra cosa. En la casaca con la que Robert había cubierto el cuerpo de la niña, se encontraba el casquillo de bala que tanto significaba para él. Esperaba que no se hubiera perdido con todo lo que habían pasado aquella noche.


    —Tu chaqueta, Robert. —Él la miró confundido—. En ella tienes tu recordatorio, espero que no se haya extraviado.


    Robert se acercó a Judith y sonrió. Era una sonrisa extraña, una que ella no había visto antes, preñada de ternura y de paz.


    —Ya no lo necesito —le respondió. Y era cierto. Había encontrado una mujer en la que sí podía confiar—. Buenas noches, Judith.


    Depositó un beso suave sobre su frente y se marchó.


    —Buenas noches, Robert —murmuró ella a la silenciosa habitación. ¿Qué demonios había querido decir él con que ya no necesitaba aquel recordatorio?, se preguntó.

  


  
    



    Capítulo 15


    



    El local presentaba un aspecto desolador con las mesas y sillas volcadas, cortinas rasgadas, botellas y copas de cristal rotas y naipes esparcidos por el suelo.


    El caballero frunció el ceño cuando vio el estado en el que se hallaba la sala, tan lejos del aspecto próspero y de lujo que había observado la anterior ocasión, cuando había tratado con el propietario. La amplia estancia se asemejaba, en esos momentos, a un campo de batalla.


    Se adentró unos pasos, apartando con la puntera de sus costosos zapatos de seda algunos trozos de madera astillada. Arrugó la nariz ante el hedor que emanaba del suelo, mezcla de sangre, sudor y ginebra, y se la cubrió con un pañuelo perfumado. Miró alrededor, a los hombres que se afanaban por limpiar los desperfectos y recoger el local. Uno de ellos, en cuanto lo vio, se acercó.


    —¿Qué ha sucedido?


    —Hubo una pelea, señor —le respondió el hombre, que lucía un ojo hinchado y un corte en el labio—. Tuvimos que echar a todo el mundo.


    —¿Y la subasta? —Quiso saber.


    —Será mejor que hable con el jefe.


    Sin esperar respuesta, se giró y se acercó a otro de sus compañeros, susurrándole algo al oído. Este asintió y se perdió por una de las puertas. Al cabo de unos minutos, apareció por esa misma puerta el propietario, al que acompañaban dos hombres de considerable tamaño y envergadura.


    —Llega en mal momento —le dijo el hombre a modo de saludo.


    Henry Moore, el propietario, guardaba un gran parecido con una rata, tanto en su aspecto como en su carácter. Era enjuto y menudo, de rostro afilado y nariz ganchuda, y un exceso de energía nerviosa que derrochaba en cada uno de sus movimientos. Tenía una mirada aguda y penetrante en sus ojos, negros como su alma. Había vivido en las calles desde niño, robando y mendigando, y si había prosperado en aquel negocio había sido gracias a su inteligencia y a su capacidad de manipular a la gente a su antojo.


    Por eso él lo admiraba, porque ambos eran iguales. Lo único que los diferenciaba, se dijo, era que él tenía más clase y apuntaba mucho más alto que las cloacas del East End.


    —Tal vez, señor Moore —respondió con displicencia—, pero usted se ocupa de sus asuntos y yo de los míos. ¿Y la muchacha?


    Los ojillos del hombre se movieron inquietos, primero hacia el caballero y luego hacia el sirviente indio que, con rostro impasible, aguardaba detrás de él. Se frotó la barbilla, como si sopesara las consecuencias de lo que iba a decir.


    —La palomita voló.


    Un velo de silencio descendió sobre la sala, incluso quienes se afanaban limpiando el local se detuvieron para mirar.


    —¿Y cómo fue que sucedió?


    El tono calmo que usó hizo que el silencio se espesase un poco más, casi como si pudiera cortarse con un cuchillo. Sin embargo, Moore no se amilanó, no en vano llevaba años tratando con la peor escoria de Londres; y por muy bien vestido que fuese aquel caballero, no era mejor que ellos. Se encogió de hombros con indiferencia.


    —Es un misterio —replicó, esbozando una sonrisa forzada—. Alguien debió ayudarla, pero es imposible saber quién lo hizo. Esta noche el local estaba lleno, y seguramente la pelea fue organizada para poder sacarla.


    —Yo le traje a esa muchacha para que la vendiese, Moore. Usted se iba a llevar un suculento pellizco de esa venta —le recordó—. Me ha hecho perder mucho dinero, ¿sabe?


    El propietario extendió las palmas de las manos hacia delante en señal de disculpa.


    —Así son los negocios, caballero. A veces se gana y otras se pierde —le señaló—, y en este caso, hemos perdido los dos.


    El caballero esbozó una sonrisa taimada.


    —No, señor Moore, yo nunca pierdo, así que tendrá que pagarme una compensación.


    —Pero eso no es justo, ¿no le parece?


    —Hubiese ganado mucho dinero con esa muchacha, y usted la perdió, creo que mi petición es bastante justa —replicó.


    —Yo también he perdido mucho dinero esta noche…


    —Eso no es problema mío —le espetó con tono acerado, interrumpiéndolo—. Quiero que mañana me entreguen el dinero, cinco mil libras, señor Moore. Ya sabe dónde encontrarme.


    No esperó a que le contestase. Dio media vuelta y abandonó el local. Sabía bien cuál sería la reacción de aquel individuo, había visto el odio brillar en sus astutos ojillos. Sin embargo, no le importó. Estaba preparado.


    Salió a la calle y aspiró el aire tibio. En las horas nocturnas, Londres se convertía en un vertedero de borrachos, ladrones, prostitutas y asesinos. La escoria humana se adueñaba de las sombras, buscando víctimas. Él no había llegado hasta la cima para ser una más de ellas.


    La ira bullía en su interior. Tenía una brillante carrera, se había labrado un nombre y una inmensa fortuna. Cuando llegó a Londres desde Escocia, no era nadie, y tuvo que empezar desde abajo, pero era listo, y pronto medró. Ahora poseía una magnífica propiedad en Roehampton, se había casado con lady Margaret Lindsay, emparentando con el conde de Balcarres, e incluso se había presentado como candidato para el municipio de Colchester. No había ganado en las votaciones, pero había estado cerca. Sin embargo, la diosa Fortuna era caprichosa y había dejado de sonreírle.


    Había realizado especulaciones con las acciones de la Compañía de las Indias Orientales, pero las fluctuaciones del mercado a causa de la guerra emprendida contra España por el dominio sobre las islas Malvinas le había hecho perder mucho dinero. En esos momentos acumulaba una deuda de trescientas mil libras y la desconfianza de sus socios. Necesitaba dinero, o el castillo de poder que se había construido se hundiría hasta los cimientos.


    —Nos siguen, sahib —le advirtió Yamir mientras se dirigían hacia el carruaje.


    Él asintió. Lo esperaba. Al señor Moore le gustaba tan poco que lo amenazaran como tener que soltar dinero de su bolsillo. Lo conocía bien, y sabía que prefería la sombra de la traición a enfrentarse cara a cara.


    —¿Puedes ocuparte tú solo? —Quiso saber.


    —Por supuesto, sahib.


    —Bien, entonces hazlo, y asegúrate de que el señor Moore sepa que no le conviene jugar con nosotros.


    Yamir se llevó la palma abierta al pecho y se inclinó profundamente. Después, se deslizó como una sombra entre las oscuras siluetas de los callejones.


    El caballero continuó hacia el carruaje y dio orden a su cochero de partir. Cinco mil libras no suponían mucho, pero las necesitaba. Empezar una nueva vida en otro lugar no resultaría económico, y, quizás, había llegado la hora de buscar un nuevo nido.


    



    



    Robert se hallaba en el pequeño comedor, gozando del sabor fuerte de su café y de las viandas que Bellamy le había servido en abundancia. Se había levantado temprano y había salido a cabalgar. Lo necesitaba. Los acontecimientos de la noche anterior lo habían dejado inquieto. Además de la situación de Dolly, habían sido sobre todo sus propios sentimientos los que lo habían mantenido despierto una buena parte de la noche.


    Tomó otro sorbo del oscuro líquido y volvió a fijar la mirada en el periódico que sostenía. The Public Advertiser traía bastantes chismes y noticias diversas, entre las cuales una le llamó especialmente la atención. Los cadáveres de tres hombres, tres de los matones del local de juego en el que Judith y él habían entrado la noche anterior, habían aparecido flotando en las sucias aguas del Támesis esa mañana.


    Frunció el ceño, pensativo, mientras se preguntaba qué habría pasado, si esas muertes tendrían relación con el hecho de que ellos se habían llevado a Dolly.


    —Buenos días.


    El estómago de Robert sufrió un vuelco cuando Judith apareció en el umbral. Seguía vistiendo como un muchacho, pero llevaba el cabello cobrizo recogido en un moño sencillo. El azul difuminado de sus ojos se perdía tras las largas pestañas de sus párpados somnolientos. Sonrió con sencillez, como si estuviese acostumbrada a que él fuese la primera persona que viese cada mañana al despertarse. Por un instante, Robert deseó que así fuera, que pudiesen despertar juntos y que esa primera sonrisa, tan hermosa, fuera para él. Deseó poder besar sus labios cada mañana, y hacerle el amor dulce y suavemente mientras ella gemía su nombre. Y fue un anhelo tan grande que le dolió el corazón. A pesar de todo, se aferró a la resolución que había tomado aquella noche.


    Judith necesitaba libertad, se asfixiaría entre las calles de Londres y los eventos de la alta sociedad. A buen seguro, nunca habría pensado vivir fuera de Irlanda. Además, estaba demasiado preocupada por David y, sobre todo, aunque parecía desearlo —lo había visto en su mirada y en ese beso que ella le había robado—, no había demostrado que sintiera por él algo más que aprecio o agradecimiento por su ayuda. Él, en cambio, lo quería todo: la paz de un hogar, el amor de una esposa, y muchos hijos.


    Ella le había dicho que eran las personas las que nos decepcionaban, no el amor, y él había abierto su corazón y había vuelto a enamorarse… de la persona equivocada.


    —Buenos días —respondió con tono serio. Judith no pareció darse cuenta de ello.


    —He pasado a ver a Dolly —le contó mientras se servía el desayuno. Robert observó que hasta en eso ella era diferente de otras damas, no se dejaba llevar por las apariencias sino por el hambre que experimentaba, y debía ser bastante, a juzgar por lo lleno que parecía su plato. No pudo evitar sonreír—. Le había bajado la fiebre y dormía apaciblemente.


    Tomó asiento junto a él, en lugar de hacerlo a la cabecera de la mesa. Robert pensó que debía estar acostumbrada a hacerlo así con su hermano David, en Langdon Manor. De hecho, él también prefería la informalidad. Aunque su madre los había educado en el estricto cumplimiento de las normas, había sido testigo de esa «informalidad» de los duques muchas veces.


    —Me alegro. Y tú, ¿has dormido bien?


    Judith notó que el sonrojo cubría sus mejillas y evitó levantar la cabeza del plato, concentrándose en la comida. Había descansado poco debido a su preocupación por Dolly, pero también por su hermano. Pensar que él pudiera encontrarse encerrado en una celda semejante y quizás haber enfermado también, pero sin nadie que lo cuidase, había provocado en ella las lágrimas.


    El enorme lecho le había parecido, en esos momentos, solitario; y las suaves plumas del colchón, un tibio abrazo de consuelo. Habría querido unos brazos fuertes que la envolvieran y un pecho sólido sobre el que reclinar la cabeza, arroparse con el olor a piel cálida y bergamota. Había pensado acudir a la habitación de Robert, pero su conciencia, con la voz de la señorita Janet Porter, la había disuadido. Afortunadamente, se dijo. Sin embargo, no había podido evitar rememorar el beso en el corredor, ni el fuego que había corrido por sus venas, haciéndola desear consumirse en él. Por eso, esquivó la pregunta.


    —Debería volver cuanto antes a Westmount Hall, antes de que lady Eloise se preocupe demasiado —se apresuró a responder—. Quizás haya organizado alguna actividad para esta mañana, y si no me encuentra…


    —Judith, no dejes que mi madre te intimide —la interrumpió, colocando su mano sobre la suya. En el mismo instante en que lo hizo, se dio cuenta de su error. Se había prometido a sí mismo no tocarla, y sus buenos propósitos habían durado apenas dos minutos antes de incumplirlos. A pesar de todo, no la retiró.


    Judith se quedó contemplando la mano masculina. Era grande y cálida, y le provocaba un sinfín de sensaciones que no sabía cómo manejar. Apartó la suya con delicadeza y se repitió la misma letanía que había desgranado en un susurro durante su noche de insomnio. Robert Marston era tan solo un sueño inalcanzable. Y más le valía aprendérselo pronto y no volver a dejarse arrastrar por sus deseos tan impropios de una dama.


    —Lady Eloise no me intimida, es amable y paciente conmigo.


    Robert alzó una ceja burlona.


    —¿Estamos hablando de la misma persona? No te dejes engañar por su dulzura, la duquesa es astuta como un zorro y le gusta organizar la vida de todos —comentó. Su sonrisa, sin embargo, rebosaba de ternura y cariño.


    —No deberías hablar así de tu madre —lo reprendió.


    Él se encogió de hombros.


    —La quiero mucho.


    —Pues tienes una extraña manera de manifestar el amor —repuso Judith, sin pensar, antes de introducir una loncha de jamón en su boca.


    No se percató del silencio que siguió a sus palabras. Cuando se dio cuenta de que Robert no le respondía, se volvió hacia él, intrigada. Se encontró con su mirada profunda clavada sobre ella. Su intensidad la sobrecogió y pareció hipnotizarla, impidiéndole moverse. Solo podía contemplar aquel azul como un mar sereno, pero que escondía la capacidad de desatar tempestades en sus emociones.


    —A veces no podemos demostrar el amor como desearíamos hacerlo —respondió, inclinándose hacia ella, con un tono tan ronco y grave que Judith se estremeció. Su corazón se aceleró y comenzó a respirar con dificultad.


    Ella, que tenía una lengua rápida y afilada, no encontraba palabras en ese momento. No comprendía por qué cada vez le costaba más mostrarse natural en el trato con él. Nunca había sido tímida, pero Robert provocaba en ella demasiadas emociones. Retiró la silla y se puso de pie.


    —Creo que será mejor que… que me vaya ya.


    Robert se recostó de nuevo sobre la silla, sin apartar la mirada de ella.


    —Sería mejor que te cambiases de ropa.


    Judith suspiró aliviada. Ese era un tema que sí podía manejar.


    —No tengo otra cosa que ponerme. Imagino que no tendrás escondido en alguna parte un vestido de mujer, ¿no?


    Él inclinó levemente la cabeza hacia un lado y la observó con atención. Judith tuvo la sensación de que estaba calculando sus medidas, y se sintió expuesta y acalorada. Después de un silencio cargado de tensión, él solo pronunció una única palabra que la alivió más de lo que habría imaginado.


    —No.


    —Ya lo suponía.


    —Pero tal vez puedes usar uno de los trajes de Lucy —le sugirió.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó sorprendida.


    —No me dirás que puedes disfrazarte de anciana vendedora y de muchacho, pero eres incapaz de usar un traje de doncella, ¿verdad?


    —Por supuesto que no se trata de eso —replicó indignada, colocando las manos sobre las caderas—, pero no sé si te has dado cuenta de mi estatura.


    Robert se levantó de su asiento con deliberada lentitud. A Judith le recordó a uno de esos grandes felinos salvajes que se movían con precisión, mostrando la fuerza de sus músculos y un poder contenido que podía liberarse en cualquier momento.


    —Es la adecuada —contestó, cerniéndose sobre ella. Sus cabezas casi a la misma altura, sus labios casi rozándose.


    —¿Pa… para qué? —le preguntó, mientras se reprendía a sí misma por el temblor de su voz.


    —Para esto.


    Bajó la cabeza y se apoderó de su boca. Fue un beso suave, dulce, destinado a conquistarla. Y Judith se rindió, porque Robert Marston sabía a café, a sueños prohibidos y a noches de pasión.


    Se separó de ella. Sus dedos acariciaron su rostro y descendieron por su cuello, dejando un reguero de fuego. Y ese leve roce, y lo que despertó en ella, fue lo que hizo que Judith saliera corriendo.


    —¡Judith! —la llamó, pero ella no se detuvo—. ¡Maldita sea!


    ¿De qué le servía hacerse promesas si luego no las cumplía?, se preguntó enfadado. En lo tocante a su irlandesa, Robert había descubierto que no tenía fuerza de voluntad.


    Dudó unos segundos si ir detrás de ella. Cuando se decidió y llegó al vestíbulo, ya era demasiado tarde, Bellamy le informó que acababa de subir al carruaje que la llevaría a Westmount Hall.


    Había salido corriendo como un cervatillo asustado, pensó Judith, con el corazón latiéndole todavía en el pecho como redobles de tambor. ¿Qué demonios le pasaba? Cerró los ojos y se esforzó por respirar con normalidad. Tenía miedo de lo que Robert le hacía sentir.


    En una ocasión había experimentado algo parecido, junto a Will, solo que ahora las sensaciones le parecían multiplicadas por mil. Le había dicho a Robert que el amor no la había decepcionado, solo el hombre; sin embargo, no era cierto. Tenía miedo de volver a amar, de que le rompiesen de nuevo el corazón y no pudiese recomponer los pedazos.


    ¿Cuántas veces se había repetido a sí misma que solo las ovejas eran fieles, las únicas que te seguían siempre sin cuestionar a dónde las llevabas? Pero Robert Marston no era ningún tierno cordero, sino más bien un lobo, y ella se sentía indefensa ante él. La fascinaba y la asustaba a partes iguales.


    Sacudió la cabeza con decisión. Encontraría a David y regresaría a Irlanda, a Langdon Manor, «y volverás a encerrarte en tu cómoda y segura jaula de oro», le reprochó su conciencia, «pero no serás capaz de olvidar sus besos». No, no los olvidaría, porque le habían marcado el alma al rojo vivo.


    El carruaje se detuvo, y Judith descendió a toda prisa mientras trataba de contener las lágrimas que anegaban sus ojos. El estado emocional en el que se hallaba fue la causa de que cometiese el error de entrar por la puerta principal en lugar de por la de servicio, pero cuando quiso darse cuenta, ya era demasiado tarde.


    —¡Dios mío, Judith! —exclamó la duquesa, mirándola de hito en hito. Judith gimió. Precisamente había tenido que ir a encontrarse justo con ella—. ¿Puedes explicarme qué significa esto?


    —Lo siento, lady Eloise. Yo… verá…


    ¿Qué podía decirle? «La verdad», la animó su conciencia. Supuso que tenía razón. Miró a la duquesa y asintió.


    —¿Y bien?


    —Permítame que me cambie y se lo explicaré todo —le rogó.


    Percibió cómo lady Eloise evaluaba su respuesta y, finalmente, asentía. A pesar de su tono, no había visto en sus ojos censura, tal vez solo un poco de decepción y una buena dosis de curiosidad.


    —De acuerdo. Me encontrarás en mi salita, ahí podremos hablar sin que nadie nos moleste.


    —Muchas gracias, milady.


    Efectuó una reverencia y se dirigió hacia las escaleras principales.


    —¡Judith! —la llamó la duquesa cuando comenzaba a subir los escalones. Ella se giró hacia la mujer. Le recordaba mucho a Robert, en los gestos y en el carácter—. Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?


    Judith asintió.


    —Lo sé.


    Continuó subiendo las escaleras y llegó hasta su dormitorio. Alguno de los sirvientes debió de avisar de su llegada, pues unos minutos después se presentó su doncella en la habitación.


    —¿Por qué siempre se mete en líos, señorita? —la reprendió mientras la ayudaba a despojarse del atuendo masculino.


    —No lo sé, Daisy, supongo que está en mi naturaleza. Quizás sea por el color de mi cabello —bromeó.


    —No creo que sea solo por eso —replicó la muchacha con seriedad—, creo que, además, le gusta el riesgo.


    ¿Aquello sería cierto?, se preguntó. Era muy posible. Ella siempre había sido atrevida e insensata, mientras que David era más prudente a la hora de arriesgarse. ¿Era también el riesgo lo que le atraía de Robert?


    Esa era la pregunta que le rondaba todavía cuando tocó, algunos minutos más tarde, a la puerta de la salita de la duquesa.


    —Adelante. —Lady Eloise se hallaba sentada sobre uno de los divanes, leyendo un libro—. ¡Ah!, pasa, querida. Toma asiento, por favor.


    —Muchas gracias, milady.


    Judith gruñó cuando tuvo que recoger las numerosas enaguas que portaba bajo la amplia falda para poder sentarse. Echaba de menos los pantalones de su disfraz. Dejó escapar un suspiro. Se estaba acostumbrando demasiado a la libertad que le otorgaban las ropas masculinas.


    —Y bien —dijo la duquesa, mirándola con curiosidad—. ¿Puedes explicarme qué hacías vestida de esa guisa?


    No pudo evitar sonrojarse ante esas palabras, sobre todo, al ver la elegancia que desprendía lady Eloise vestida con un ligero vestido de mañana de color verde esmeralda con bordados de oro.


    —Verá —comenzó, retorciéndose las manos con nerviosismo—, en realidad, mi hermano no… no se marchó de viaje. Trabajaba en una misión para el Gobierno de Inglaterra y desapareció. —Apretó los puños para intentar contener las lágrimas.


    —¡Dios mío, eso es terrible!


    —No sabía qué hacer ni a quién acudir. No conocía a nadie en Londres…


    —Y recurriste a Robert —supuso la duquesa.


    Judith asintió.


    —Mi hermano me dijo que acudiera a él. Pero, milady, yo no podía quedarme esperando a que Ro… lord Marston investigase el asunto y me trajese información —le explicó, con una muda súplica de comprensión en su mirada.


    A la duquesa no le pasó desapercibido el nombre de su hijo en labios de la joven, pero procuró mantener su sonrisa oculta.


    —Entiendo. Sin embargo, Judith, ¿era necesario vestir de ese modo?


    —No podía presentarme en casa de un hombre soltero o daría lugar a habladurías, milady.


    —Tienes razón. De todos modos… —Sacudió la cabeza y se encogió delicadamente de hombros—. En fin, eso ya no tiene arreglo. Pero, dime, ¿habéis descubierto algo sobre el paradero de sir David?


    Judith bajó la cabeza, apesadumbrada.


    —Tenemos poca información por el momento.


    —Lo siento, querida —repuso con sinceridad. Apretó su mano con delicadeza en un sencillo gesto de consuelo—. Pero no desesperes. Si alguien puede encontrarlo, ese es Robert. ¿Tú confías en él?


    Alzó la mirada hacia la duquesa.


    —Por supuesto. —Se dio cuenta del ímpetu de su respuesta, y de la sonrisa satisfecha que esbozó la mujer, y trató de moderar su tono—. Quiero decir… es un hombre inteligente y parece conocer bien cómo actuar en estos casos.


    —¿Y entonces no sería mejor que él se ocupase solo del asunto?


    —¡No! No, por favor, milady. Yo necesito…


    Se calló, ¿cómo podía explicárselo?


    Lady Eloise la observó con atención, como si quisiera llegar al fondo de su alma. Finalmente, asintió.


    —Está bien —claudicó—. Solo te ruego que llevéis este asunto con la máxima discreción.


    —Por supuesto, milady.


    Judith sonrió agradecida. Se levantó y le dirigió una reverencia antes de abandonar la salita.


    Lady Eloise se reclinó contra el diván, satisfecha. Sin duda, Judith sería la esposa adecuada para Robert.

  


  
    



    Capítulo 16


    



    Se había apostado bajo la sombra de un árbol, justo frente a la casa. Desde allí podía controlar quién entraba y quién salía.


    En realidad, pensó, debería darle igual. No tendría que importarle que su patrón recurriese a otra persona, pero el hecho era que le importaba. Siempre había estado solo y sabía que era un imposible que su jefe lo acogiese como parte de su familia. Además, no lo deseaba. A él le gustaba la libertad de la que gozaba. Quizás no llegaría a vivir demasiados años —ningún chico de la calle lo hacía—, pero disfrutaría de cada uno de los días de su vida haciendo lo que deseara.


    Lo que odiaba de verdad era perder el cariño de lord Marston. Nadie lo había querido nunca, ni su padre, fuese quien fuese, ni su madre, que lo abandonó al poco de nacer. Las prostitutas que lo habían recogido del charco enfangado en el que lo habían dejado habían cuidado de él y lo habían criado, pero hacía tiempo que habían olvidado el verdadero sentido de la palabra amar. Por eso, el afecto que le había dado lord Marston, incluso después de haber intentado robarle la cartera, era un tesoro valioso para él, y no quería perderlo en favor de otro muchacho como él.


    Eddie se rascó la cabeza, que le picaba a causa del calor, y siguió observando la puerta. En algún momento tendría que salir el chico. Lo había visto de lejos en un par de ocasiones, aunque sabía que visitaba la casa con más frecuencia de lo que lo hacía él. Así que no le quedaba más remedio que marcar su territorio. No iba a hacerle nada, solo pretendía asustarlo. Un buen susto le aclararía las ideas, sí señor.


    Cuando vio que se abría la puerta, se enderezó. El muchacho descendió los escalones y miró al cielo, como si esperase alguna nube, aunque el sol lucía solitario en el cielo embadurnado de humo de carbón. Después, echó a andar. Eddie se caló la gorra, se metió las manos en los bolsillos, y comenzó a seguirlo.


    Se preguntó qué habría visto el lord en aquel chico. Era casi tan alto como él, pero mucho más delgado. De hecho, apostaría lo que fuese a que podía tumbarlo de un solo puñetazo. Además, tenía unos andares raros, pensó mientras observaba su forma de moverse.


    Dejó que se alejara de la mansión lo suficiente para que no pudiera volver corriendo a pedir ayuda. Cuando enfiló la calle Lexington, Eddie apresuró el paso y arremetió contra el chico. Con un fuerte empellón lo envió contra la pared de ladrillo, acorralándolo en el interior de uno de los callejones. Una sonrisa de satisfacción se extendió por su rostro cuando contempló los ojos asustados del muchacho.


    El clima suave de finales de mayo fue lo que empujó a Judith a no tomar el carruaje para regresar a la mansión de los duques.


    Durante más de una semana había acudido todas las mañanas a la casa de Piccadilly para cuidar de Dolly, que ya se encontraba mucho mejor. Robert había encontrado a sus padres. Al ver la situación en la que se hallaban, con seis hijos a su cargo y poco con lo que alimentarlos, le había ofrecido a la chica un puesto como doncella en la casa de su hermana Arabella.


    Judith suspiró. Robert no dejaba de sorprenderla. No era el hombre despreocupado y frío que había creído al principio. Al contrario, se preocupaba por todos y tenía en cuenta a todo el mundo, incluida a ella. La había dejado trabajar con él a pesar de que, en muchos momentos, había sido más un estorbo que una ayuda.


    Le gustaba todo de él: su atractivo y su apostura; su sonrisa, a veces cálida, a veces burlona; su inteligencia; su sentido del honor; su generosidad. Incluso había llegado a gustarle ese lado más salvaje y descontrolado que a veces manifestaba. Y todo eso no era más que un enorme problema, porque ella regresaría a Irlanda, y se temía que, cuando lo hiciera, parte de su corazón se quedaría en Londres. No quería sufrir, pero su estúpido corazón no atendía a razones. Y aunque no quisiera reconocerlo, sabía que se había enamorado.


    El repentino y sorpresivo empujón casi la arrojó al suelo. Unas manos grandes la sujetaron con cierta violencia, impidiéndole caer. Su espalda golpeó contra un sólido muro de ladrillo y perdió la respiración. De pronto se encontró mirando unos furiosos ojos negros.


    —¿Nunca te han dicho que vigiles tu espalda? —El acento del chico, porque se trataba solo de un muchacho de unos doce o trece años, era atroz. Y a pesar de que iba bien vestido y su ropa estaba limpia, debía de tratarse de un chico de la calle. Se preguntó si pretendía robarle—. Tengo un mensaje para ti. Vas a… ¡Demonios, pero si eres una chica!


    La soltó con tanta rapidez que Judith casi se derrumbó sobre el suelo. El muchacho volvió a sujetarla, esta vez con mayor suavidad.


    —¿Qué quieres?


    Eddie no podía creerlo. ¿Por qué una mujer visitaba a su jefe disfrazada de hombre? ¿Acaso él no se había dado cuenta de ello? Sacudió la cabeza. Lord Marston era demasiado inteligente como para caer en una argucia así.


    —¿Eres su amante?


    Judith frunció el ceño, exasperada.


    —¿La amante de quién? —lo interrogó. Sin embargo, no esperó contestación. Lo mejor sería salir de aquel callejón cuanto antes. Por suerte, tenía con ella su daga, por si las cosas se ponían feas, aunque esperaba de todo corazón no tener que usarla—. Creo que me has confundido con otra persona, así que será mejor que me vaya.


    Apenas dio un paso, el chico se interpuso delante de ella, con los brazos cruzados sobre el pecho. A Judith le recordó a uno de los gallos que había en el corral de la granja. Por las mañanas, después de su paseo, le gustaba pasar a visitar a las ovejas y a las gallinas. El gallo siempre se paseaba entre ellas, con el pecho alzado, buscando llamar la atención.


    —Me llamo Eddie —comentó—, y trabajo para lord Marston.


    Judith alzó las cejas sorprendida. Luego recordó que había escuchado a Robert pronunciar ese nombre en alguna ocasión. Bien, puesto que ya no parecía una amenaza, ella sabía cómo tratar a este tipo de chicos. En Blarney había muchos bravucones como él.


    —¿Y qué es lo que quieres, Eddie?


    —¿Quién es usted y por qué va disfrazada? —le preguntó a su vez.


    —Soy Judith Langdon, y por qué me visto así no es asunto de tu incumbencia.


    Eddie soltó una maldición. Por supuesto que sabía quién era, la hermana del hombre que buscaba lord Marston. Había metido la pata hasta el fondo. Si ella se lo contaba a su jefe, ya podía despedirse de su trabajo y de su dinero.


    —Lo siento, señorita. No se lo diga a milord, por favor —le imploró.


    Ella lo miró a los ojos. Estaba avergonzado, no parecía un mal chico, y en ese momento resaltaba más su juventud que cuando la había atacado.


    —Te prometo que no se lo diré, Eddie. Solo explícame por qué lo has hecho.


    El muchacho se metió las manos en los bolsillos, en un gesto defensivo, y Judith pensó que no le respondería.


    —Él me aprecia —repuso con sencillez.


    Judith no necesitó más explicación para comprender lo que había sucedido. Eddie debía de haberla visto en la casa, la había confundido con un chico y se había puesto celoso. Ella podía comprender la fiera lealtad hacia Robert y el deseo de ganarse su cariño. Sí, de hecho podía comprenderlo bastante bien.


    Miró al joven, que no había apartado sus ojos oscuros de ella, y le sonrió.


    Para Eddie, aquella sonrisa fue como si lo hubiesen golpeado en la cabeza con un barril de cerveza. Abrió los ojos, asombrado, y se sonrojó furiosamente. Y ahí estaba la transformación, se dijo Judith mientras lo miraba, de gallo de corral a cachorrillo abandonado.


    —Bien, entonces este episodio será nuestro secreto. Quedará entre tú y yo —declaró con una sonrisa.


    —Muchas gracias, señorita —repuso agradecido y aliviado. No quería tener problemas con su jefe—. ¿Puedo acompañarla en su paseo?


    —Será un placer, Eddie.


    Se internaron en el callejón y, mientras conversaban, fueron recorriendo calles que Judith no reconocía. Eddie le contó cómo había conocido a lord Marston y cómo había sido el único que le había dado una oportunidad para convertirse en alguien mejor sin renunciar a sus habilidades, sino empleándolas para el bien. También le contó lo que había descubierto en relación a su hermano, y que Judith ya sabía porque Robert se lo había contado.


    De hecho, esa misma noche se celebraba un baile al que asistirían tanto dirigentes de la Compañía de las Indias Orientales como algunos de sus socios mayoritarios. Puesto que Robert poseía acciones, había sido invitado, y ella lo acompañaría. Su instinto femenino le decía que esa noche sería importante. Estarían un paso más cerca de encontrar a David.


    —Así que solo hay que encontrar al tipo ese que tiene un sirviente indio y daremos con el paradero de su hermano, señorita —le dijo Eddie, animado.


    —Si sigue vivo —susurró Judith. Había pasado tanto tiempo desde su desaparición que, a pesar de que deseaba creer lo contrario, sus esperanzas de encontrarlo con vida mermaban a cada segundo.


    —Oh, yo creo que sí. Aún no ha aparecido en el río —declaró sin pensar.


    —¿Qué quieres decir?


    La nota de alteración en su tono sobresaltó al muchacho. Maldijo para sus adentros cuando vio aquellos preciosos ojos azules abiertos de par en par, rebosantes de una mezcla de horror y esperanza. Tragó saliva. Lord Marston le iba a dar una soberana paliza. Bajó la cabeza y apretó con fuerza los labios.


    Judith se detuvo y tomó al chico del brazo para que lo mirase.


    —¡Eddie! Me vas a decir ahora mismo a qué te refieres o…


    Él esbozó una sonrisa canalla.


    —¿O qué…? —la provocó.


    Judith sabía que se encontraba en desventaja, pero no se amilanó. Entrecerró los ojos y lo miró, enfadada.


    —O te tiraré de las orejas hasta que se te caigan —lo amenazó. Podría parecer una amenaza fútil, pero siempre le había funcionado bien con los adolescentes de Blarney, que parecían tener en gran estima sus orejas, e incluso con David. Tal vez se debía solo al hecho humillante de que una mujer los tratase como a niños.


    Vio cómo Eddie enrojecía y abría los ojos alarmado, y sonrió para sus adentros.


    —No hará eso —siseó.


    —Oh, sí que lo haré, y te quedarán tan rojas y estiradas que tendrás que esconderlas debajo de la gorra —se regodeó—. Así que, ya puedes ir contándome a qué te referías.


    —Pero no se lo dirá a lord Marston —refunfuñó. Judith puso los ojos en blanco. La adoración del chico por Robert rayaba la obsesión. De todas formas, asintió conforme. Solo entonces él continuó—: Ningún matón pierde tiempo en enterrar a un muerto, lo deja en un callejón o lo arroja al río. Esto último es lo más común, porque las aguas se lo tragan; y cuando aparece flotando en la superficie, días después, es casi imposible encontrar al culpable.


    Judith se estremeció de forma involuntaria, pero al menos todavía había una pequeña esperanza para David.


    —Vaya, vaya, mira a quién tenemos aquí.


    Aquella voz, y el tono de desprecio que la acompañaba, los sobresaltó a ambos. Eddie se giró con todo el cuerpo en tensión.


    —Rhys…


    Por el tono que usó, Judith comprendió que no se llevaban bien. El tal Rhys debía rondar los quince o dieciséis años, y venía acompañado de otros dos chicos que lucían la misma pinta de matones que él. Incluso en la distancia, Judith podía percibir la carencia de emociones en sus ojos, excepto, quizás, por el odio que brillaba en los de Rhys.


    —Estás lejos de tu territorio, rata apestosa. ¿Has venido a visitarme? —le espetó con sorna.


    Eddie maldijo para sus adentros. Se había dejado llevar por la conversación con la señorita Langdon y no había prestado atención a las calles, algo que podía costarles caro.


    Los ladrones mantenían una seria distribución de calles y barrios que marcaban como su territorio; de esta manera, nadie pisaba el negocio de otros y evitaban meterse en problemas. Desde que se había separado de la banda de Rhys, Eddie no solía transitar por esas calles, prefería dar un rodeo. Sabía que su exjefe se la tenía jurada. No le había gustado nada que él los abandonara para ir a trabajar con lord Marston.


    Apretó los puños con fuerza, aunque el corazón le latía a toda velocidad y el miedo corría por sus venas. Por lo general, no le importaba sentirlo, ya que ese miedo estimulaba su instinto de supervivencia; pero, en esta ocasión, el sentimiento nacía de la mujer que lo acompañaba. Tenía que protegerla.


    —Váyase, señorita —la urgió en voz baja—. Yo me encargo de que estos gusanos no se le acerquen. Corra lo más rápido que pueda.


    —No pienso dejarte solo —repuso ella.


    ¿Cómo podría hacerlo? Aunque se hubiera criado en las calles, Eddie no era más que un niño. No podía dar media vuelta y huir dejándolo a merced de aquellos matones.


    —¿Y qué va a hacer? —replicó enfadado—, ¿tirarles también a ellos de las orejas?


    —Puedo pelear.


    Sin apartar la mirada de su exjefe, Eddie resopló con desdén.


    —Rhys, déjanos en paz —se encaró con él—. No he venido a trabajarme a la gente.


    —Entonces, ¿qué? ¿Has venido a dar un paseo con tu amiguito? —comentó burlón. Sus compañeros le rieron la gracia y Eddie se tensó aún más—. Pues si es así, tendrás que pagar peaje.


    —¿Nos dejarán en paz si les doy dinero? —le preguntó Judith.


    —¡No! Si saca una sola moneda la desplumarán como a una gallina. No haga nada, ¿de acuerdo?


    —Está bien, no haré nada —respondió.


    «Por ahora», añadió para sus adentros. Estaba harta de que todo el mundo le dijese que no hiciera nada, la señora Porter, Robert, Eddie… Las mujeres no eran seres inútiles o piezas de adorno. No necesitaban que alguien las salvara constantemente. Al menos, no a ella. Desde luego, no era tan ingenua como para no saber que enfrentarse a aquellos chicos podía resultar peligroso —la cicatriz que le cruzaba la mejilla a Rhys era prueba de ello—, y aunque notaba el cosquilleo del miedo en el estómago, no iba a amilanarse ni a huir como una cobarde.


    —Eh, Eddie, ¿qué dices? Me estoy cansando de esperar.


    Eddie sacudió la cabeza, negando. Pagar peaje era un modo de hablar, una forma cockney para decir «luchar». Él se manejaba bastante bien con el cuchillo, pero Rhys había sido su maestro. Había estado con él desde los seis hasta los diez años, antes de marcharse con lord Marston, con quien llevaba ya dos.


    —Daremos media vuelta y nos iremos por donde hemos venido —le informó.


    —¡No lo haréis! —espetó furioso el muchacho al tiempo que sacaba un cuchillo grande que llevaba escondido bajo la chaqueta—. Pagaréis peaje.


    Judith se sorprendió al comprender el significado de la frase. ¡Rhys quería que lucharan!


    —Te digo que es la chica —insistió el hombre, parapetado tras la esquina que daba al callejón.


    —No seas estúpido —le recriminó su compañero—. ¿Cómo va a ser la chica? ¿No ves que lleva pantalones?


    —Ese puerco indio nos dijo que tenía tratos con el lord, y este muchacho es el único que va y viene entre las dos casas.


    —No hables así, Tom —susurró el otro, mirando asustado por encima de su hombro—. Ese demonio puede escucharte, tiene oídos en todas partes.


    —Por eso mismo tenemos que coger a la chica —siseó furioso—. Se la llevamos al jefe, cumplimos con el encargo y nos largamos de una puñetera vez. No pienso volver a trabajar para ese loco, Henry.


    —¿Me lo dices a mí? —gruñó de mal humor. Se frotó la pierna izquierda donde todavía le molestaba la cicatriz de la bala que su jefe le había incrustado—. Si estás seguro de que es ella, no perdamos tiempo. Cuanto antes nos libremos de todo esto, mejor.


    —Estoy esperando, Eddie, ¿o es que tenéis miedo? —lo retó Rhys, animándolo con una mano a acercarse mientras en la otra empuñaba el cuchillo.


    Eddie respondió sacando su propio cuchillo.


    —¡Estoy listo! —le gritó.


    Rhys sacudió la cabeza y sonrió de medio lado.


    —No, hermano. —Eddie sintió una punzada de dolor cuando lo escuchó. Tiempo atrás se hacía llamar hermano de Rhys, ya que habían hecho un pacto de sangre. Un pacto que él había roto el día que se marchó—. Tú y yo nos conocemos demasiado bien, sería aburrido enfrentarnos… otra vez. Mejor que lo haga tu nuevo amigo.


    —Puedo hacerlo —susurró Judith detrás de Eddie.


    —¡No!


    —Puedo hacerlo —insistió ella.


    Eddie se volvió a mirarla y abrió los ojos con asombro cuando vio la daga que apretaba con fuerza en el puño.


    —¿Está loca? —susurró furioso—. No tiene ni una oportunidad, él…


    Se interrumpió cuando vio a los dos matones que se acercaban por detrás.


    —¡Maldita sea! ¡Rhys! —gritó, volviéndose furioso al que una vez fuera su amigo—. Esto es una encerrona, y no es propio de ti.


    Eddie vio su ceño fruncido y a sus compañeros sacar los cuchillos, y supo de inmediato que algo andaba mal.


    —Tú coge a la muchacha. Yo me ocuparé del otro.


    Oyó las palabras que decía uno de ellos y se colocó delante de Judith, cubriéndola con su cuerpo.


    —¡Eh, vosotros! —les gritó Rhys—. Estáis en mi territorio.


    —Cállate, mocoso —gruñó Tom con la atención puesta en averiguar si el joven era, en realidad, la muchacha.


    Eddie no pudo evitar sonreír. Si conocía bien a Rhys, y lo conocía, aquellas palabras lo habrían enfurecido. Sin embargo, no tuvo tiempo de regodearse. Uno de los hombres se arrojó sobre él y apenas pudo retroceder para esquivar la cuchillada que le lanzó y que a punto estuvo de hacerle un tajo en el rostro.


    —¡Corra! —instó a Judith.


    No pensaba correr como una cobarde, pero, aunque hubiera querido, no habría podido hacerlo. En cuestión de segundos, el otro matón se cernía ya sobre ella. Trató de recordar todas las enseñanzas de su hermano. Flexionó las rodillas y abrió las piernas para afianzarse sobre el suelo.


    Henry gruñó al ver la daga.


    —Esta vez no me vas a coger con la guardia baja, palomita. Ya tengo un recuerdo tuyo, no me llevaré otro —le aseguró.


    Judith abrió los ojos sorprendida. Aquel era uno de los hombres que habían intentado secuestrarla. Notó que su temperamento se encendía y su furia crecía. Estos eran los hombres que tenían a David. Les arrancaría una confesión, los obligaría a decirle dónde tenían a su hermano.


    Avanzó un paso y extendió el brazo, sujetando con fuerza la daga. La movió con destreza y rapidez, asestando una cuchillada que no encontró su objetivo. Henry se echó hacia atrás en el último instante farfullando una maldición.


    —La zorra tiene dientes —masculló enfadado—, pero son dientes de cachorro —se burló, aunque no quitó ojo a la hoja acerada que se movía con rapidez, manteniéndolo a raya.


    Judith no hizo caso de la provocación.


    —Vosotros os llevasteis a mi hermano, dime dónde se encuentra —le ordenó.


    Henry esbozó una sonrisa torcida.


    —Mejor te llevo con él, ¿qué te parece?


    No tuvo tiempo de responder. Un brazo poderoso la enlazó por la cintura y la arrancó de la pelea. Aunque se debatió furiosamente, Eddie no la soltó.


    —¡No, déjame! —le pidió, revolviéndose contra él mientras veía como Rhys y sus compañeros se enfrentaban a los dos matones—. Ellos saben dónde está David.


    —No puedo dejar que te lleven o lord Marston me cortará el pescuezo —gruñó Eddie por el esfuerzo de sujetar a la muchacha—. Si saben algo, Rhys lo averiguará y nos lo dirá.


    Judith alcanzó a ver cómo los dos matones escapaban corriendo por el lado contrario del sucio callejón antes de que Eddie doblara la esquina. Entonces, dejó de debatirse y se tragó las lágrimas.


    —Puedes bajarme —le dijo en voz baja.


    Eddie hizo lo que le pedía, aunque renuente a soltarla por si escapaba.


    —Lo siento mucho, señorita —se disculpó, cuando vio que ella se quedaba tranquila. La tristeza que vio en sus ojos le hizo tragar saliva—. Comprenda que no podía dejar que le pasara nada.


    —Lo comprendo —repuso ella, con la voz rota—, pero estaba tan cerca de…


    —Mírelo por el lado bueno, señorita, al menos ahora sabemos que su hermano sigue vivo, y estoy seguro de que lord Marston lo encontrará pronto. Si alguien puede hacerlo, es él —afirmó convencido—. Además, si la hubiesen capturado, no le habría sido de ninguna ayuda a sir David.


    —Supongo que tienes razón —convino ella, dejando escapar un suspiro de resignación.


    Realizó el resto del camino, pensativa, y Eddie respetó su silencio hasta que llegaron a Westmount Hall. Judith rodeó la mansión hacia uno de los laterales y se detuvo ante la puerta de servicio, luego se giró hacia el muchacho.


    —Muchas gracias por acompañarme, Eddie.


    Él se encogió de hombros, incómodo. Se quitó la gorra y se rascó la cabeza.


    —¿Puedo preguntarle algo, señorita?


    —Claro, ¿qué quieres saber? —lo animó con una sonrisa. A pesar de su altura y su robustez, Eddie seguía siendo un niño, y se maravilló de que todavía conservase en sus ojos oscuros una pizca de esa inocencia infantil que no debería haber perdido a tan temprana edad. Admiró aún más a Robert, por el cuidado que había tenido del chico.


    —¿De verdad sabe usar ese cuchillo? —le preguntó con curiosidad.


    Judith asintió.


    —Mi hermano me enseñó muy bien.


    —De todas formas, me alegro de que no haya tenido que usarlo —replicó, y en su voz creyó detectar una nota de alivio.


    —Yo también, Eddie —le aseguró.


    —Señorita Langdon, ¿podría…?


    —¿… no decirle nada a lord Marston sobre esto? —terminó ella la frase. Sacudió la cabeza y sonrió—. No te preocupes, Eddie, creo que, por el bien de los dos, será mejor que él no se entere.


    Le guiñó un ojo, y él esbozó una sonrisa pícara mientras veía cómo desaparecía en el interior de la mansión. Se quedó observando durante un rato la puerta de madera. Ya podía comprender por qué a lord Marston le gustaba tanto pasar tiempo con ella, y si no se casaba con la señorita, es que estaba loco, decidió.


    Se dio media vuelta y escudriñó los alrededores buscando un buen lugar donde apostarse, porque algo le había quedado claro esa mañana: la señorita Langdon necesitaba que alguien la vigilase.

  


  
    



    Capítulo 17


    



    La luz se derramaba con suavidad desde los grandes ventanales del Alto Comisionado.


    La larga fila de carruajes atestiguaba la importancia que la sociedad otorgaba al acontecimiento: el gran baile anual que organizaba la Compañía de las Indias Orientales.


    —¿Estás nerviosa? —le preguntó Robert mientras su coche avanzaba con lentitud hacia la gran escalinata que daba acceso a la mansión.


    La había observado durante todo el camino desde Westmount Hall. Lo cierto era que lucía hermosa, y le había sido imposible apartar la mirada. El vestido de seda azul que llevaba realzaba el color de sus ojos. Sobre el escote cuadrado del corpiño lucía un collar de zafiros, que él reconoció como perteneciente a la duquesa; hacía juego con la lluvia de pequeños zafiros que salpicaba su cabello, recogido en un elaborado peinado sobre su cabeza.


    Judith se había negado a usar peluca, tal como se estilaba entre las damas de la alta sociedad, así como a utilizar plumas como tocado, alegando que no deseaba causar impresión entre los ingleses al dejar a alguno tuerto. Robert no había podido más que soltar una carcajada ante sus palabras y asegurarle que no necesitaba las plumas para impresionar a los caballeros, ya que bastaba con su hermosura. Un delicioso sonrojo había cubierto las mejillas de ella, y Robert había tenido que controlarse para no besarla allí mismo, en el vestíbulo de Westmount Hall, con los duques como testigos.


    —Un poco —respondió ella a su pregunta anterior—. Saber que entre toda esta gente puede estar el hombre que tiene retenido a mi hermano…


    —Judith, es importante que actuemos con prudencia —le repitió las mismas palabras que le había dicho al abandonar la mansión.


    Se volvió a mirarlo. Vestido con ese traje negro con bordados de plata en las mangas y en las costuras de la casaca, se veía muy atractivo, pero lo que a Judith le fascinaba era la seguridad y la confianza que brillaban en sus ojos como un mar sereno, en calma.


    —Lo sé, pero es que… me siento tan impotente —le confesó—. Me gustaría poder estar ahora mismo en Langdon Manor, caminando con David por los jardines o por el hermoso bosque de hayas y robles que hay junto a la casa, hablando y riéndonos de cosas sencillas y normales.


    Robert sintió una punzada de dolor cuando la escuchó. Ella quería regresar a Irlanda. Londres no significaba nada para ella, ni parecía temer dejar nada importante atrás cuando se marchara. Le hubiera gustado preguntarle si no querría caminar, hablar y reír junto a él por toda una vida, pero no era el momento. Tal vez nunca lo fuese.


    La miró con intensidad, como si así pudiera transmitirle la fuerza de sus sentimientos, hacerle llegar aquello que no se atrevía a poner en palabras. Porque, en el fondo, sabía que Judith no sería feliz en Inglaterra. Su espíritu libre mermaría entre el cielo ahumado y el grisáceo suelo empedrado de la ciudad. Pero ¿y si había una posibilidad de que fueran felices?


    —Judith, yo…


    El carruaje se detuvo y un solícito lacayo abrió con rapidez la portezuela para que descendiesen y pudiesen dejar el espacio para el siguiente coche. Robert contuvo un suspiro y ayudó a bajar a Judith.


    —¿Qué me querías decir? —le preguntó ella mientras ascendían las escaleras.


    Él sacudió la cabeza.


    —Nada importante, solo que prestes atención y evites meterte en líos.


    —Yo nunca me meto en líos —replicó con indignación.


    Robert sonrió ante su exasperación. Una de las cosas que más apreciaba en ella era su carácter fogoso, no había remilgos ni poses estudiadas. Judith era transparente y sincera, y aunque a veces lo sacaba de sus casillas, también lo volvía loco. Quería tomarla en sus brazos y hacerle el amor despacio, con suavidad, y cuando ella se entregase a sus besos, encendería su pasión y los dos tocarían el cielo.


    Gimió para sus adentros y se dijo que más le valía abandonar aquellos pensamientos que más parecían una quimera que una posibilidad real en su vida y que, además, causaban un poderoso efecto en su cuerpo que podría ponerlo en evidencia.


    Hizo un esfuerzo por volver a la conversación.


    —¿Quieres que te recuerde algunas ocasiones?


    —No sé por qué tienes que ser tan desagradable, Robert Marston —le espetó con fiereza. Robert sonrió. Prefería su mal genio a verla triste—. ¿Nunca te han enseñado que a una dama no hay que contradecirla?


    —Por supuesto que sí, pero siento verdadero placer en contradecir a algunas damas.


    Judith apretó los labios con fuerza y desvió la mirada cuando su semblante demudó. No deseaba que él viese la tristeza que la atenazaba. ¿Por qué no la había contradicho cuando le dijo que quería volver a Irlanda? Si él tan siquiera le hubiese insinuado que se quedara en Londres, ella habría accedido. Amaba su patria, pero el amor que sentía por Robert era mucho más grande y más profundo.


    El olor a tierra húmeda, salpicada de brotes verdes; las alfombradas praderas, extendiéndose hacia el horizonte; el viento, susurrando entre los árboles en armonía con el canto del riachuelo y de los pájaros. Todo eso llenaba su corazón de paz y de una felicidad serena. La sola presencia de Robert, en cambio, provocaba en ella una explosión de emociones, un fuego que parecía consumirla mientras su corazón latía desbocado por el olor de su piel y el susurro de su voz. Pasión. Ella quería pasión en su vida, no tranquilidad.


    Pero la pasión, como el amor, no se podían comprar, como la tierra. Ya había sido abandonada una vez por un hombre que no la amaba. No cometería el error de aferrarse a otro que no sintiera lo mismo por ella.


    Compuso una sonrisa y subió los últimos escalones para entrar en el gran vestíbulo de la mansión.


    Un hombre de mediana estatura, cabello ralo y un fino bigote se acercó a ellos con la mano extendida.


    —Lord Marston, me alegro de verlo.


    —Lo mismo digo, sir Burke —respondió, estrechando la mano del hombre—. Permítame que le presente a mi acompañante, la señorita Judith Langdon.


    —Es un placer contar con la presencia de una dama tan hermosa —le dijo al tiempo que se inclinaba sobre su mano—. Estoy seguro de que muchos de los caballeros aquí presentes estarán encantados de conocerla.


    Judith esbozó una sonrisa radiante que provocó en sir Burke un parpadeo de admiración. Robert carraspeó para sacar al hombre de su contemplación celestial.


    —Sir Reginald es uno de los veinticuatro directores que tiene la Compañía de las Indias —le explicó a Judith. No creía que el hombre estuviese involucrado en la desaparición de David, pero prefería no dar nada por seguro, y era mejor que Judith los conociese a todos.


    —Debe ser un gran honor —le dijo ella, dejando que la admiración se trasluciese en su tono. Vio cómo el hombre sacaba pecho orgulloso y casi sonrió.


    —Lo es, sin duda —convino, solemne—, pero también una gran responsabilidad, señorita. La Compañía ha crecido mucho desde su fundación, y no es fácil dirigir un negocio como este.


    —Lo supongo. Veo que tiene otros invitados que atender y nosotros no deseamos robarle más tiempo —se despidió—. Ha sido un placer conocerlo, sir Burke.


    El hombre sonrió complacido mientras se atusaba el bigote.


    —Espero que me haga el honor de concederme un baile, señorita Langdon.


    Judith le devolvió la sonrisa sin comprometerse. Cruzaron el vestíbulo para dirigirse hacia el salón de baile, donde ya se escuchaban las primeras notas de la orquesta y el murmullo de las conversaciones.


    —¿Por qué los caballeros ingleses tienen que ser siempre tan pretenciosos en sus halagos? —preguntó cuando se hallaban lo suficientemente retirados. Lo cierto era que le divertía esa manera pomposa que tenían los ingleses de halagar la vanidad femenina.


    —¿Te refieres a algo como «sus ojos, señorita, refulgen como dos estrellas y penden del firmamento de mi corazón»?


    Judith soltó una carcajada divertida. Se secó las lágrimas y sacudió la cabeza.


    —Eres un poeta nefasto. —Robert se encogió de hombros—. Pero, sí, a eso me refería, a todas esas frases rimbombantes y sin sentido que suelen decir los caballeros.


    —Bueno, a las mujeres inglesas parecen gustarles.


    —Yo creo…


    Se interrumpió cuando se detuvieron en lo alto de la escalinata que accedía al salón de baile. No pudo dejar de admirarse de la belleza que presentaba la estancia. Una profusión de lámparas teñía con una luz cálida las paredes y el suelo de mármol. Los colores de las sedas femeninas se mezclaban con los bordados en oro y plata de las elegantes casacas de los caballeros, creando un caleidoscopio multicolor.


    Sin embargo, lo que más le llamó la atención fueron los sirvientes indios que paseaban con bandejas entre los invitados. Vestían unos amplios pantalones blancos y una camisa sin cuello, en color rojizo, que les llegaba hasta las rodillas. Sobre la cabeza lucían unos turbantes del mismo color que los pantalones. Tenía la sensación de que había entrado en un mundo mágico.


    Robert colocó una mano en su espalda para hacerla avanzar.


    —¿Y qué les gusta a las mujeres irlandesas? —le preguntó, arrancándola de su contemplación.


    —¿Perdona?


    —Decía que a las inglesas les gustan los halagos pomposos, por usar tu expresión —se burló—, y te preguntaba qué les gusta a las irlandesas.


    Judith descendió las escaleras, apoyando la mano enguantada en el brazo de Robert. Cuando llegó abajo, se volvió a mirarlo. Él la condujo a un lado del salón para no estorbar a los invitados que venían detrás de ellos. Además, tenía interés en la respuesta de ella.


    —Nos gusta la sinceridad —le aseguró.


    —Eres la dama más hermosa del salón —la agasajó él.


    Judith sonrió y negó con la cabeza, a pesar del tono de seriedad que había usado Robert.


    —Demasiado exagerado. Ninguna mujer irlandesa te creería.


    Él cubrió con su mano la de Judith, que todavía descansaba sobre su brazo, y la tomó con suavidad para depositar un cálido beso en su dorso.


    —Tu mirada se ilumina cuando sonríes, y cada una de tus sonrisas me fascina.


    Ella mantuvo su sonrisa, si bien sus labios temblaron y su corazón se lanzó en una loca carrera sin fin. Robert susurraba, y su cálido aliento le rozaba la mejilla.


    —Mu… —carraspeó para aclararse la garganta. Él ya no parecía bromear—. Mucho mejor.


    Robert no dio muestras de haberla escuchado. Su mirada se volvió más intensa, y Judith tragó saliva.


    —Tu piel es suave terciopelo y tus labios saben a miel. Hueles a campo, a flores y a mujer. —Su voz grave mandó un escalofrío a sus terminaciones nerviosas—. Te deseo, Judith.


    Un jadeo escapó de la boca femenina mientras trataba de hacer funcionar su cerebro para dar con alguna respuesta.


    —Qué bien que ya estéis aquí —dijo la duquesa llegándose hasta ellos con un movimiento ondulante de su falda de seda verde y oro. Luego bajó el tono de voz a un susurro—. ¡Por el amor de Dios!, vais a poneros en evidencia si continuáis con esas miradas y esa actitud de haceros confidencias. Judith, por el momento, será mejor que tú vengas conmigo.


    —Lo siento, milady —se disculpó mientras se apresuraba a ir tras ella. Caminaron juntas por el perímetro del salón.


    Lady Eloise suspiró.


    —Está bien, Judith, no ha pasado nada. Pero os aconsejo que dejéis los requiebros amorosos para los lugares privados —la reprendió con suavidad.


    —Pero no estábamos… —Se dio cuenta de que había elevado el tono de voz por la sorpresa, y se apresuró a mesurarlo—. Quiero decir que no hay nada entre nosotros.


    La duquesa arqueó las cejas y le dedicó una mirada cargada de escepticismo.


    —¿Vas a negarme que sientes algo por Robert? —le preguntó, deteniéndose en un lugar algo apartado de oídos indiscretos.


    Judith se mordió el labio inferior, dubitativa. Se sentía violenta. ¿No había dicho que a las mujeres irlandesas les gustaba la sinceridad? Pues allí era cuando tenía que demostrarlo. Respiró hondo y se armó de valor.


    —No voy a negar que me he enamorado de él, milady, pero… —La sonrisa triunfante de la duquesa la desconcertó. Sin embargo, se atrevió a añadir lo que pensaba—. Pero no creo que él sienta lo mismo.


    «Te deseo, Judith». Recordó sus palabras y se estremeció. ¿Pudiera ser que fueran ciertas? Pero aunque lo fuesen, desear y amar no era lo mismo. Will la había deseado, se lo había dicho muchas veces. Gracias al cielo nunca se había dado el momento propicio para entregarse el uno en brazos del otro, o en ese momento lo lamentaría más de lo que había lamentado su abandono.


    —Bobadas, querida —replicó lady Eloise—. Conozco a Robert, y por el modo en que te miraba hace unos minutos habría podido prender fuego a todo Londres. Y déjame decirte algo, Judith —añadió, tomando sus manos entre las suyas y mirándola con seriedad—, hace mucho tiempo que Robert no mira así a una mujer. Supongo que conoces su historia con esa… esa…


    Judith asintió.


    —Él me lo contó.


    —Quedó muy herido. No solo en el cuerpo, de tal manera que creí que lo perdíamos para siempre, sino también en el alma. Por fortuna, las heridas físicas curaron, pero su corazón parecía haber muerto junto con aquella mujer. Se tornó serio y taciturno, y no asistía a las fiestas, la ópera o cualquier velada —le explicó. La voz de la duquesa sonaba rota, como si aún le costase asimilar todo lo que había sufrido su hijo. Judith se conmovió—. Contigo ha vuelto a sonreír, Judith, y a confiar.


    —Pero él no me ha dicho nada —insistió ella, aturdida por aquellas palabras.


    —Entonces tendrás que decírselo tú, ¿no crees? Pensé que las irlandesas teníais la sangre más espesa que las delicadas damas inglesas —la retó—. Pues aclarado esto, dejémonos de palabrería y déjame presentarte a algunas personas.


    Judith la miró, fascinada, y se preguntó si acababa de conocer a la verdadera duquesa. Con este pensamiento, dejó que lady Eloise la arrastrase del brazo hacia los diversos grupos que conversaban en los márgenes de la pista mientras los más jóvenes giraban en el centro al son de una cuadrilla.


    —Querida, quiero presentarte a una buena amiga, lady Margaret Lindsay.


    Judith ejecutó una impecable reverencia.


    —Encantada de conocerla, milady —la saludó.


    La mujer era menuda y parecía una muñeca de porcelana, con el cutis de nieve y una peluca empolvada que se alzaba majestuosa sobre su cabeza, adornada con plumas bermellón, a juego con su vestido. Sobre la amplia porción de piel que dejaba al descubierto el escotado corpiño, lucía un impresionante collar de diamantes.


    —Margaret, ella es la honorable señorita Judith Langdon.


    —Es un placer, querida. Espero que esté disfrutando de la velada.


    —Por supuesto, milady, es espléndida.


    Uno de los sirvientes indios, de rostro aceitunado y penetrantes ojos negros, se inclinó ante ellas y les ofreció copas de champán de la bandeja que portaba. Lady Eloise y lady Margaret cogieron una, pero Judith declinó el ofrecimiento. No le gustaba esa bebida tan burbujeante.


    —Gracias, Yamir —le dijo lady Margaret al hombre. Mientras este se alejaba, mezclándose con el resto de los sirvientes, Judith se preguntó cómo podía saber quién era, cuando a ella todos le parecían iguales. Como si le hubiese leído el pensamiento, la mujer comentó—: Yamir es el sirviente personal de mi esposo.


    —¿Hablabais de mí, querida?


    La voz profunda a su espalda la sobresaltó. Al volverse, se encontró con un caballero alto, de porte elegante y anchos hombros. Al igual que su esposa, llevaba una peluca empolvada que hacía destacar unos ojos grises que la observaban con interés y curiosidad.


    —Alexander, déjame que te presente a la señorita Judith Langdon —comentó, dirigiéndose al hombre—. Señorita Langdon, le presento a mi esposo, Alexander Fordyce.


    —Encantada, milord.


    —Señor, solo señor Fordyce, querida, y el placer es mío —replicó al tiempo que se llevaba su mano enguantada a los labios. Luego se volvió hacia la duquesa y besó también su mano—. Está usted encantadora, milady, como siempre.


    —Y usted sigue siendo un adulador, como siempre.


    



    



    —Buenas noches, hermano.


    Robert se giró hacia James, pero enseguida centró de nuevo su atención en la pista de baile, donde Judith se encontraba, en ese momento, acompañada por Alexander Fordyce.


    —Buenas noches.


    —¿Sabes algo de David?


    Después de que Judith le hubiese contado la verdad de su estancia en Londres a la duquesa, Robert había decidido compartirla también con James, puesto que él podía servirles de gran ayuda para encontrar información. No solo tenía acciones en la Compañía de las Indias, sino que conocía a varios de los directivos porque había hecho tratos con ellos. James tenía intuición para los negocios, y había comenzado a invertir en compañías navieras y en el mercado exterior.


    Robert negó con la cabeza.


    —Estamos en el mismo punto. Podría ser cualquiera de la Compañía con un criado indio.


    James se cruzó de brazos y observó a los bailarines.


    —Los propietarios de la Compañía suman un buen número, luego están los directores y cualquiera de los trabajadores —declaró—. Muchos de ellos tienen sirvientes indios.


    —Por eso es un problema —admitió—. No sé por dónde empezar a descartar.


    —Creo que tu problema es otro —le replicó, siguiendo la dirección de su mirada—. Hace unos años, en una fiesta como esta, mi sabio hermano menor me aconsejó que me ocupase primero de mi propio corazón. Bueno, pues creo que ahora puedo devolverte el consejo. Estás enamorado de Judith, díselo.


    Robert no trató de negarlo ni de ocultarlo.


    —Ella echa de menos Irlanda.


    —¿Le has ofrecido alguna razón más poderosa por la que pudiera decidir quedarse? —Quiso saber, aunque creía conocer la respuesta.


    Su hermano se la confirmó cuando negó con la cabeza.


    —¿Cómo puedo decirle que la amo cuando está preocupada por su hermano?


    —Robert, yo siempre encontré excusas para no decirle a Victoria lo que sentía, y casi llegué tarde. Que no te pase a ti lo mismo —le aconsejó.


    —Supongo que tienes razón.


    Con toda seguridad, la tenía. Pero las cosas no eran tan fáciles. Primero estaba el asunto de David. En una ocasión había dejado morir a un hombre por haberse preocupado más por la mujer que amaba. No estaba dispuesto a dejar morir a su mejor amigo por el amor de otra. «Puedes perderla», le avisó su conciencia.


    Apretó los puños con fuerza mientras lo asaltaba una punzada de dolor en el pecho. Se contuvo para no frotarse la zona sobre el corazón. Ese lugar había estado vacío durante mucho tiempo. Podría sobrevivir sin llenarlo, aunque su existencia se convirtiese en un infierno. Prefería eso a ver la tristeza en los ojos de Judith y arrastrar el peso de otra culpa más por no salvar a David. Además, pensó mientras contemplaba la sonrisa que ella le dedicaba a su pareja de baile, Judith no lo amaba.


    Judith sentía los músculos del rostro tensos de tanto forzar la sonrisa. ¡Señor, cómo odiaba toda esa charla insustancial!


    —Entonces, ¿usted trabaja en la Compañía de las Indias? —le dijo al señor Fordyce para cambiar de tema. El hombre se había explayado ampliamente sobre el clima y la temporada de caza. Tenía ese acento cadencioso y grave, tan propio de los escoceses, que la había arrullado durante la conversación. De no haber sido por los múltiples giros y cambios de pareja que exigía la pieza de baile, tal vez se hubiese quedado dormida de pie.


    El hombre dejó escapar una carcajada. Una risa arrogante que a Judith le desagradó profundamente.


    —No, no, para nada, señorita Langdon. Al menos no de forma directa. Verá, soy banquero —le explicó—, el socio más importante de la firma Neale, James, Fordyce y Down. Nuestro banco se ocupa de las acciones de la Compañía.


    Judith se sorprendió. Siempre había tenido la imagen de los banqueros como hombres bajitos, con aspecto de rata, cabello ralo y pequeños anteojos sobre el puente de la nariz. Alexander Fordyce era alto, en cierto modo apuesto, y con un rostro de mandíbula cuadrada.


    —Vaya, supongo que tendrán mucho trabajo entonces.


    —Así es, la Compañía ha crecido mucho en los últimos años y el mercado con la India y con China es floreciente, pero basta ya de hablar de estas cosas, no es adecuado en un ambiente como este y en una compañía tan exquisita.


    La sonrisa que esbozó no llegó a sus ojos y Judith sintió un escalofrío. Por suerte la pieza terminó y pudo regresar al lado de lady Eloise.


    La duquesa le presentó a algunos de los otros invitados y ella aprovechó para averiguar todo lo que pudo sobre aquellos que tenían una relación directa con la Compañía y que poseían sirvientes indios. Sin embargo, hacia el final de la velada se sentía frustrada por lo poco que había descubierto. Además, le dolían los pies enfundados en los escarpines de seda. No aceptaría ningún baile más.


    —Ah, una nueva pareja de baile para ti —le dijo la duquesa con una sonrisa.


    Judith se giró dispuesta a dar una educada negativa y su estómago dio un vuelco al ver la elegante figura de Robert detrás de ella. Su atractiva sonrisa provocó que su corazón se saltase un latido.


    —Señorita Langdon, ¿me haría el honor de concederme la siguiente pieza?


    Por toda respuesta, ella extendió su mano y la colocó sobre la de él. Se dispusieron en la fila, junto al resto de las parejas, mientras se miraban intensamente a los ojos. Cuando la música comenzó a llenar de notas suaves el amplio salón, el mundo a su alrededor pareció desvanecerse. Sus manos se unieron y sus rostros se acercaron.


    —Ha sido una velada espléndida, lord Marston, ¿no le parece?


    —Por lo que veo, lo has pasado bien.


    Judith resopló.


    —Si a participar en conversaciones aburridas y dejar que te pisen los pies lo llamas pasarlo bien —replicó con un encogimiento de hombros—, entonces sí.


    Robert se rio con suavidad.


    —Eres una mujer muy especial, Judith Langdon.


    Ella ladeó la cabeza y lo miró con atención.


    —Tú también eres un hombre muy especial —susurró con la mirada clavada en sus ojos aguamarina.

  


  
    



    Capítulo 18


    



    El sueño la había eludido gran parte de la noche, aunque al acabar la celebración en el Alto Comisionado se sentía cansada.


    A pesar de todo, esa mañana se había levantado con una decisión en mente, porque las palabras de la duquesa y la actitud de Robert le habían hecho ver que, si quería ser feliz, debía ser ella la que moviera la primera ficha.


    Miró a través de la ventana los jardines de Westmount Hall. La primavera había entrado con todo su esplendor, y el sol bañaba los grandes parterres de flores con la suave luz matinal. Los caminos de piedrecillas blancas serpenteaban entre los rosales y los viejos robles hasta perderse más allá del templete de mármol.


    Un suspiro de nostalgia escapó de su garganta. Aquellos preciosos jardines distaban mucho de los de Langdon Manor, tan salvajes. Las flores, las hierbas, los arbustos crecían en libertad y, al mismo tiempo, como si una mano misteriosa lo dispusiese, en armonía. Abandonar el lugar en el que había crecido, donde se hallaban las tumbas de sus padres, hacía que le doliese el corazón. Sin embargo, unas sencillas paredes de ladrillo no le proporcionarían la felicidad en la vejez, cuando sus ojos cansados solo encontrasen vacío y soledad a su alrededor. Ella quería unos brazos seguros que la rodeasen, un pecho fuerte en el que apoyarse en los momentos de desconsuelo, unos labios que la adorasen y un corazón que latiese por ella.


    Los recuerdos, esos retales de su infancia hechos de retazos de imágenes, olores y sabores, los conservaría siempre en la memoria y podría llevarlos consigo allá a donde fuese. No perdería nada y lo ganaría todo.


    —¿Ya está despierta, señorita? —la interrumpió su doncella, entrando con una bandeja que portaba una humeante taza de chocolate caliente—. Le he traído el desayuno.


    —Sí, muchas gracias, Daisy. Puedes dejarlo allí —le dijo, señalando una mesa situada en un rincón.


    Daisy hizo lo que le pedía y luego se puso a sacudir y airear el lecho.


    —¿Va a salir esta mañana, señorita?


    —Sí, Daisy. ¿Podrías prepararme, por favor, uno de mis vestidos de mañana?


    —¿Le gustaría el amarillo?


    Judith se quedó pensándolo un momento y luego sacudió la cabeza.


    —Creo que no, mejor el verde —le dijo—. Para lo que voy a hacer, necesitaré revestirme de una gran confianza.


    Daisy se detuvo y la miró con los ojos entrecerrados.


    —No estará pensando en hacer alguna tontería, ¿verdad, señorita?


    —Por supuesto que no, Daisy.


    La mujer asintió.


    —Bueno, como voy a acompañarla, ya me ocuparé yo de que así sea.


    Judith le dedicó una sonrisa tranquilizadora. Le sabía mal tener que engañar a su doncella, pero consideraba que las declaraciones de amor debían hacerse en privado, máxime cuando no se sabía cómo las recibiría la otra parte.


    Se llevó una mano al estómago, presa del nerviosismo. ¿Y si Robert la rechazaba? La duquesa parecía creer que él la amaba, pero quizás ella solo veía lo que deseaba ver.


    —¿Se siente mal, señorita? —le preguntó la doncella, mirándola con preocupación.


    —No es nada, Daisy. Creo que tomaré un baño antes de salir.


    —Como desee. Enseguida pido que le suban el agua caliente.


    Judith no fue capaz de acabarse el desayuno. Nunca se había encontrado tan nerviosa, esperaba que el vapor del baño la relajase.


    El agua caliente le sentó bien, al menos hizo que regresara su optimismo y que su cabeza volviese a funcionar con lógica. Salió de la bañera, situada en un pequeño cuarto adyacente al dormitorio, y dejó que su doncella la peinase y la ayudase a vestirse.


    —Daisy, creo que me he dejado mi perfume junto a la bañera, ¿me harías el favor de traérmelo?


    —Claro, señorita.


    «Lo siento», murmuró para sí cuando se levantó silenciosamente y fue tras la muchacha. En cuanto esta entró en la habitación, Judith cerró la puerta con llave.


    —Señorita, ¿qué está haciendo? —gritó la doncella mientras intentaba abrir—. ¡Abra enseguida!


    —Lo siento, Daisy, parece que se ha atascado —le explicó—. No te preocupes, llamaré a alguno de los criados para que resuelva el problema.


    Se giró con tranquilidad, tomó los guantes y la sombrilla, y abandonó la estancia. Esperaba no tardar demasiado en volver, aunque, con toda seguridad, Daisy dejaría de hablarle durante unos cuantos días.


    —Buenos días, señorita —la saludó el mayordomo cuando descendía las escaleras—. Veo que va a salir. ¿Llamo a Perkins y a Harry para que la acompañen?


    Eran sus escoltas habituales cuando salía de la casa.


    —Es usted muy amable, Thompson, pero no será necesario. Daisy, mi doncella, me acompañará. Está recogiendo una cosa que he olvidado, pero vendrá enseguida. Yo la esperaré fuera, ya que hace un tiempo magnífico —le comentó, esperando haber sonado convincente.


    En las semanas que llevaba viviendo en Westmount Hall, no solo se había dado cuenta de lo mucho que la familia Marston apreciaba al mayordomo, sino también de que el hombre era bastante astuto; no en vano había tenido que vérselas con los trillizos cuando eran unos niños revoltosos y con exceso de energía e imaginación.


    —Como desee.


    —Muchas gracias, Thompson.


    Salió a la calle y, sin detenerse a mirar atrás, caminó con rapidez siguiendo el camino que había realizado casi cada mañana desde que se presentase por primera vez en casa de Robert, vestida de muchacho.


    Se preguntó cómo la recibiría él, si la reprendería por presentarse sin una acompañante. Supuso que sí. Para ser un hombre con una gran inteligencia, a veces se mostraba demasiado obtuso, se dijo.


    Con estos pensamientos en mente y decidida a parar un carruaje de alquiler en cuanto doblase la esquina, no se percató de que la seguían. De pronto, sintió un tirón hacia atrás y se vio arrojada contra un pecho fuerte, al tiempo que una mano le cubría la boca.


    Se debatió con ahínco contra su captor, pero se quedó helada cuando una voz con suave acento extranjero le susurró unas palabras en el oído, palabras que ella no comprendió porque fueron dichas en otra lengua. Esos pocos segundos en los que se quedó quieta fueron su perdición. Una mano le atenazó el cuello, presionando sobre un punto concreto, y una espesa negrura la envolvió.


    No fue consciente de que otro hombre, más grande y fuerte que el anterior, la tomaba en brazos y la arrojaba al interior de un carruaje que se puso en marcha con presteza. Tampoco se percató, al igual que sus secuestradores, de que un testigo había presenciado la escena.


    Eddie soltó una colorida maldición cuando vio que el carruaje se marchaba calle abajo. Echó a correr tras él, con la esperanza de no perderlo de vista, aunque sabía que sería imposible que lo alcanzase a menos que este se internase en las calles con mayor afluencia de coches.


    No tuvo esa suerte. El carruaje se dirigió hacia Pall Mall para enfilar luego la carretera que bordeaba el Támesis hacia la zona de Blackfriars. El aire le quemaba en los pulmones y sentía el corazón a punto de explotar. No tuvo más remedio que detener su carrera, doblándose en dos mientras inhalaba grandes bocanadas de aire. Se maldijo mil veces por no haber estado más atento cuando vio salir sola a Judith.


    La verdad era que le había costado bastante reconocerla. Se había habituado a verla salir por la puerta lateral de la mansión, vestida de muchacho. Por eso, cuando se abrió la puerta principal y apareció una dama, no le dio importancia. La siguió con la mirada por unos segundos, dispuesto a no prestarle más atención, pero algo en sus movimientos, en su andar, hizo que su instinto se pusiera en guardia. Comenzó a seguirla de lejos, ya que no quería asustar a la dama en caso de que se hubiese equivocado. Por eso, nada pudo hacer cuando el sirviente indio la agarró por detrás.


    Se asustó cuando vio que caía desmadejada en brazos del criado. Por un momento, creyó que estaba muerta. Luego vio salir de un callejón a los mismos matones que los habían atacado en el territorio de Rhys, y cuando uno de ellos la tomó en brazos, le pareció ver a Judith moverse, o así lo quería creer.


    —Piensa rápido, Eddie, ¿qué puedes hacer?


    Tenía que advertir a lord Marston, él se ocuparía de todo. Pero antes había una cosa que debía hacer. Dio media vuelta y salió corriendo de nuevo.


    No tardó en llegar a su destino. Se detuvo para tomar un poco de aire antes de meterse en el estrecho callejón. Todo se veía como siempre, y esperaba de corazón que las cosas no hubieran cambiado y la vieja ventana todavía pudiera abrirse. Probó y tuvo suerte. Se coló por ella y entró en el edificio abandonado que servía de guarida a Rhys y a sus muchachos. No se esforzó por moverse con sigilo, al contrario. Pretendía poner sobre aviso a los moradores, y no tardó en ser recibido por varios chicos, algunos de ellos de su misma edad.


    —Necesito hablar con Rhys.


    La sala de audiencias, como la llamaban, había prosperado bastante. Los viejos y destrozados sofás habían sido sustituidos por otros más nuevos, había una bonita alfombra que cubría el suelo y una mesa grande de caoba. Sobre un gran sillón orejero, como si fuera un trono, estaba Rhys.


    —Mira quién ha venido a visitarnos después de dos años —exclamó su exjefe, esbozando una sonrisa burlona—. ¿Ya te has cansado de trabajar para los ricos?


    Eddie no tenía tiempo para explicaciones.


    —He venido a apelar al pacto de hermanos.


    La sonrisa se borró del rostro del que fuera su mejor amigo en otro tiempo. Antes de que Rhys formase una banda, habían sido los dos solos contra la injusta sociedad que los marginaba. Una noche, en aquella misma sala en la que se encontraban en ese momento, habían celebrado una ceremonia de hermandad mezclando su sangre. Cuando se encontrasen en problemas, siempre estarían el uno para el otro. Eddie esperaba que se mantuviese fiel a su palabra.


    —¿Qué necesitas? —le preguntó su amigo tras un momento de silencio. Eddie dejó escapar, con alivio, el aire que había estado reteniendo y le explicó la situación en la que se hallaba—. Te ayudaremos. No será difícil dar con esos hombres. Además, tengo una cuenta pendiente con ellos —le comentó con la voz endurecida—, no solo violaron nuestro territorio, también le dieron un golpe a Johnny y ha perdido la visión de un ojo.


    Eddie se estremeció. Vivir en las calles ya suponía una existencia miserable, pero hacerlo con alguna discapacidad era casi una sentencia de muerte.


    —Gracias, Rhys.


    El muchacho asintió en un gesto de reconocimiento.


    —¿Dónde podremos contactarte?


    Eddie esbozó una mueca de fastidio. Sabía que a Rhys no le iba a gustar su respuesta, pero no tenía otra para darle.


    —En casa de lord Marston, en el 107 de Piccadilly Street.


    —¿Todavía no te ha echado a patadas tu elegante jefe? —se burló de él. Sin embargo, Eddie pudo detectar en su tono una brizna de envidia.


    Cuando se separaron, había tratado de convencer a Rhys de que fuese con él. Le habló de lord Marston e insistió en que lo conociese, para que viese que él era distinto de los otros aristócratas, pero Rhys se había negado. Para él todos los nobles eran basura, sanguijuelas que se aprovechaban de los menos favorecidos al tiempo que los despreciaban; gente que solo sabía preocuparse por sus pañuelos perfumados, sus uñas bien recortadas y sus elegantes zapatos de tacón con hebillas de oro, mientras esperaban que otros barriesen el suelo que pisaban.


    —Lord Marston no es como los demás, ya te lo dije.


    Rhys se encogió de hombros, como si aquello no le importase demasiado.


    —Mandaré un mensajero con información en cuanto descubra cualquier cosa.


    —Te lo agradezco —repitió Eddie. Si alguien podía encontrar cualquier rastro de aquellos dos matones, ese era su amigo. Inclinó la cabeza en señal de saludo y se dio la vuelta. Antes de cruzar el dintel de la puerta, se detuvo y lo miró de nuevo—. Sabes que yo haría lo mismo por ti.


    Rhys no dijo nada, pero asintió.


    Eddie salió de la casa, y en cuanto puso un pie en el callejón, echó a correr otra vez.


    Robert, sentado ante el gran escritorio que ocupaba la parte central de su despacho, repasaba la información que había recabado sobre los miembros de la Compañía de las Indias que contaban con sirvientes nativos. No suponían un número excesivo entre los muchos que componían el grupo de los directores y de los propietarios. A pesar de todo, ninguno de ellos parecía tener motivos suficientes para haber secuestrado a David.


    Introducir el opio en los bajos fondos no debía ser el objetivo principal de quien se encontraba detrás del secuestro de David, puesto que no se había incrementado el número de locales que lo ofrecían. La prostitución sí había aumentado, pero nadie se había enriquecido repentinamente.


    Se frotó la nuca con gesto cansado y suspiró. No parecía haber nada extraño en aquellos papeles, y, sin embargo, su intuición le decía que tenía la respuesta ahí mismo, delante de sus narices.


    Llamaron a la puerta y esta se abrió dando paso al mayordomo.


    —Discúlpeme, milord.


    —¿Qué sucede, Bellamy?


    —Verá, milord, ahí fuera hay un chico que…


    Antes de poder explicarse, el hombre recibió un empellón que lo arrojó hacia un lado de la puerta mientras Eddie se abría paso de forma intempestiva.


    —¡Lord Robert!


    Robert se puso de pie de inmediato.


    —Eddie, ¿qué pasa? ¿Qué haces aquí?


    El muchacho jadeó en busca de aire.


    —La… la señorita…


    —¿Judith? ¿Le ha ocurrido algo? —Lo sujetó por los hombros y lo sacudió ligeramente—. Vamos, explícate.


    —Se la llevaron. No pude… No pude seguirlos.


    —¿Quién se la llevó, Eddie?


    Robert sentía un nudo en el estómago. Judith no podía haber desaparecido. Ella había devuelto la luz a su vida, le había traído la alegría. Quería ver su sonrisa sincera cada mañana al despertarse junto a ella; quería dormir abrazado a su cuerpo para expulsar las pesadillas; quería una vida a su lado, y, sobre todo, quería su amor.


    —Esos dos matones —respondió el muchacho— y el sirviente indio. La subieron a un carruaje y corrí tras ellos.


    —¡Maldita sea! ¿A dónde fueron?


    Eddie negó con la cabeza.


    —Se dirigieron por el Támesis hacia Blackfriars, pero no creo que se detuviesen allí.


    Robert se giró y se llevó las manos a la cabeza mientras caminaba desesperado de arriba abajo en el despacho. No tenía ni una maldita pista por la que empezar y no podía presentarse en casa de cada uno de los directores de la Compañía para ver si sus sirvientes se encontraban allí o no.


    Se dirigió hacia el escritorio y tomó de nuevo los papeles que había estado ojeando momentos antes. Ahí tenía que haber algo. La venta de opio, la prostitución, la subasta de vírgenes… La persona que estaba detrás hacía todo eso por dinero. Necesitaba dinero. Sin embargo, ninguno de los caballeros de la lista había recibido ingresos inesperados, a menos, claro, que el banco no hubiese… Se detuvo de golpe. El banco. Alexander Fordyce tenía un sirviente indio.


    Una cólera fría ardió en el azul de sus ojos. En 1771, el banco de Neale, James, Fordyce y Down había sufrido grandes pérdidas a causa de la disputa con España por las islas Malvinas, aunque pareció recuperarse pronto. Fordyce comenzó a vender acciones de la Compañía de las Indias. Él mismo quiso comprar algunas más de las que ya tenía, aunque su hermano James le dijo que no era una buena inversión y siguió su consejo, rechazando el ofrecimiento. El tiempo había demostrado darle la razón a James, puesto que poco después hubo una gran sequía en Bengala. La Compañía se negó a intervenir y, como resultado, mucha gente murió. Se produjeron entonces protestas en el sur de la India y las acciones cayeron. Robert supuso, como muchos otros, que el banco podría afrontar las pérdidas. Por lo visto, no había sido así, y sin embargo, la fortuna de Fordyce no se había visto mermada en ningún momento, al menos en apariencia.


    Tomó la pluma y escribió una nota. Necesitaba ayuda, pero no podía recurrir a su hermano ni a Alex, ya que ambos tenían hijos pequeños y no deseaba involucrarlos.


    —Bellamy, quiero que haga llegar esta nota a lord North lo antes posible.


    —Sí, milord.


    El mayordomo tomó el papel y salió de la estancia. Eddie miró a lord Marston a la espera de alguna indicación. Quería ayudar, pero no sabía bien qué debía hacer.


    Robert sacó del cajón de su escritorio un arma. Se levantó y se puso la casaca.


    —Eddie, ven conmigo —le dijo—. Iremos a hacerle una visita a Alexander Fordyce.


    —Sí, señor.


    Unos gritos procedentes del vestíbulo llamaron su atención. Robert se acercó.


    —¿Qué sucede?


    El lacayo que custodiaba la puerta había detenido a un muchacho delgaducho y mal vestido que lo miraba con furia mal disimulada.


    —Este ladronzuelo, milord, quería entrar en la casa.


    Eddie abrió los ojos como platos.


    —¡Rhys!


    —¿Lo conoces?


    —Sí, milord. Es un amigo. Le pedí ayuda para que averiguase lo que pudiera —le explicó—. Tiene una buena red de contactos en los bajos fondos.


    —Déjalo pasar, Tom —le dijo al lacayo.


    Rhys se sacudió del agarre del criado y entró en el vestíbulo caminando con arrogancia y una sonrisa de suficiencia que desapareció de inmediato cuando Robert dio un paso adelante y clavó en él una dura mirada.


    El muchacho estuvo a punto de santiguarse al sentirse traspasado por la frialdad de aquellos ojos. Se sacudió de encima la sensación de estar enfrentándose al diablo. Él había vivido desde siempre en las calles y se había topado con ladrones y asesinos. Aquel hombre no era más que uno de esos petimetres acomodados… solo que no lo parecía, se dijo.


    —¿Qué tienes que decir? —le preguntó Robert.


    —El carruaje que me dijiste —dijo, desviando su mirada hacia Eddie—. Sé dónde está.


    Robert avanzó otro paso.


    —¿Dónde?


    —Se detuvo frente a uno de los viejos almacenes que hay en el muelle de la desembocadura del río Fleet.


    —¿Puedes conducirnos hasta allí? Te recompensaré bien.


    —Sí, señor.


    —Pues, vamos. —Se giró hacia el mayordomo, que aguardaba detrás—. Bellamy, dígale a North que envíe unos cuantos hombres al viejo muelle del Fleet.


    —Muy bien, milord. Le deseo suerte.


    —Gracias, Bellamy.


    Robert también rogó porque la suerte estuviera de su parte y encontrase a David y a Judith en aquel almacén. Vivos.


    Bajó la escalinata, seguido de los dos muchachos, y alcanzó el carruaje que lo aguardaba en la puerta. Dio indicaciones al cochero sobre la dirección, mientras Eddie subía al coche, y subió detrás de él. Cuando iba a cerrar la portezuela se percató de que Rhys seguía parado en la calle.


    —¿Subes?


    El muchacho abrió los ojos, sorprendido.


    —¿Yo?


    —¿Acaso prefieres ir caminando? —inquirió un tanto molesto por la pérdida de tiempo—. Haz el favor de subir de una vez. —Rhys corrió y subió al coche de un salto. Se acomodó en el interior y se quedó rígido como un palo mientras el carruaje arrancaba con una sacudida—. Relájate, chico, o terminarán doliéndote todos los músculos del cuerpo.


    Eddie ocultó una sonrisa. Sabía que Rhys estaba impresionado. No solo porque seguramente era la primera vez que montaba en un lujoso carruaje como aquel, sino también con lord Marston. Podía ver un brillo de admiración en sus ojos. Tal como le había sucedido a él la primera vez que conoció al noble.


    Robert miró al muchacho. Debía rondar los quince o dieciséis años y tenía una mirada inteligente y despierta. Era una pena que viviese en la calle y se dedicase a robar, porque estaba seguro de que era eso lo que hacía, no en vano tenía amistad con Eddie.


    —Cuéntame lo que sepas sobre ese almacén —le pidió.


    Rhys asintió antes de empezar a hablar. Conocía bien el lugar porque durante una buena temporada había vivido en la zona. Pero no había sido este el motivo por el que se había personado él mismo en la mansión del lord, ya que cualquier otro de sus chicos podría haber llevado la información. Sin embargo, tenía curiosidad por conocer al hombre que lo había separado de Eddie. En ese momento comprendió lo que había impulsado a su amigo a seguirlo. Aquel aristócrata exudaba confianza en sí mismo y una fuerza contenida. Rhys se dijo que le encantaría ver al hombre en acción. Al ver que fruncía el ceño, esperando su explicación, se apresuró a darla.


    —En el viejo muelle hay varios almacenes. La mayoría de ellos son grandes naves vacías, aunque en algunos todavía quedan mercancías que nadie ha reclamado en mucho tiempo —le explicó—. Las puertas de acceso son fáciles de forzar, pero la mayoría de las ventanas fueron selladas hace tiempo.


    Robert supo, sin lugar a dudas, que en alguno de aquellos almacenes había permanecido David durante todo ese tiempo.


    «¡Aguanta un poco más, amigo!».

  


  
    



    Capítulo 19


    



    Judith se despertó desorientada.


    El pulso le latía en las sienes y le dolía todo el cuerpo. Intentó moverse, y una punzada de dolor le recorrió el brazo. Se dio cuenta de que se hallaba tumbada sobre el duro suelo y que tenía las manos y los pies atados.


    Gimió por lo bajo y apretó con fuerza los párpados mientras las imágenes se sucedían en su mente. La habían secuestrado. Abrió los ojos despacio y miró alrededor. Con la poca luz que emanaba de una lámpara que colgaba de una viga, vio que se hallaba en una habitación de techo bajo. Había algunas cajas apiladas en un rincón y una escalera que subía al piso superior. No había puertas ni ventanas, y el aire estaba enrarecido. El silencio parecía enseñorearse del lugar, roto solo por su propia respiración. Se echó hacia atrás y tropezó contra algo. El suave gemido a su espalda hizo que se le pusiera el vello de punta.


    Se giró despacio y ahogó un grito. Los ojos azules que la miraban eran inconfundibles, pero el rostro delgado y macilento que le devolvía una mirada vidriosa estaba lejos de parecerse al del joven que recordaba.


    —¡David! David, ¿qué te han hecho? —Alargó las manos atadas y rozó su rostro tan querido. Las lágrimas se deslizaron por sus mejillas.


    —¿Judith?


    El susurro tembloroso le arrancó nuevas lágrimas. La garganta se le cerró en un nudo. Habían convertido a su hermano en un despojo humano. Su cabello rubio había perdido el brillo y se veía sucio y desgreñado. Bajo la ropa hecha jirones, se veía solo piel y huesos. Acurrucado en un ovillo, respiraba con jadeos lentos y dolorosos, y su piel apergaminada brillaba por el sudor.


    Se obligó a sonreír.


    —Soy yo. Estoy aquí contigo —le dijo, pasando una mano por el cabello apelmazado.


    La argolla de hierro que rodeaba su cuello hizo tintinear la cadena cuando tiró de ella al intentar acercarse a su hermana. «Judith». La imagen de su querido rostro se confundía en la neblina de su mente. No podía ser real, se dijo. Era ese maldito demonio que volvía a atormentarlo. Sin embargo, podía reconocer su voz suave y el toque ligero de la caricia de sus manos.


    —Tienes… tienes que irte de aquí. —Su voz sonaba como un hilo de aire al pasar por un fuelle—. Es… peligroso.


    Judith sollozó.


    —No puedo irme, David.


    Una voz los interrumpió. Judith notó el temblor que sacudió con violencia el cuerpo de su hermano y quiso abrazarlo. No podía, y se mordió el labio inferior por la impotencia. Odió aquel acento que reconoció de inmediato.


    —Muy enternecedor el encuentro entre hermanos.


    Se volvió hacia Alexander Fordyce dispuesta a decirle lo que pensaba de él, pero se sobresaltó al ver la máscara que llevaba. De color rojizo, en ella resaltaban unos grandes ojos amarillentos y una boca con una sonrisa macabra de la que sobresalían unos enormes colmillos.


    David gimoteó.


    —Es él, es… es el demonio —susurró con un estremecimiento—. Ha venido a por mí.


    A Judith se le partió el alma. Cubrió con su cuerpo el de su hermano, evitando que este pudiera ver al hombre, y le susurró palabras dulces para calmarlo. Sintió cómo su hermano se relajaba.


    David olió el aroma a flores y a campo, a su tierra natal, y sintió en su mejilla el tierno pecho de su madre acunándolo como cuando era un niño. «A casa, he vuelto a casa», pensó. Pero había unas voces extrañas, como un zumbido insistente, que le molestaban. Solo quería descansar, y las palabras no lo dejaban. Se colaban en su interior, incoherentes, rotas, dolorosas.


    —Usted no es más que un ser despreciable y cobarde que se esconde tras una máscara —le espetó Judith al hombre, temblando de rabia.


    Alexander sacudió la cabeza. Ella no pudo ver la sonrisa que esbozaba.


    —No, querida, no es cobardía. Una máscara no es más que un adorno o un símbolo, pero todos tenemos nuestros propios demonios, esos que tratamos de ocultar y enterrar en lo más profundo de nuestra mente y de nuestro corazón. La máscara solo refleja lo que ya tememos, por eso nos vuelve vulnerables.


    —¿Por qué? ¿Por qué hace esto?


    —Por dinero, por supuesto —respondió con un encogimiento de hombros, como si esa fuese la única razón posible—. ¿No es el dinero el eje sobre el que gira y se ha construido el Imperio británico? Bien, yo no hago sino seguir su ejemplo y construir mi propio imperio.


    —No podrá salirse con la suya, canalla.


    La carcajada ronca y profunda que brotó de la garganta masculina la enfureció. Le hubiera gustado arrojarle la daga que guardaba bajo la falda, pero con las manos atadas le resultaba imposible. Además, aunque no lo había visto, sabía que Yamir, el criado indio, se encontraba cerca.


    —Me encantaría seguir discutiendo este asunto con usted, querida, pero el tiempo apremia. —Sus modales de caballero en aquella amarga situación la irritaban.


    —¿Qué va a hacer con nosotros? —le preguntó con el tono más calmado que pudo, a pesar de que sentía el estómago atenazado por los nervios—. ¿Va a matarnos?


    Alexander chasqueó la lengua con disgusto.


    —Vamos, señorita Langdon, ¿cómo puede pensar eso de mí? Yo soy un caballero.


    —Usted es cualquier cosa menos un caballero, señor Fordyce —le espetó entre dientes.


    —Tiene usted una lengua afilada, señorita. Le irá bien en su nueva vida —replicó con una sonora carcajada—. Yamir, llévatela a lo de miss Davenport, y avisa a Tom y a Henry para que se ocupen de la comodidad de sir Langdon.


    —Sí, sahib.


    El sirviente salió como un espectro de entre las sombras y avanzó hacia ella. Sus ojos oscuros la asustaron, no por la maldad que desprendían, sino por la impasibilidad que mostraban. Se apretó más contra David. No permitiría que le ocurriese nada.


    Sus buenos deseos no le sirvieron de nada, como tampoco revolverse contra el criado cuando intentó agarrarla. A pesar de lo delgado que parecía, era fuerte. Judith escuchó su nombre susurrado por los labios agrietados de su hermano y su corazón se desgarró en dos. Su grito resonó entre las paredes del viejo almacén, pero se extinguió como la llama de una vela de cabo corto cuando Yamir la apretó en cierto punto del cuello.


    Alexander contempló el cuerpo desmadejado de la muchacha sobre el hombro de su sirviente.


    —Es una muchacha con carácter, lástima —comentó pensativo. Luego se encogió de hombros—. Yamir, cuida bien de que miss Davenport te entregue el dinero acordado. Después, reúnete conmigo en el lugar de costumbre. ¿Dejaste las cosas arregladas?


    —Sí, sahib. Está todo preparado.


    —Entonces, adelante. Haz tu trabajo. —El criado inclinó la cabeza antes de deslizarse hacia la salida. Alexander escuchó a lo lejos los murmullos de su conversación con Henry y Tom, y se volvió hacia el hombre que yacía acurrucado sobre el estrecho catre—. Si no te hubieses entrometido, todo esto no hubiese sido necesario. Fuiste demasiado terco y un estúpido, y la estupidez en un hombre es algo que no soporto. Pero me alegra haber comprobado que todavía queda alguien en este Gobierno que no se deja arrastrar por la codicia. Será una lástima tener que matarlo. En fin, así es la vida.


    —Jefe, ¿nos ha mandado llamar? —preguntó Tom.


    Fordyce asintió.


    —Ya sabéis lo que tenéis que hacer.


    —¿Y nuestro dinero, jefe? —Quiso saber Henry.


    —Cuando terminéis el trabajo se os pagará, como siempre.


    Tom observó al caballero alejarse y frunció el ceño. Le hizo una seña a su compañero y lo siguieron por las estrechas escaleras hasta la nave. Henry cerró la trampilla y luego alcanzó a Tom, que se había detenido a la entrada del almacén mientras veía partir el carruaje.


    —Esto no me gusta —le dijo a Henry—. Nos encarga el trabajo sucio y se larga.


    —Siempre lo ha hecho así —repuso su compañero.


    Tom sacudió la cabeza.


    —Pero esta vez es diferente. Hay que matar a un hombre.


    —No es la primera vez —replicó su amigo con indiferencia—. Además, el pobre diablo ya está medio muerto con ese brebaje que le ha estado dando el indio. Le vamos a hacer un favor acortando su sufrimiento.


    —No seas estúpido —lo reprendió Tom—. Ese hombre es un aristócrata, nos pueden colgar por eso.


    —Bah, da igual lo que sea, ese tipo es irlandés —señaló, escupiendo en el suelo—. Su vida no vale nada.


    Tom gruñó, disconforme.


    —Venga, hagamos el trabajo y larguémonos de aquí. En cuanto tenga el dinero, el caballero no volverá a verme el pelo —agregó, reprimiendo un escalofrío—. Ese hombre es demasiado taimado.


    —Toma —le dijo Henry al tiempo que le tendía una petaca—. Echa un trago y relájate. Primero terminaremos la partida. Me debes dos chelines y pienso recuperarlos.


    



    



    Robert hizo que Feston detuviese el carruaje en un callejón, no quería que el sonido de las ruedas sobre los adoquines alertase a los secuestradores.


    En el muelle de la desembocadura del río Fleet se alzaban varios edificios de ladrillo rojizo. El puente de piedra de Blackfriars, construido en 1769, unía las dos orillas del río justo antes de que este desaguase en el Támesis. Gruesas sogas para amarrar los barcos, cajas y sacos constituían el paisaje del lugar, con los barcos de fondo.


    —El carruaje ya no está —les dijo Rhys tras echar un vistazo rápido a la zona—, pero se había detenido frente a ese almacén.


    Robert maldijo para sus adentros. Fordyce se le había escapado, pero no por mucho tiempo, se dijo.


    —Bien, entraré en el almacén…


    —Yo lo acompaño, jefe —declaró Eddie.


    —No. Puede ser peligroso. —El chico clavó en él una mirada mezcla de súplica y terquedad, y Robert fue consciente de que no importaba lo que dijese, Eddie iría con él. Suspiró con resignación—. Está bien, pero harás todo lo que yo te diga, ¿de acuerdo? Vamos, entonces.


    Se acercaron al almacén y echaron un cuidadoso vistazo a través de una de las ventanas. Robert probó a abrirla, pero, como les había dicho Rhys, estaba sellada. La única posibilidad de entrar era por la puerta principal, aunque no tenían modo de saber cuánta gente había dentro y con qué se iban a enfrentar. A pesar de todo, no tenían otra opción. Sacó la pistola y le pidió al ladronzuelo que abriese la puerta. Lo observó manejar con destreza las ganzúas hasta que se escuchó un suave clic.


    El interior era sombrío y sucio, iluminado tan solo por la luz de la mañana que se filtraba por los pequeños cristales de las ventanas. Robert iba el primero, moviéndose con sigilo. Se detuvo cuando una desagradable carcajada resonó en el espacio. Entonces, un murmullo de voces llegó hasta él. Prestó más atención a su entorno hasta hallar de dónde procedían. Al fondo de la inmensa nave, una luz suave se filtraba desde lo que parecía ser una oficina. Hizo señas a Eddie y a Rhys para que se acercaran por los lados.


    Cuando se hallaban lo suficientemente cerca de la puerta, Robert decidió que lo mejor sería un ataque frontal.


    —Buenos días, señores —les dijo, abriendo la puerta y apuntándoles con el arma—. Siento interrumpir su partida, pero, verán, estoy buscando a un hombre y a una joven dama, y creo que ustedes me podrían decir dónde se encuentran. ¿Les importaría levantar las manos y abandonar esta oficina?


    A pesar de los exquisitos modales, Tom y Henry captaron el filo de dureza en su voz y se aprestaron a obedecer.


    —Nosotros no sabemos de qué habla —mintió Tom mientras intentaba ganar tiempo para pensar cómo salir de esa. El espacio era demasiado reducido y aquel cañón se hallaba demasiado cerca.


    —Por supuesto que lo sabéis —lo contradijo Robert—, y vais a decírmelo ahora mismo, porque no tengo ningún problema en meteros una bala a cada uno en vuestro miserable cuerpo.


    —Solo tiene un disparo, amigo —se jactó Henry—. Además, si nos mata, no sabrá nunca dónde están.


    Tom gruñó ante la estupidez de su compañero. Había reconocido a aquel caballero. Su intervención, la primera vez que habían intentado apresar a la mujer, les había impedido alcanzar su objetivo. También había reconocido al chico de la cicatriz en la cara, el que dirigía una banda de ladronzuelos y que los había obligado a retirarse de su segundo intento de secuestro. «Bien, si alguien tiene que morir, que sea Henry», pensó. Él no estaba dispuesto a empeñar su vida por salvar el cuello del banquero. No se fiaba de él.


    Sin embargo, no le dio tiempo a proponer ningún trato. El idiota de Henry bramó con furia al tiempo que volcaba la mesa con las cartas y los míseros chelines que apostaban, y se lanzó contra el hombre.


    Tom aprovechó para intentar escapar, aunque el ladronzuelo trató de impedírselo sacando un cuchillo. Esbozó una media sonrisa. En otro momento no le hubiese importado una buena pelea, pero en aquel instante no tenía tiempo. Sacó su propio cuchillo y cayó sobre el muchacho, empujándolo a un lado, al tiempo que lanzaba una cuchillada. Oyó el grito del chico, pero no se detuvo en su carrera hacia la puerta. En el momento en que escuchó la detonación y el grito de sorpresa de Henry, sintió el frío de una hoja afilada traspasar su carne. Tropezó, pero siguió corriendo como si lo persiguieran todos los demonios.


    Eddie se acercó a Rhys. Tenía una fea cuchillada en el brazo que sangraba mucho.


    —¿Estás bien?


    —No es nada —le respondió hosco, aunque apretó los dientes.


    Eddie no hizo caso de su gruñido. Rasgó su camisa y vendó el brazo de Rhys. Robert se acercó a ellos, con la pistola aún humeante y el ceño fruncido en un gesto de desagrado.


    —¿Dónde está el otro? —les preguntó.


    —Escapó —le informó Rhys—. Pero se llevó en el hombro el cuchillo de Eddie.


    Sonrió de medio lado a su amigo.


    —¡Maldita sea! —exclamó frustrado. Se pasó la mano por el cabello y respiró hondo para tranquilizarse. Habían perdido su oportunidad. ¿Qué demonios iba a hacer ahora para buscar a David y a Judith? Por lo que había visto al entrar, el almacén no tenía muchos lugares donde esconder a un hombre—. Está bien, busquemos por aquí.


    No hizo falta que buscaran demasiado. Con un simple vistazo abarcaron casi toda la nave, aún así, revisaron y movieron cada polvorienta caja.


    —Es una pérdida de tiempo —declaró Robert. Su semblante se había transformado en una máscara de dureza, y Rhys tembló involuntariamente. Le recordó a Joe, uno de los jefes para los que trabajó cuando vivía en esos mismos muelles en los que ahora se hallaban. Cuando algo no le agradaba, su rostro se endurecía y sus ojos oscuros adquirían un brillo acerado. Entonces, él corría a ocultarse para no recibir una paliza.


    —¡Eso es! —gritó Rhys al recordar dónde solía esconderse—. Tiene que haber una trampilla en el suelo, los otros almacenes la tienen. Conduce a una especie de bodega.


    Reanudaron la búsqueda hasta que la encontraron. Robert bajó el primero. A la tenue luz de la lámpara, el espectáculo que se presentó ante sus ojos lo horrorizó. David, como un guiñapo arrojado al suelo, temblaba con violencia haciendo tintinear la cadena que lo sujetaba a la pared como si de un animal se tratase. Su cuerpo parecía haberse consumido y reducido a la mitad. No quedaba ni el recuerdo del hombre que había sido.


    La cólera lo sacudió con fuerza, pero por el bien de su amigo se esforzó por contenerse. Se acercó a él y tropezó con algo que había en el suelo. Se trataba de una horrible máscara.


    —¡No, no, aléjate de mí!


    La voz temblorosa de David lo sobresaltó, pero fue su imagen lo que no olvidaría nunca. Encogido sobre sí mismo, con los ojos azules opacados por un terror irracional y su manos trémulas, apartando sombras inexistentes.


    Quiso llorar. Arrojó la máscara a un lado y se arrodilló junto a su amigo.


    —David, soy yo, Robert. —Lo sujetó con suavidad mientras él se debatía—. Tranquilo, ya estás a salvo.


    Lo acunó contra su pecho mientras derramaba lágrimas por dentro con el corazón destrozado. «Amigo mío, ¿qué te han hecho?». El abrazo pareció calmar a David que se quedó quieto, gimiendo por lo bajo como un animal herido.


    Se escucharon ruidos en el piso superior.


    —¡Marston!


    Robert se giró hacia las escaleras y tropezó con las miradas desorbitadas de Eddie y Rhys. Maldijo para sus adentros. Podían haberse criado en las calles, pero no dejaban de ser niños. Miró a David de nuevo. No tenía tiempo de ocuparse de ellos en ese momento.


    —Aquí abajo —gritó. Sabía que se trataba de los hombres de North.


    Se oyeron los pasos que descendían las escaleras.


    —¡Dios santo!


    La exclamación procedía de un hombre alto, de abundante cabello negro y nariz torcida.


    —Peyton, hay que soltarlo y llevarlo a un hospital —le indicó.


    —Sí, señor.


    El hombre llamó a algunos de sus compañeros. Robert sintió la mano crispada de David tensarse sobre su camisa.


    —Ro… Robert.


    —Aquí estoy, amigo —lo tranquilizó, mirando sus ojos vidriosos cuyo azul había perdido su acostumbrada intensidad.


    —Judith… burdel.


    —¿Se la han llevado? ¿A cuál? —lo apremió.


    —Burdel —repitió—. Da… da…


    Robert maldijo sonoramente cuando David se desmayó. Se apartó cuando llegaron los hombres de Peyton con una palanca para arrancar la cadena de la pared. Sabía que quedaba en buenas manos, y él aún tenía que encontrar a Judith. Pensar en ella en un prostíbulo le helaba la sangre. Recordó su sonrisa suave, su piel dorada, sus ojos chispeantes, sus labios ardientes y sensuales. Si alguien se había atrevido a ponerle una mano encima, lo mataría.


    —¡Peyton! —Llamó la atención del hombre—. ¿Qué ha pasado con Fordyce?


    —Lord North ha enviado hombres a su casa para detenerlo.


    —Espero que cojan a ese maldito hijo de perra —espetó Robert con furia. Aunque David se recuperase, no volvería a ser el mismo—. Cuidad de él.


    —Descuide, señor.


    Subió las escaleras sin mirar atrás. Ya arrastraba suficiente dolor y culpabilidad, no necesitaba volver a llenarse el alma con una nueva mirada a su amigo. «Al menos no está muerto», se dijo. Palabras adormecedoras de la conciencia que representaban poco consuelo.


    Caminó hacia el carruaje decidido a encontrar a Judith aunque tuviera que remover piedra sobre piedra de cada burdel de Londres.


    —¿Va a buscarla, milord? —Robert se volvió hacia Eddie. Se había olvidado de los muchachos. Asintió—. Puede necesitarnos.


    Negó con la cabeza. No podía arrastrar a los chicos por todos los burdeles del East End, aunque no le vendría mal cualquier ayuda. Se encontraba solo.


    —No sé ni dónde encontrarla…


    —Creo que sir David se refería al prostíbulo de miss Davenport —lo interrumpió Eddie—. Yo conozco a madame.


    Robert se volvió con presteza hacia él. La ferocidad que brillaba en sus ojos amedrentó al muchacho.


    Rhys se colocó al lado de Eddie, como si quisiera protegerlo.


    —Se crio en el burdel. Las chicas lo ayudarán.


    El corazón de Robert comenzó a latir con fuerza. La esperanza de llegar a tiempo lo sobrepasó.


    —¿A qué esperamos, entonces? —les dijo con la voz ronca por la emoción.


    Eddie le proporcionó la dirección y él le ordenó a Feston que hiciese volar a los caballos. Se oyó el restallido del látigo y el carruaje partió con una sacudida brusca antes de perderse por las calles londinenses hacia el barrio de Bethnal Green.

  


  
    



    Capítulo 20


    



    Tenía frío.


    Un estremecimiento la recorrió entera e intentó abrir los ojos. Los párpados le pesaban y la cabeza le dolía como cuando pasaba demasiado tiempo al sol sin el sombrero. El olor penetrante que inundaba el lugar en el que se encontraba le provocó náuseas.


    Trató de recordar dónde se hallaba y los recuerdos acudieron de golpe. ¡David! Se sentó al instante y dejó escapar un chillido cuando el aire lamió su cuerpo desnudo. Agarró la delicada sábana de tela que se arrugaba sobre sus piernas y se cubrió con ella.


    ¿Dónde demonios estaba?, se preguntó. Miró a su alrededor. Era una habitación amplia y decorada con profusión en tonos rojos, demasiado chillona para su gusto. El enorme lecho con cortinajes de seda en rojo y oro ocupaba casi todo el espacio de la estancia, o al menos esa fue la sensación que tuvo. Había una mesa elegantemente revestida con un blanco mantel sobre la que descansaban viandas en cubiertos de plata y una jarra que Judith descubrió que contenía vino. Tenía la garganta seca y rasposa, y se moría por un poco de agua.


    Se acercó a la puerta y tiró de ella, como supuso, estaba cerrada. El suelo alfombrado le cosquilleaba en los pies desnudos mientras se dirigía al enorme armario de madera labrada que ocupaba casi la totalidad de una de las paredes. Arrugó la nariz cuando vio su contenido. Resultaba de todo punto imposible usar uno de aquellos vestidos. No solo los colores eran inadecuados, además no dejaban espacio a la imaginación en lo que a tapar un cuerpo se refería.


    Judith no era tonta, y aunque nunca hubiera puesto un pie en un lugar como aquel, comprendía a la perfección dónde se hallaba. Se volvió y echó un nuevo vistazo a la habitación. Si le quedaba alguna duda, las obscenas pinturas que colgaban de las paredes se las despejaron. Ruborizada, apartó la mirada.


    La puerta se abrió de repente y entró una mujer con escasa ropa y demasiada pintura en el rostro. Su ceño desapareció en cuanto localizó a Judith junto al armario.


    —Me alegro de que ya estés despierta, querida —la saludó con una afable sonrisa que desentonaba con el ambiente. Sobre todo cuando cerró la puerta con llave y se guardó esta entre sus voluminosos pechos que quedaban casi al descubierto.


    No era joven, y la peluca blanca que llevaba acentuaba, de algún modo, las pequeñas arrugas de su rostro. A pesar de su tamaño, Judith notó que se movía con agilidad y hasta con cierta elegancia.


    —¿Dónde estoy?


    —En la casa de miss Davenport. ¿Quieres que te ayude con la ropa? —Observó su figura alta, la piel dorada y el cabello cobrizo que caía suelto sobre su espalda—. Sí, creo que el azul prusiano te quedaría muy bien. Por cierto, me llamo Margot.


    Judith sujetó con más fuerza la sábana que la cubría.


    —Mire…, Margot. Lo único que voy a vestir son mis propias ropas —le aclaró—. Si hacen el favor de devolvérmelas, me iré de aquí de inmediato y no las molestaré más. Verá, yo no soy…, no pertenezco a… —Odió que se le atascaran las palabras en la garganta—. No tendría que estar aquí.


    —Lo sé, cariño, eso es lo que dicen todas cuando llegan —repuso la mujer con un suspiro de resignación. Luego se encogió de hombros—. Pero yo no puedo hacer nada por ti. Solo obedezco órdenes. Así que sería mejor para las dos que aceptases la situación cuanto antes y te vistieses. A menos, claro está, que quieras recibir así a los caballeros.


    Judith abrió los ojos horrorizada cuando la mujer le guiñó un ojo tras esas palabras.


    —¿Caballeros? ¿Qué caballeros? —inquirió con calma, aunque su voz sonó como el chillido de un pájaro.


    —Los que pujarán por ti en la subasta, naturalmente. —Judith sintió que una carcajada histérica bullía en su garganta. ¿De verdad le estaba sucediendo eso o no era todo más que un mal sueño? Cerró los ojos con fuerza, pero no sirvió de nada. El ronroneo de la mujer seguía llegando a sus oídos—. Entrarán de uno en uno y examinarán tus encantos. Espero que tengas buenos pechos —le dijo dirigiendo su mirada hacia esa parte de su anatomía, lo que hizo que Judith se sonrojase—, a los hombres les gustan los pechos voluminosos. Si te portas bien y les gustas, ofrecerán mucho dinero por ti.


    «¡Dios mío, me van a vender como a una oveja!», pensó Judith, sintiéndose mal de repente por las veces que ella misma había vendido alguna del rebaño de Langdon Manor.


    —¿Cuánto tiempo tengo? —le preguntó.


    Margot comprendió lo que quería decir.


    —Un par de horas hasta que comiencen a subir —le respondió—. Te recomendaría que comieses algo mientras te preparan el baño.


    Judith miró la elegante mesa aderezada con abundantes manjares, pero a pesar de que sentía el estómago vacío, supo que sería incapaz de probar bocado. De todos modos, asintió.


    —¿Puedo bañarme sola? —le preguntó a Margot cuando esta se retiraba ya hacia la puerta.


    La mujer la miró con atención, como si evaluase la peligrosidad de esa idea.


    —Si es eso lo que prefieres —le dijo, finalmente—, de acuerdo. No es algo que se suele conceder a las recién llegadas. De todas formas, te advierto que hay un hombre apostado en tu puerta, por si se te había pasado por la cabeza la idea de huir. Como te dije, cuanto antes aceptes tu destino, mejor.


    Judith miró a Margot. Sus ojos, del color del café tostado, tenían un velo de compasión. Ella no tenía la culpa, y no sería justo odiarla por hacer su trabajo.


    —Mi nombre es Judith.


    La mujer le dedicó una sonrisa agradecida y asintió.


    —Gracias, Judith, por no haberte puesto histérica ni haberte echado a llorar.


    —¿Hubiese servido de algo?


    —No —le aseguró—, pero a mí me ha hecho más fácil mi trabajo.


    Y tras estas palabras, abandonó la estancia. Judith alcanzó a ver a un hombretón enorme junto a la puerta antes de que esta se cerrase y escuchara el sonido de la llave. Solo entonces se dejó caer sobre el lecho y permitió que las lágrimas corriesen por sus mejillas mientras pensaba en David y en lo que había podido sucederle después de que a ella se la llevasen.


    Pensó también en Robert. Daría lo que fuese por hallarse entre sus brazos en ese momento, por sentir su fuerza y su confianza, susurrándole que nada le iba a suceder. Ahogó los sollozos de su garganta con la almohada, pero no pudo acallar los de su corazón.


    No se permitió revolcarse en la autoconmiseración por mucho tiempo. Se aferró a la idea de que aún tenía mucho que decirle a lord Marston, en primer lugar, que lo amaba; en segundo lugar, que pensaba casarse con él; y en tercer lugar, que la besara y le hiciera el amor. Con este pensamiento en mente, se acercó a la mesa y se sirvió una copa de vino, que se bebió de un único trago. Hizo una mueca de desagrado ante su fuerte sabor y comenzó a toser. Enseguida se sintió reconfortada y agradeció el calorcillo que anidó en su estómago.


    La puerta volvió a abrirse y entraron algunas sirvientas con toallas, jabón y varios cubos de agua que vaciaron en la bañera que había detrás de un precioso biombo. Luego volvieron a marcharse tan silenciosas como habían entrado.


    Judith arrojó la sábana a un lado y se sumergió en la bañera, esperando que el agua caliente relajase sus adoloridos músculos. Y aunque el efecto que obraba el baño en ella resultaba maravilloso, no se demoró demasiado tiempo. Tenía miedo de que alguien entrase mientras ella se bañaba.


    Abandonó el agua, con pesar, y se envolvió en una de las toallas calientes que habían traído las doncellas. Sus ojos se desviaron hacia el enorme ropero que aún continuaba abierto. Si no quería permanecer desnuda, no le quedaba más remedio que usar alguno de aquellos vestidos, ninguno de ellos discreto. Se decantó por el azul prusiano, como le había recomendado Margot. Rebuscó en los cajones, pero no encontró ningún corsé ni ropa interior, aunque sí medias y ligas.


    Cuando terminó de vestirse, su rostro hacía juego con el color de su cabello y sus mejillas ardían como si tuviera fiebre.


    —Dios mío —susurró—, esto es indecente.


    Si Daisy o la señora Porter la viesen de esa guisa, se desmayarían. Sus senos sobresalían del ajustado corpiño de tal forma que le daba miedo respirar; llevaba los hombros completamente descubiertos y la falda, por uno de sus lados, dejaba a la vista su pierna hasta casi medio muslo, adornada con una liga de encaje azul y negro. Sin embargo, lo peor de todo era la carencia de ropa interior, que la hacía sentir expuesta.


    Se sirvió otra copa de vino y la apuró de un golpe. Se sintió un poco mareada, pero dispuesta a luchar por mantener intacta su dignidad.


    El tiempo transcurría con lentitud, y Judith se mostraba cada vez más inquieta y nerviosa. Había examinado la habitación con toda minuciosidad. Escapar por la ventana era del todo imposible, ya que se alzaba a unos cinco metros sobre el suelo y no había nada que le sirviera como punto de apoyo para descender. Además, casi había caído la noche y la iluminación era escasa. Así que había reunido todos los enseres que podían servirle como proyectiles y los había colocado estratégicamente para su conveniente uso. Mientras examinaba una curiosa figurita de porcelana, escuchó de nuevo la llave y la puerta se abrió.


    Se giró con premura y vio entrar a un hombre de cabello ralo y vientre prominente, vestido con esmero. Aquel supuesto caballero le lanzó una mirada lasciva, de arriba abajo, y Judith sintió asco y vergüenza.


    —Una belleza con cabellos de fuego —comentó, pasándose la punta de la lengua por los gruesos labios—. Ven, palomita, déjame ver qué tienes para ofrecer.


    Aunque notaba el estómago dolorosamente contraído por el nerviosismo y el miedo, Judith sonrió con frialdad y se acercó hasta él, caminando con la elegancia de una dama en un salón de baile, a pesar de lo chocante que resultaba con su aspecto. El hombre le devolvió la sonrisa, babeando. Cuando lo tuvo lo bastante cerca, lo golpeó en la cabeza con la figurita que había estado examinando poco antes. El caballero cayó al suelo con un sonoro golpe. Entonces se apresuró a tocar en la puerta.


    El hombre que estaba apostado de guardia abrió y frunció el ceño al ver al cliente en el suelo.


    —Se ha desmayado ante mis encantos —le confió Judith con una sonrisa burlona.


    El hombretón gruñó cuando vio la figurita hecha añicos en el suelo, pero se limitó a tomar al caballero de los brazos y arrastrarlo hacia fuera. Después, volvió a cerrar la puerta. Judith soltó una maldición. De haber sido más lista, hubiera golpeado también al guardia y, quizás, habría podido escapar.


    Había perdido una oportunidad, pero lo intentaría en la siguiente ocasión, porque estaba segura de que muchos más caballeros la visitarían esa noche.


    Robert, Eddie y Rhys llamaron a la puerta del burdel, después de haber dejado el carruaje esperándolos en uno de los callejones laterales, con Feston bien armado. La mujer que los recibió, una antigua prostituta que ahora hacía las veces de ama de llaves, los examinó con calma.


    —Un poco joven para empezar a frecuentar estos lugares, ¿no? —dijo, señalando a Eddie.


    El chico avanzó un paso hacia el interior del vestíbulo, se echó hacia atrás el tricornio y esbozó una sonrisa que aún tenía algo de infantil.


    —Soy yo, Elsa.


    La mujer entornó los ojos y lo miró con el ceño fruncido. Luego los abrió con asombro al reconocerlo.


    —¡Válgame el cielo, pero si es el pequeño Eddie! —exclamó la mujer con la alegría bailando en sus viejas pupilas grises—. Cómo has crecido y qué guapo estás. Déjame que te vea. —Tomó su rostro entre sus manos rechonchas y lo observó con detenimiento, como si buscase en él retazos del pequeño que habían recogido en la calle. Una lágrima escapó de aquellos ojos excesivamente pintados, y estrechó al chico contra su pecho. Eddie se sintió incómodo, pero su corazón saltó de felicidad. Absorbió ese olor a perfume barato que lo había acompañado en su niñez y que tantos buenos recuerdos le traía. La mujer lo soltó y se limpió con disimulo las lágrimas—. Bueno, ¿qué te trae por aquí, pilluelo?


    —Elsa, necesito hablar con Marce —le explicó—. Es muy importante.


    La mujer observó su rostro serio y sonrió con tristeza.


    —Te has convertido en todo un hombrecito, ¿eh? Veré lo que puedo hacer. Lleva a tus amigos a la salita verde, allí no os molestará nadie.


    El amplio vestíbulo, decorado con cortinajes rojos y dorados y abarrotado con sillas tapizadas, se abría hacia los laterales en sendos pasillos. En el centro, una escalinata de mármol daba acceso al piso superior en el que, seguramente, se encontraban las habitaciones para atender a los clientes.


    Elsa tomó el pasillo de la izquierda y traspasó la cortina que lo separaba del vestíbulo mientras Eddie conducía a lord Marston y a Rhys por el pasillo de la derecha hasta una salita. El verde parecía inundarlo todo, como si el musgo hubiese crecido sobre el suelo en forma de alfombra, sobre las butacas y divanes tapizados y sobre los cortinajes de las ventanas. Robert pensó en Irlanda y en Judith. Ella destacaría en medio de aquella profusión de verdes como una hermosa ninfa de los bosques.


    La impaciencia era mala consejera, lo sabía bien; sin embargo, no podía evitar que, en esa ocasión, le royera las entrañas. Apretó los puños con fuerza mientras su vista vagaba a través del gran ventanal, escudriñando la oscura calle.


    Se volvió cuando escuchó la puerta abrirse.


    La mujer que se hallaba en el vano de la puerta poseía una de esas bellezas que se acrecientan con la madurez. El ceñido corpiño resaltaba su figura esbelta y dejaba al descubierto unos delicados hombros de piel suave y blanca como la leche. Sus ojos, de un extraño color dorado, semejantes a los de un felino, se pasearon por cada uno de los presentes, deteniéndose con apreciación sobre el cuerpo fibroso de Robert.


    Entró en la estancia con un suave contoneo de sus caderas. Alargó la mano para prodigar una ligera caricia sobre la mejilla lampiña de Rhys, que tragó saliva, y se acercó a Eddie, mirándolo con atención.


    —Mi pequeño Ed. —Su sonrisa se suavizó y le acarició el cabello con algo parecido al afecto—. Me alegra ver que has sabido arreglártelas.


    —Sí, madame.


    —¿Y qué te ha traído de vuelta? —le preguntó mientras se acomodaba en una de las butacas.


    —Buscamos a una mujer —intervino Robert.


    —No creo, milord, que vos tengáis necesidad de buscar mujer en un lugar como este —comentó burlona—. Supongo que sobran damas que os ofrezcan sus favores con generosidad.


    Robert hizo caso omiso de sus palabras y continuó:


    —Os han traído hoy una dama de cabello cobrizo y ojos de un azul claro. Quiero que me la entreguéis. —El semblante de la mujer cambió y su mirada se endureció—. Os pagaré, por supuesto.


    —Sé a quién os referís, a la joven que trajo ese sirviente indio —señaló. Su voz dejó traslucir el desdén por aquel hombre—. Sin embargo, y aunque desearía corresponder a vuestro deseo, me veo obligada a declinar vuestra oferta. Hice un trato con el señor Fordyce, y aunque el hombre me desagrade profundamente, mi negocio se resentiría si se supiese que falto a mi palabra.


    —Lo comprendo, pero ¿qué sucedería si os robasen a la muchacha? —inquirió con una sonrisa taimada.


    En respuesta, los labios de miss Davenport se curvaron en una sonrisa sensual cargada de admiración y sus ojos brillaron con deseo.


    —Inteligente, astuto y atractivo —le dijo—. Es una lástima que su corazón ya tenga dueña. Si robasen a la joven, solo tendría que lamentar la estupidez del guardia que el señor Fordyce dejó apostado en la puerta, y, por supuesto, la próxima vez me aseguraría de contar con mis propios hombres para proteger mi casa.


    Robert se adelantó, tomó la mano de la dama y depositó un beso ligero sobre su dorso.


    —Es usted una mujer extraordinaria, además de bella.


    —Y usted un adulador, mi querido…


    —Lord Marston a su servicio, madame.


    Solo un ligero cambio en su mirada indicó que sabía de quién se trataba. Se levantó de la butaca con un movimiento fluido y elegante.


    —Será bien recibido en mi casa si algún día desea volver en busca de una diversión mejor —le aseguró al tiempo que se dirigía hacia la puerta. Antes de abandonar la estancia, se volvió hacia Eddie—. Ha sido un placer volver a verte, pequeño Ed. Puedes volver cuando quieras, y tráete a tu joven amigo, me encantaría enseñarle unas cuantas cosas —añadió, lanzando una sonrisa seductora a Rhys—. Milord, aguardad aquí hasta que se os avise.


    —Ya podéis cerrar la boca —les dijo a los dos jóvenes que contemplaban con una sonrisa boba la puerta por la que había desaparecido miss Davenport. Sacudió la cabeza con una sonrisa. Supuso que él había sido igual en su adolescencia.


    No tuvieron que esperar mucho. Al cabo de unos minutos entró en la habitación la vieja Elsa.


    —Milord, póngase esto. —Le entregó una máscara negra—. Madame cree que es mejor, por si acaso el guardia os reconoce. La dama que buscáis se encuentra en la tercera habitación del piso superior. Entraréis como uno más de los caballeros que pujarán en la subasta. No hace falta que frunza así el ceño —comentó viendo el semblante oscurecido a causa de sus palabras—, vuestra gatita tiene uñas y ha golpeado ya a cuatro hombres. Cuidaos de no ser vos el quinto. Y vosotros —señaló a Eddie y a Rhys—, venid conmigo a la cocina.


    —¿Por qué? —protestó Rhys—. Yo también quiero divertirme.


    —No te quejes, muchacho —lo reprendió Elsa—, en la cocina habrá suficiente diversión para los dos.


    —Haced lo que os dice, Eddie. Os espero dentro de media hora en el carruaje. Si Judith y yo no hemos aparecido, quiero que os vayáis a la casa. ¿Está claro?


    El muchacho asintió y se fueron con Elsa mientras él se colocaba el antifaz para cubrir su rostro. Respiró hondo y abandonó la estancia.


    No tuvo dificultad en reconocer la habitación en la que se hallaba encerrada Judith. Un hombretón de rostro picado y nariz abultada hacía guardia ante la puerta tras la que se escuchaban sonidos de objetos al romperse y gritos. Robert se clavó las uñas en las palmas de las manos para no derribar la puerta de un golpe.


    —Vengo a echar un vistazo a la mujer —le dijo al guardia con su tono más indiferente—. Quiero ver si vale la pena lo que voy a ofrecer.


    El hombre se rio entre dientes.


    —Buena suerte, amigo. Esa no es una mujer, es una fiera. —Soltó una risotada que hizo que a Robert le diesen ganas de hundirle el puño en su feo rostro.


    Dentro de la habitación algún nuevo objeto se estrelló contra el suelo y se escucharon unos sonoros golpes en la puerta. El guardia abrió la llave y un viejo delgado y de nariz ganchuda salió del interior, con la empolvada peluca torcida sobre su cabeza rala y bufando como un gato escaldado.


    Robert centró la mirada sobre la puerta que se cerraba y su respiración se aceleró. Judith se hallaba solo a unos pasos y su corazón lo sabía. Su corazón siempre sabría dónde encontrarla, porque ella era toda su vida y la mitad de su alma.


    Judith estaba cansada, nerviosa y furibunda. Buscó con presteza algún objeto con el que poder atajar las indeseadas atenciones del siguiente visitante, solo que esta vez no esperaría a que entrase, lo recibiría, como una buena anfitriona, en la puerta, o mejor dicho, detrás de ella.


    Esperó, casi conteniendo la respiración, mientras veía cómo se abría con una lentitud que disparó los latidos de su corazón. Quedó oculta tras la puerta, esperando a que el hombre entrase. Cuando lo hizo y la puerta se cerró, pudo observar sus anchas espaldas y su gran altura. No se permitió pensar más y descargó el golpe, pero el hombre se giró con tanta rapidez que ella se sobresaltó. Su mano fuerte la aferró por la muñeca y tiró de ella contra su pecho. La figurita de porcelana cayó al suelo rompiéndose en pedazos.


    Judith sintió que el miedo la atenazaba cuando el brazo masculino se enroscó sobre su cintura con fuerza y, al mismo tiempo con suavidad. Jadeante, contempló por un segundo el rostro de duras facciones oculto tras una máscara antes de que aquellos labios bien formados tomasen posesión de su boca de una forma absolutamente abrasadora.


    Asustada por lo que sintió ante aquel asalto, comenzó a debatirse y trató de arañar aquel rostro que se adivinaba perfecto tras el negro antifaz.


    —Guarda tus garras para quien las merezca, irlandesa —le dijo Robert, sujetando su mano.


    Su voz. Esa voz que la había seducido, que le susurraba dulces palabras en los sueños de sus noches. Robert. Judith apoyó la frente sobre su pecho y dejó que su cálida presencia la envolviese.


    —Abrázame —le pidió con un tono tan suave que a Robert casi le costó oírla.


    Sus brazos se cerraron sobre ella y la sintió temblar. La abrazó con más fuerza.


    —Tranquila, mi amor. Estoy aquí, contigo —le susurró—. Voy a sacarte de este lugar.


    Ella asintió. Luego elevó su rostro y lo miró, lo miró por primera vez. Sus ojos aguamarina resaltaban contra el negro antifaz y vio en ellos tantas emociones como debía haber en los suyos.


    —¿David…?


    —Está a salvo. —Todo lo a salvo que se podía estar con el cuerpo destrozado y el espíritu quebrado, pensó. Pero ya tendría tiempo después para lamentarse sobre ello. Tenía que sacar de allí a Judith—. Bien, ahora tú y yo vamos a montar todo un espectáculo —le dijo en voz baja—. Sigue rompiendo cosas, que veo que se te da bien. Tendré que pagarle a miss Davenport una pequeña fortuna —comentó con una sonrisa al ver los trozos de porcelana que yacían sobre la alfombra—. Después, guardaremos silencio hasta despertar la curiosidad del guardia. ¿Comprendes?


    —Muy bien. —Se separó, renuente, de sus brazos, se dirigió hacia la mesa para tomar una de las tazas de porcelana y se volvió hacia Robert para esperar su señal, pero él solo la miraba con fijeza. Frunció el ceño—. ¿Qué sucede?


    Robert no podía apartar la mirada de aquel vestido que dejaba poco a la imaginación. Sus piernas largas, enfundadas en medias de seda, su cintura estrecha y la suave elevación de sus senos podían tentar a cualquier hombre. Y él quería pecar. Oh, sí, lo deseaba con toda su alma. Avanzó con lentitud hacia ella y la sujetó de las caderas, atrayéndola hacia él hasta tenerla pegada completamente a su cuerpo. Bajó la cabeza y besó la suave piel debajo de su oreja.


    —Ya puedes arrojar la taza —le susurró con voz ronca, antes de depositar suaves besos a lo largo de su cuello y su hombro desnudo.


    Judith gimió y se aferró a él.


    —Así no… no puedo.


    Él maldijo para sus adentros. Había perdido la cabeza. Parecía que no era capaz de pensar con claridad cuando la tenía cerca.


    Se separó de ella a regañadientes y le dio la espalda.


    —Hazlo —gruñó.


    Judith gritó por la frustración y estrelló la taza contra la puerta de madera. Robert se volvió y le sonrió.

  


  
    



    Capítulo 21


    



    Los ruidos continuaron en el interior de la habitación durante unos minutos más, luego todo quedó en silencio.


    El guardia se removió inquieto en su puesto.


    —¿Qué demonios pasa ahí dentro? —gruñó con fastidio. No era la primera vez que se encontraba con que un cliente echaba algo más que un vistazo a la mercancía, lo que hacía que esta perdiera valor. Eso supondría un gran contratiempo y podía costarle no solo el puesto, sino también la vida, si se enteraba el señor Fordyce.


    Pegó la oreja a la puerta, pero no se oía nada. Sacó la pistola que guardaba en el fajín del pantalón. No dispararía, por supuesto; matar a un noble suponía la horca, y le gustaba su cuello tal como estaba en ese momento, sin adornos.


    Abrió despacio y soltó una maldición cuando vio a la chica desmadejada sobre el lecho. Fue imprudente al entrar en la habitación, se dio cuenta demasiado tarde. Cuando escuchó el sonido a sus espaldas, solo le dio tiempo a girarse antes de que algo impactase contra su cabeza enviándolo a la oscuridad.


    Robert se apresuró a cerrar la puerta y tomó las tiras que había cortado para atar las manos del hombre y amordazarlo.


    —Has estado muy convincente, cariño —le dijo a Judith. Ella se sonrojó ante el uso de tal apelativo y lo miró con curiosidad, pero Robert no se dio cuenta de ello—. Ahora solo tenemos que salir con discreción. Feston tiene el carruaje en el callejón lateral y nos llevará a casa.


    —Me gustaría cambiarme de ropa. —Nunca le había importado disfrazarse, pero caminar de esa guisa por las calles de Londres la avergonzaba.


    —No hay tiempo, Judith. La subasta comenzará dentro de poco y pueden subir a buscarte. Necesitamos salir de aquí cuanto antes —le explicó. Luego sonrió con picardía y le guiñó un ojo—. Además, a mí me gusta ese vestido.


    Judith sacudió la cabeza. No supo si se debía a sus nervios, pero la actitud desenfadada de Robert la irritaba.


    —Pues entonces, póntelo tú —le espetó molesta.


    A pesar de su respuesta seca, Robert sonrió. Prefería verla así que asustada. Terminó de atar al individuo y se dirigió hacia la puerta.


    —Ahora, haz todo lo que yo te diga —le ordenó mientras la tomaba de la mano—, ¿de acuerdo?


    —Como ordene, mi señor —repuso con sarcasmo.


    Robert se volvió y la sujetó por la nuca, atrayéndola hacia él.


    —¿Sabes el miedo que pasé cuando Eddie me dijo que te habían secuestrado? —le dijo mientras le acariciaba la mejilla con el pulgar.


    Judith se perdió en el azul intenso de su mirada.


    —Robert, yo iba a…


    —Ya hablaremos después, irlandesa —la interrumpió—. Hay muchas explicaciones que dar.


    La besó. Como si solo existiera ese instante en sus vidas, como si respirar dependiese de esos labios ardientes, la besó. Su boca la subyugó, moviéndose con lentitud, tentando, susurrando, con sus caricias, palabras sin voz.


    Cuando se separaron, Judith se sentía aturdida y solo pudo dejarse conducir por él para abandonar la habitación. Su mano era cálida, como cálidas eran las sensaciones que danzaban en su interior, arremolinándose como mariposas en su vientre, mientras su corazón latía a un ritmo desconocido.


    Descendieron las escaleras, atentos al bullicio que se escuchaba cerca. Al llegar al vestíbulo, Elsa salió de detrás de una cortina y les hizo señas.


    —Los muchachos ya se fueron. Será mejor que ustedes salgan por la puerta de servicio —les indicó—. Madame ha organizado una velada especial antes de la subasta, para proporcionarles algo de tiempo.


    Caminaron por un corredor poco iluminado y pronto les llegaron los fuertes olores que emanaban de los guisos que se cocinaban en ese momento en la cocina. Siguieron adelante, cruzando por enfrente de las despensas hasta llegar a la salida.


    —Querida señora, es usted un ángel —le dijo Robert, con una sonrisa seductora mientras besaba su mano recargada de anillos.


    A pesar de sus años, la mujer se sonrojó y soltó una risilla.


    —Yo que tú no lo dejaría escapar, corazón —le comentó a Judith, entregándole un chal para que se cubriese los hombros desnudos—, no hay muchos como él por ahí.


    —No se preocupe, no tengo intención de que nadie me lo arrebate —le aseguró. Sus palabras provocaron una mirada ardiente en Robert que ella fue incapaz de sostener. Abrió el chal y se cubrió la cabeza y los hombros.


    Salieron a la calle. Se trataba de un sucio callejón, mal iluminado, en el que depositaban los desperdicios y la basura. A Judith no le importó el desagradable olor con tal de verse libre de la nube de perfume que arrastraba con ella.


    Recorrieron el callejón pegados al muro de ladrillo hasta detenerse en la esquina. Frente a la puerta principal había un gran trasiego de gente. Algunas de las prostitutas intentaban llamar la atención de los transeúntes, en su mayoría borrachos y caballeros que habían ido a la subasta.


    Evaluó la situación y se volvió hacia Judith.


    —El carruaje se encuentra en la otra parte. Atravesaremos la calle como una pareja, aprovechando que algunas de las chicas de miss Davenport están fuera. ¿Estás lista? —le preguntó. Judith asintió. Dio un paso, pero él la detuvo un momento—. Judith, lo que has dicho antes, ¿lo decías en serio?


    Ella sabía a qué se refería. Acercó su rostro al de él y lo besó en los labios con suavidad.


    —Completamente, lord Marston.


    Robert esbozó una amplia sonrisa y tiró de su mano para conducirla hacia la calle principal. La colocó a su lado izquierdo y la sujetó de la cintura, pegándola a él.


    Mientras cruzaban despacio ante el burdel, él iba susurrándole palabras al oído, e incluso en algún momento la besó, de tal manera que su rostro quedaba casi siempre oculto contra su pecho; lo cual, se dijo Judith, era una suerte, ya que se moría de la vergüenza por usar tal escasez de ropa, a pesar de que el clima de primeros de junio resultaba más cálido de lo normal.


    Respiró tranquila cuando dejaron atrás la entrada de la casa de miss Davenport, los gritos de los borrachos, las risas impostadas y las palabras obscenas. Las sombras de la zona cercana al callejón parecieron engullirlos de nuevo. A pocos pasos se hallaba el carruaje.


    Robert frunció el ceño. Su instinto le advertía de algún peligro. Antes le había parecido reconocer un rostro entre los congregados, pero había sido solo algo fugaz, una sombra borrosa. Se volvió para mirar de nuevo, pero no descubrió nada extraño. Doblaron la esquina del edificio hacia el callejón y sintió alivio al ver, al fondo, el carruaje. Sin embargo, cuando la oscuridad se hizo más densa al alejarse de la calle principal, un presentimiento lo asaltó. Se movió por instinto, cubriendo con su cuerpo el de Judith, aunque tarde. La afilada hoja del cuchillo que le habían arrojado le provocó un corte en el brazo.


    —Corre hacia el carruaje y no te detengas ni mires hacia atrás —le ordenó.


    La urgencia que denotaba la voz de Robert hizo que, por una vez, Judith obedeciese sin cuestionar sus palabras. Sus pies tropezaron con algo metálico que resbaló hacia delante por el suelo empedrado. Bajo la mortecina luz de un farol distinguió el brillo acerado de un cuchillo. Se agachó para cogerlo y prosiguió su carrera hasta alcanzar el carruaje.


    —¡Feston! —llamó al cochero.


    Una cabeza asomó por el hueco de la ventanilla.


    —Señorita Langdon —exclamó Eddie—. ¿Dónde está lord Marston?


    Judith respiraba en jadeos y necesitó tomar aire.


    —Atrás, en el callejón —respondió—. Alguien nos atacó. ¡Eddie, hay que ayudarlo! —lo apremió.


    El chico abrió la portezuela y saltó del carruaje, seguido por otro muchacho que Judith reconoció como el jefe de la banda de ladronzuelos que había querido pelear con Eddie. Se preguntó qué hacía ahí, en el carruaje, pero no había tiempo para averiguaciones.


    —Usted métase ahí dentro —le indicó Eddie—. Feston, quédese con la señorita.


    —Toma. —Judith le entregó el cuchillo a Rhys—. Quizás os haga falta.


    El muchacho asintió y salió corriendo tras Eddie, mientras ella permanecía en pie, observando entre las sombras de la oscuridad del callejón, a lo lejos, las negras figuras que se movían como espectros de la muerte.


    Robert vio correr a Judith y se sintió aliviado. Si ella estaba a salvo, nada más importaba. Tomó la daga que llevaba escondida y escudriñó la oscuridad. El brazo derecho le dolía como el demonio, y sentía la sangre caliente empapándole la camisa y la casaca. No creía que fuese un corte profundo, pero si perdía demasiada sangre, probablemente se desmayaría.


    Entornó los ojos y observó a su alrededor mientras intentaba captar cualquier sonido. Sabía que el sirviente indio estaba ahí, sin embargo, solo alcanzaba a ver sombras informes.


    El ataque lo pilló por sorpresa. Yamir se lanzó sobre él como un halcón sobre su presa, rodeando su cuello con una fina cuerda que se le clavó en la carne y le cortó la respiración. El estrangulamiento era el método favorito de los indios para acabar con sus víctimas. Rápido, silencioso, eficaz.


    Mientras se esforzaba por tomar aire, Yamir tiró de él hacia atrás y lo golpeó en la parte baja de los muslos, con lo que Robert cayó de rodillas sobre los adoquines. Pensó que su vida no podía acabar ahí, no en ese momento, que tenía una razón poderosa para vivir. Se aferró a ese pensamiento, a pesar de que comenzaba a nublársele la vista y la fuerza se le escapaba como el agua entre los dedos. El roce del frío metal sobre su rostro, mientras intentaba aflojar la cuerda que lo ahogaba, le recordó que aún conservaba la daga en la mano. Soltó la cuerda, y empuñando con fuerza el cuchillo, lo llevó hacia atrás en una estocada.


    Oyó gruñir a Yamir cuando la hoja atravesó la carne. No supo en qué parte del cuerpo le había acertado, pero el lazo se aflojó y Robert aspiró una bocanada de aire con esfuerzo. Sabía, sin embargo, que no tenía demasiado tiempo antes de que el hombre volviese a apretarlo, así que impulsó su cabeza hacia atrás con fuerza y tuvo la satisfacción de escuchar crujir la mandíbula del sirviente de Fordyce que, esta vez, sí retrocedió, lo que le permitió levantarse y enfrentarlo.


    Yamir abandonó la cuerda y sacó un cuchillo de su fajín. Era de hoja larga y puntiaguda, muy distinto a los que se usaban en Inglaterra. Si se descuidaba, pensó Robert, el criado podría rajarle el estómago en dos de un solo tajo. Escuchó unos pasos que se acercaban a su espalda y se tensó. Como fuese Judith, pensó, la estrangularía una vez que hubiese acabado con su adversario.


    La distracción casi le costó la vida. Yamir atacó con el cuchillo y él apenas tuvo tiempo de retirarse de la hoja afilada. Forcejearon y Robert se vio arrojado contra la fría pared de ladrillo mientras trataba de evitar la punta del largo cuchillo que apuntaba a su garganta. El brazo herido le temblaba. No aguantaría demasiado tiempo. Lo golpeó con el puño izquierdo debajo de las costillas, y aunque no tuvo la fuerza suficiente, al menos sí le dio un respiro cuando Yamir trastabilló.


    El cuchillo destelló cuando su adversario alzó el brazo para clavárselo en una puñalada mortal, pero de pronto se quedó rígido y cayó de rodillas antes de desplomarse en el suelo con el mango de una daga sobresaliendo de su espalda.


    —¿Se encuentra bien, lord Marston? —le preguntó Eddie cuando llegó jadeante a su lado, acompañado de Rhys.


    Robert se dejó caer contra la pared, agotado. Le dolían todos los músculos del cuerpo y el brazo le latía de forma dolorosa.


    —Ahora sí —les dijo—, gracias a vosotros.


    Eddie negó con la cabeza.


    —No fuimos nosotros.


    Sus palabras lo pusieron alerta de nuevo. Se enderezó y escudriñó entre las sombras. Rhys se agachó junto al sirviente y contempló el mango de madera del cuchillo.


    —Es el de Eddie —comentó con seriedad—. El que le arrojó al tipo ese que escapó del almacén.


    Robert asintió para nada sorprendido. Le había parecido entrever el rostro del hombre, con esa característica cicatriz que atravesaba su amplia frente, entre los que aguardaban a la entrada del burdel. Debía de haber seguido a Yamir, quizás con la esperanza de una venganza. Por si acaso quería vengarse también de él por haber matado a su compañero, lo mejor sería largarse de ahí cuanto antes.


    —Vámonos de aquí —les ordenó—. Venga, al carruaje.


    Tropezó en el camino de vuelta, aunque logró mantener el equilibrio. Necesitaba cortar la hemorragia del brazo. Empezaba a marearse y no le parecía conveniente desmayarse en aquel momento.


    Judith lo vio y corrió hacia él.


    —¡Robert!


    —Sube al coche, ¡ahora! Hay que salir de aquí.


    El látigo restalló y los caballos partieron casi antes de que Robert hubiese cerrado la portezuela. Apoyó la cabeza contra el respaldo y cerró los ojos.


    —Voy a necesitar ropa nueva —se quejó Eddie mientras arrancaba otra tira de su camisa. Se la entregó a Judith, que la anudó alrededor del brazo herido para atajar la hemorragia.


    —Luego habrá que limpiar bien la herida —señaló con voz suave. Alzó la mano y la posó sobre la áspera mejilla masculina. Robert la cubrió con la suya y dejó escapar un débil suspiro.


    Estalló un alboroto en cuanto llegaron a la casa de Piccadilly. Bellamy cacareó como una mamá gallina cuando vio a su señor herido, y enseguida comenzó a repartir órdenes entre los criados.


    —Bellamy, va a hacer que me duela la cabeza además del brazo —se quejó Robert.


    —Lo lamento, milord —se disculpó el hombre, visiblemente nervioso—. Mandaré llamar al doctor Wilson de inmediato.


    —No se moleste, no es más que un rasguño.


    Judith se volvió hacia el mayordomo.


    —Haga el favor de llamarlo, Bellamy —repuso enfadada—. Su señor es demasiado terco para reconocer lo evidente.


    Robert gruñó ante la intromisión. Agarró a Judith del brazo y tiró de ella hasta ocultarla tras su cuerpo.


    —Bellamy, cierre la boca —le ordenó, con tono brusco—, deje de mirar a la señorita Langdon y haga lo que le pide. Acomode a los chicos…


    —Por mí no se preocupe, jefe —lo interrumpió Rhys, esbozando una sonrisa torcida—. Yo me largo. No podría cerrar un ojo sobre un colchón de plumas.


    Robert lo miró con atención y asintió.


    —Cuando quieras, estaría encantado de que trabajaras para mí —le dijo—. Te pagaría bien.


    Rhys se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros.


    —Puede ser que alguna vez me interese.


    —Entonces sabrás dónde encontrarme —respondió tendiéndole la mano. Rhys se la estrechó con un fuerte apretón—. Gracias por toda la ayuda que nos has prestado hoy.


    El muchacho alzó la mano a modo de despedida y se marchó. Eddie lo observó dirigirse hacia la puerta y se volvió hacia Robert.


    —Milord…


    —Puedes irte, Eddie —le comentó, comprendiendo lo que quería el chico—. Vuelve mañana a por tus honorarios y los de Rhys.


    Eddie sonrió y salió corriendo detrás de su amigo.


    Robert se tambaleó y Judith se apresuró a pasarle un brazo por la cintura.


    —Y ahora, lord Marston, vamos directo a la cama —le dijo mientras lo ayudaba a subir las escaleras.


    —No se le dice eso a un hombre herido, mi querida señorita Langdon —susurró Robert con un gemido, haciendo que Judith se ruborizase.


    —Eres, eres…


    —Hum, te he dejado sin palabras, qué interesante. —Esbozó una sonrisa impenitente que le ganó un pellizco por parte de Judith—. ¡Auch!


    —Así aprenderás a tratar a una dama.


    Por supuesto, él sabía cómo tratar a las damas, su madre se había encargado de enseñarle casi desde la cuna, pero con Judith a su lado soñaba con cosas que nada tenían que ver con el refinado arte del cortejo. Se apoyó un poco más en ella, para poder sentir su cuerpo cálido.


    Helena le había dicho en muchas ocasiones que lo amaba, y todo había resultado ser una mentira. Judith nunca había pronunciado esas palabras, pero estaba convencido de que así era. Lo amaba. Sí, Judith era suya. Para siempre.


    



    



    La bala se elevó en el aire y volvió a caer sobre su mano, antes de arrojarla de nuevo. Cuando volvió a recuperarla, la miró con atención. Ahora solo era un pedazo de metal frío. Nada más. Las viejas heridas habían cicatrizado.


    Se reclinó contra el respaldo de la butaca y saboreó el líquido aromático de su copa. El médico, finalmente, había tenido que coserle la herida, y le había recomendado que hiciese reposo. ¿Cómo podía descansar sabiendo que tenía a Judith bajo su mismo techo? Al día siguiente volvería a Westmount Hall, y quedarse con ella a solas sería casi imposible. Lord North había enviado un mensaje para decir que todavía no habían localizado a Fordyce. David había sido conducido al hospital St. George, en la esquina de Hyde Park. Necesitaría muchos cuidados y tiempo, y Judith, sin duda, querría permanecer a su lado.


    Posó la copa sobre la mesilla y se levantó hasta la ventana. La brisa suave removía las cortinas y se filtraba por las solapas de su batín de noche, refrescando su cuerpo. Las estrellas decoraban el firmamento, salpicando el negro manto para dibujar formas caprichosas. Su fulgor le recordó al de los ojos de Judith cuando se enfadaba. Se preguntó en qué momento se había colado tan profundo en su corazón y en sus pensamientos.


    La herida del brazo le ardía, pero no había querido tomar el láudano que le había procurado el doctor, así que sabía que le resultaría imposible dormir. Decidió que bajaría a la biblioteca en busca de algo de entretenimiento.


    El suelo alfombrado absorbía el sonido de sus pies descalzos que se dirigieron, como impulsados por el deseo que latía oculto en su corazón, hacia el dormitorio que ocupaba Judith. Robert se detuvo ante la puerta y sacudió la cabeza cuando se dio cuenta de lo que hacía.


    —Seguramente está dormida —murmuró, con el puño alzado a punto de llamar. No se atrevió. A pesar de haber sido secuestrada, maltratada y arrojada a un burdel, se había quedado a su lado todo el tiempo durante la visita del doctor. El agotamiento por las emociones del día tenía que haberla vencido—. Mañana…


    A pesar de todo, se resistía a marcharse. El mañana quedaba todavía lejos, era incierto y tenía mucho que decir.


    Su dilema se resolvió cuando la puerta se abrió de repente. Judith apareció enfundada en uno de sus batines de satén negro con bordados de oro que hacía que su cabello cobrizo asemejase a un fuego vivo que lo cautivó.


    —¿Qué haces aquí? —le preguntó al ver que él no decía nada.


    —No podía dormir.


    —¿Te duele el brazo? —Quiso saber.


    Su tono de preocupación lo conmovió; sin embargo, en ese momento le dolían otras cosas además del brazo, aunque no era cuestión de que ella lo supiera.


    —Quería hablar contigo —le dijo en cambio.


    Judith se acercó a él y lo tomó de los bordes del batín.


    —¿Le ha pasado algo a David? —le preguntó. La angustia se filtró en su tono y Robert la envolvió en sus brazos.


    —No, tranquila. Tu hermano se encuentra en buenas manos. Además, David es fuerte, se repondrá —le aseguró—. Quería hablar de ti y de mí.


    Ella lo miró. Había fuego en sus ojos aguamarina, y Judith se preguntó si era un reflejo de la luz que proyectaban los candeleros o de algo más. Fuera lo que fuese, le provocó un estremecimiento de anticipación. Aquella misma mañana había ido a decirle que lo amaba; quizás la noche no era el momento más apropiado para ese tipo de declaración, pero sabía que tal vez no dispondría de otro.


    Se apartó de él con suavidad y lo tomó de la mano.


    —Ven, entra.


    —¿Estás segura? —La miró, dubitativo—. No quiero…


    Lo besó, tal y como deseaba hacerlo, y Robert se rindió al inevitable deseo que lo envolvía desde que la había conocido.


    Sin dejar de besarla, entraron en el dormitorio y cerró la puerta con suavidad. Robert percibió la urgencia de Judith en las caricias de sus manos y su cuerpo tembló. Tenía que ser él quien se controlara, al menos hasta después de decirle lo que deseaba. Abandonó sus labios y la besó en la punta de la nariz.


    —Judith, dame tu mano —le pidió mientras introducía la suya en el bolsillo del batín.


    Ella lo miró extrañada, pero hizo lo que le pedía. Robert depositó en su palma la bala que le había servido como recordatorio de la falta de sinceridad de una mujer. Judith abrió los ojos al reconocerla.


    —Es tu…


    Él tomó su mano y cerró sus dedos apresando en el valle de su palma aquel trozo de metal.


    —Judith, te entrego mi confianza y mi amor —le dijo, mirándola a los ojos con intensidad—. Ahora, solo tú tienes el poder de romper mi corazón, porque es tuyo. Te pertenece desde la primera vez que te besé. —La abrazó con fuerza—. Te amo más que a mi vida, Judith. Creí haber amado una vez, pero entonces no sabía de verdad lo que significaba el amor.


    Ella se aferró a su cintura y apoyó la mejilla contra su pecho. Sentía el corazón henchido de esa felicidad que la había rehuido desde la muerte de sus padres.


    —Te quiero, Robert —susurró contra su piel mientras apretaba con fuerza la bala en su puño.


    Él le había dado más de lo que habría esperado. Por eso, no quiso añadir nada más. Las palabras no podían definir lo que sentía, ni abarcar la intensidad de sus sentimientos por aquel hombre. Prefirió demostrárselo. Alzó el rostro, tomó el de él entre sus manos y lo besó.


    —Judith, yo no comprendía el amor —le susurró, tomando su mano y besando su palma—. Cuando me enamoré de Helena, creí que todo terminaba al conseguir su amor, que eso era todo lo que podía desear. Ahora comprendo lo equivocado que estaba. El verdadero amor es siempre un nuevo comienzo. Y yo quiero comenzar siempre contigo, una y otra vez, porque pienso amarte cada segundo de mi existencia. —Se arrodilló frente a ella, con su mano entre las suyas—. Señorita Judith Langdon, ¿me harías el honor de convertirte en mi esposa?


    —Si viviera mil vidas, creo que mi alma te buscaría en cada una de ellas, Robert —le aseguró, con la voz cargada de emoción. Se arrodilló frente a él y acarició su rostro. Su sonrisa habría apagado el brillo de las estrellas—. Te amo, y no dejaré de amarte mientras quede una brizna de aliento en mi vida.

  


  
    



    Epílogo


    



    Londres. Septiembre de 1773


    



    La duquesa de Westmount contemplaba con satisfacción los jardines de Westmount Hall donde los invitados a la boda disfrutaban de las conversaciones y de la bebida. El tiempo era un poco fresco, pero a nadie parecía importarle, mucho menos a los recién desposados que, sonrientes, saludaban a cada uno de los presentes.


    —Bueno, mi querida duquesa —le dijo Charles, deslizando sobre sus hombros un chal, algo que ella agradeció—, ya has casado a todos tus hijos, ahora puedes dedicarte a malcriar a tus nietos.


    —Aún nos queda Jimmy.


    —Por Dios, Eloise, el chico solo tiene catorce años. Déjalo divertirse un rato antes de acosarlo con propuestas casamenteras.


    La duquesa suspiró.


    —Pronto se irá a Eton —le dijo a su marido—. Voy a echarlo de menos.


    Miró al rincón del jardín donde Jimmy jugaba con sus primos, bajo la atenta vigilancia de las niñeras. El pequeño Charles, el hijo de Victoria y de James, cumpliría pronto los tres años y seguía a Jimmy como si fuera su sombra. Gabriella, la hija mayor de Arabella y de Alex, de tres años y medio, vigilaba a su hermanito Alex, de año y medio, que jugaba sobre una manta junto a Belinda Eloise, la hija de Edward y Sara, que contaba poco más de dos años.


    Lord Charles, que observaba también con orgullo a sus nietos, tomó la mano de su esposa.


    —Le irá bien salir del círculo protector de los Marston —le dijo—. Tiene que aprender a defender su lugar en el mundo, porque la sociedad no se lo va a poner fácil.


    Eloise lo sabía, y por eso, precisamente, deseaba que no se marchase. Jimmy no poseía la sangre de los Marston, aunque llevase su apellido, y la alta sociedad lo juzgaría por ello. No importarían su carácter dulce, ni su sentido del humor, ni su valía como persona. Esperaba que el amor que le habían dado en la familia fuera lo bastante grande para ayudarlo a enfrentar la vida.


    —Ayer discutió con Mary.


    —¿Mary? —inquirió lord Charles, rebuscando en su memoria—. Ah, sí, la chica del Hogar de los Ángeles. ¿Por qué?


    Eloise sonrió al recordar la visita del día anterior. Había sido la última vez que Jimmy vería a sus amigos, porque tendría que marcharse al colegio, y quiso despedirse.


    —Por lo visto, Mary ya no desea casarse con él —repuso, con la sonrisa bailando en sus ojos—. Le dijo que prefería tener por esposo a alguien trabajador como Peter, el aprendiz del herrero, que a un caballero que no sabe hacer nada. Creo que no estaba contenta con su partida.


    —Vaya, una mujer con las ideas claras —aprobó el duque.


    —Mary solo tiene nueve años, Charles —le replicó—. Y aunque Jimmy le dijo que no le importaba y que ella solo era una cría, creo que sí lo hacía. Por eso ha estado más serio esta mañana.


    —Bah, cuando crezca y se convierta en un caballero, se le habrá pasado, ya verás.


    Eloise recordó el hermoso rostro de la niña y la forma en que Jimmy la miraba.


    —Sí —le respondió—, ya veremos.


    Paseó la mirada por el jardín y vio que James, Edward y Alex se habían reunido con Robert y conversaban.


    —Lo hemos hecho bien, ¿verdad? —le preguntó a su esposo, haciendo un gesto hacia donde se hallaban sus hijos—. Creo que todos son felices.


    —Lo son —convino—. Tú te has preocupado de que lo fuesen.


    Lady Eloise asintió. Antes que duquesa era madre, y en eso nunca había transigido con la alta sociedad, que dejaba el cuidado de los hijos a los sirvientes y tutores. Ella siempre se había preocupado por conocer el corazón de cada uno de sus hijos y procurar su felicidad. No importaba cuánto tiempo pasase, siempre velaría por ellos.


    



    



    James apoyó la mano en el hombro de su hermano y se lo apretó en un gesto de cariño.


    —¿Eres feliz? —le preguntó.


    —No necesito nada más —le contestó, con la mirada clavada en Judith que se hallaba sentada junto a su hermano.


    David se veía delgado y pálido todavía, pero había abandonado el hospital hacía una semana y había podido asistir a la boda, tal como Judith había deseado.


    —¿Cómo está? —le preguntó Alex, señalando con la cabeza a David.


    —Aún sufre temblores a causa del opio y supongo que las pesadillas tardarán en desaparecer, pero es fuerte y lo superará.


    —¿Y qué ha pasado con Fordyce? —se interesó Edward.


    James gruñó al escuchar ese nombre. Alexander Fordyce había estado especulando con las acciones de la Compañía de las Indias Orientales y había perdido cerca de trescientas mil libras. No había logrado recuperar ese dinero. Incapaz de afrontar la deuda, se había fugado de Inglaterra en junio de 1772. Lord North había tardado tiempo en encontrarlo, pero, finalmente, lo habían localizado en Francia.


    La fuga del banquero y las pérdidas del banco habían provocado un caos financiero en Londres, a causa de las cartas de crédito de los bancos que la gente se negaba a aceptar, y en otros bancos del continente. La Compañía de las Indias también había sufrido un duro golpe. Al no poder pagar su préstamo al Banco de Inglaterra, se había visto obligada a vender los dieciocho millones de libras de té de sus almacenes británicos a las colonias estadounidenses.


    —Lord North está tratando de que regrese a Inglaterra —respondió a su pregunta.


    —Deberían colgarlo por lo que hizo —farfulló James. Había perdido mucho dinero por su causa.


    Robert sacudió la cabeza.


    —No tienen pruebas contra él.


    —¿Y David? —intervino Alex.


    —Nunca vio a Fordyce —le respondió. El hombre había sido listo y había usado siempre la máscara en su presencia. David tenía pesadillas con el demonio bengalí. Volvió su mirada a su amigo y a Judith—. Creo que es hora de que vaya a buscar a mi esposa.


    



    



    —Entonces, ¿eres feliz, Judith? —le preguntó David.


    —Lo amo más de lo que imaginé que podría amar a nadie después de lo de Will —repuso con sencillez.


    —Ese hombre era un idiota —refunfuñó su hermano. Judith sonrió. David guardó silencio un momento antes de continuar—: Quiero volver a Langdon Manor.


    —¿Estás… estás seguro?


    —Lo estoy. Necesito tranquilidad, Judith. Necesito respirar aire puro, pasear por el campo verde, descansar y… olvidar.


    Ella le acarició el cabello. Le dolía el corazón por él cada vez que veía los pómulos marcados de su rostro a causa de la delgadez y la falta de brillo en sus ojos azules.


    —Si eso es lo que necesitas.


    David asintió.


    —Pero no quiero que vengas conmigo. Tú tienes ahora tu vida, y a Robert.


    —¿Hablabais de mí?


    —Por supuesto —repuso David con un amago de sonrisa—, le decía a mi hermana que pienso patearte el trasero como no la cuides bien.


    Robert enlazó la cintura de su esposa.


    —Puedes contar con que lo haré —le aseguró con una sonrisa—. Y ahora, ¿me permites que te robe a la novia?


    



    Los invitados a la boda continuaron la celebración sin los protagonistas del día. Robert y Judith abandonaron Westmount Hall a media tarde para dirigirse a la mansión de Piccadilly antes de partir, al día siguiente, hacia el continente.


    Robert entró en el dormitorio y cerró la puerta tras él. Su esposa se hallaba en mitad de la estancia, envuelta en su batín de seda negra —al que parecía haberle tomado cariño—, con el largo cabello cobrizo cayendo por su espalda. Se veía preciosa.


    —Eres hermosa —le dijo, acercándose a ella. Acarició su mejilla y deslizó la yema de sus dedos sobre la piel de su cuello y la clavícula. Judith se estremeció al sentir su cálido aliento cuando él se inclinó y la besó en el lugar que habían acariciado sus dedos—. ¿Sabes cuánto tiempo llevo soñando con hacerte el amor, lady Marston?


    —Entonces, lord Marston, ¿a qué estás esperando? —lo retó.


    La sonrisa pícara que ella esbozó lo hizo arder por dentro y dejó escapar una carcajada.


    Judith se estremeció cuando Robert deslizó las manos sobre sus delicados hombros y retiró con suavidad el batín que la cubría, que cayó a sus pies con un silencioso susurro. A pesar de que se sentía cohibida, no se apartó de su mirada. Sus ojos aguamarina brillaron al deleitarse con la estrecha cintura, los senos firmes y las largas piernas torneadas.


    La besó de nuevo, con un hambre que nacía de la necesidad. Devoró su boca mientras sus manos se afirmaban en su bien formado trasero. La notó temblar entre sus brazos y su propio cuerpo se estremeció en respuesta.


    —Tú me enseñarás lo que es el amor —susurró contra su boca. Mordisqueó su labio inferior y luego lo lamió en una caricia lenta que arrancó un gemido de la garganta femenina—, y yo te mostraré lo que es el placer.


    La tomó en brazos y la depositó sobre el blando lecho antes de despojarse de su propio batín. Ella admiró su cuerpo musculado y bien formado, y sus ojos brillaron con deseo.


    —Prometo ser una alumna aplicada —susurró.


    Robert se tumbó a su lado y Judith sintió sus manos deslizarse con suavidad por la deliciosa curva de su cadera y su cintura. Con deliberada lentitud, subieron por su vientre liso y treparon a la cima de sus senos en un roce exquisito y sensual que le provocó una miríada de sensaciones. Una placentera calidez se aposentó en su vientre y se arqueó contra la áspera lengua masculina que invadió el hueco de su ombligo, jugueteando. Las manos varoniles abandonaron sus sensibles senos, a pesar de sus protestas, y llegaron hasta sus labios.


    —Lo primero que me enamoró de ti fue tu sonrisa —le confesó mientras deslizaba el pulgar por su labio inferior—, y tu mal genio —añadió con una sonrisa.


    —Yo no tengo mal genio —protestó Judith, aunque fue un débil murmullo. La mano de Robert deslizándose hacia la parte inferior de su cuerpo hacía estragos en su capacidad de pensar.


    De hecho, no pudo hacerlo más cuando sus dedos acariciaron el centro de su femineidad mientras saqueaba su boca en un beso que provocó que todo su cuerpo se encendiera en una ola de calor abrasador. Se aferró a los duros músculos de la espalda masculina y sintió reverberar en su propio pecho el gruñido de Robert. Un remolino de sensaciones la envolvió y todo su cuerpo experimentó una urgencia desenfrenada. Se arqueó contra él, buscando el contacto de su piel ardiente, y el roce de su virilidad contra sus partes íntimas la hizo estallar en mil pedazos. Su grito se perdió en la boca de Robert mientras sus brazos la envolvían, sosteniéndola y acunándola.


    Cuando el mundo volvió a aposentarse sobre su eje, Judith lo miró.


    —¿Qué… ha sido eso?


    Robert sonrió con ternura al ver sus ojos nublados por el deseo y sus labios hinchados por sus besos.


    —Eso, mi amor, ha sido solo el principio de nuestro «para siempre».


    Ella le acarició la mejilla.


    —Muéstrame lo que sigue —le pidió.


    Y Robert obedeció. Le hizo el amor lentamente, con suavidad, despertando en ella nuevas emociones que rayaban en un placer doloroso que la hacían gemir y desear algo más. Sus labios ardientes conquistaron cada centímetro de su piel. Ella respondió con pasión y fiereza hasta que estuvo al borde de un precipicio.


    —Mírame —le pidió él, con voz temblorosa por el esfuerzo mientras permanecía suspendido sobre el cuerpo femenino—. Te amo, Judith Marston.


    Aturdida por las sensaciones y cautivada por sus palabras, Judith apenas notó el dolor cuando los dos se fundieron en una sola carne. Jadeó con cada movimiento que los unía más y más hasta que el placer estalló dentro de su cuerpo y creyó que moriría. Se aferró a Robert, que también temblaba entre sus brazos, y besó la cicatriz que la bala había dejado en su pecho.


    —Te amo —le susurró, mientras los dos se adormecían, abrazados.


    Robert despertó cuando notó la mano de Judith acariciando su pecho. Aunque no veía su rostro, que descansaba sobre su corazón, supo que algo pasaba. Besó su cabello y alzó su barbilla para que lo mirase. Tenía el ceño fruncido. Él pasó un dedo por su frente para suavizar la pequeña arruga que se le había formado.


    —¿Qué te preocupa? —Quiso saber—. ¿Se trata de David?


    Ella asintió.


    —Quiere irse a Langdon Manor.


    —Y tú deseas ir con él —dedujo. Podía ver en sus ojos el miedo que latía por el estado de su hermano.


    —Él no quiere que vaya, Robert —le confesó—. Sé que lo hace por mí, por nosotros, pero…


    —Pero nunca se te ha dado bien obedecer órdenes, cariño —le dijo con una sonrisa—. No te preocupes. Lo acompañaremos hasta que se recupere.


    Judith lo miró con todo el amor que sentía por él reflejado en sus ojos. Sin embargo, y aunque estaba agradecida, no quería que renunciase a su vida en Londres. No sería justo para él.


    —Robert, te vas a aburrir, allí no hay sino ovejas y tierra —comentó, preocupada.


    Él la acalló con un beso.


    —No, Judith, contigo nunca voy a tener tiempo de aburrirme —repuso, divertido. La rodeó con sus brazos y la giró sobre el lecho, cubriéndola con su cuerpo. Entonces, la besó de nuevo, provocándola, hasta que la hizo gemir.


    —Pe… pero, la casa —jadeó cuando él comenzó a lamer su cuello y el sensible hueco detrás de su oreja—. Estarás lejos de tu hogar.


    Él comprendió lo que quería decir. Langdon Manor era el hogar de David y de ella. Robert se había criado en Londres, allí estaba toda su familia, sus amigos y, en definitiva, su vida. Seguramente Judith pensaba que él querría vivir en Inglaterra y formar allí un hogar para vivir con ella y con sus hijos, y creería que, quizás, se resentiría por tener que vivir en Irlanda, en la casa de su hermano. Se preguntó si echaría de menos Londres y sacudió la cabeza.


    —Judith, yo viviré feliz en cualquier parte, siempre que sea a tu lado —declaró. Tomó su rostro entre sus manos y la besó en los labios con pasión—. Tú eres mi hogar.


    Fin
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    Con esta historia del tercero de los trillizos Marston, os he entregado otro pedacito de mi corazón, porque estos chicos se lo han ganado a pulso. Espero que hayáis disfrutado de James, Edward y Robert tanto como he disfrutado yo al escribir sus historias. Ya solo nos queda la del pequeño Jimmy, que aunque no es un Marston de sangre, sí lo es de corazón, y espero que su historia también os conquiste.


    Esta familia me ha dado muchas alegrías y me ha permitido conocer, a través de las redes, a personas maravillosas y grandes lectoras. A todas vosotras quiero dirigir mi agradecimiento por vuestra confianza y apoyo, por haberme permitido entrar en vuestras vidas con cada uno de mis personajes, a los que habéis acogido con tanto cariño, y por todos los comentarios que me dejáis, ya sea en las plataformas de lectura como en las redes; me encanta conversar con vosotras. A todas, de corazón, ¡gracias!


    Ninguna de estas historias habría visto la luz sin el equipo de la editorial Selecta, a quienes les agradezco de corazón por estar siempre ahí, trabajando para que el resultado final sea lo más perfecto posible. En especial, un enorme gracias a Lola, mi editora, que me acogió desde el principio con una gran fe en mis historias y que ha sido y es un gran apoyo.


    Un gracias muy especial quiero dar también a Noemí y a Marina, que me han apoyado con sus valiosos consejos, me han animado siempre y me han ofrecido su amistad.


    Y para terminar, mi agradecimiento a todas esas compañeras de camino que luchan como yo por crear historias maravillosas y por hacer que sus personajes lleguen al corazón de todos los lectores. Mucho ánimo a todas. Sigamos creando nuevas historias que hagan soñar.

  


  
    



    Nota de autora


    



    East India Company: El 24 de septiembre de 1599, un grupo de comerciantes londinenses formaron una sociedad para comerciar directamente con las Indias Orientales; de este modo, evitaban la dependencia de los holandeses, que ejercían el monopolio sobre el lucrativo comercio de las especias.


    Suscribieron un capital de 30.133 libras y decidieron buscar el apoyo de la Corona, apoyo que no fue concedido inicialmente. Sin embargo, un año después, la reina Isabel I de Inglaterra, el 31 de diciembre de 1600, mediante una Carta Real les concedió al «gobernador y a la compañía de los mercaderes londinenses que comercian con las Indias Orientales» el monopolio por 15 años para comerciar, comprar tierras, demandar y ser demandado. La empresa sería dirigida por un gobernador y un comité de 24 personas que serían nombradas anualmente.


    Originalmente fletada para comerciar con las Indias Orientales, la empresa creció hasta representar la mitad del comercio mundial, en particular con productos básicos que incluían el algodón, la seda, el colorante índigo, la sal, el salitre, el té y el opio. Finalmente la compañía terminó comerciando principalmente con el subcontinente indio y con la dinastía Ching o Qing, de la China. También guio los inicios del Imperio británico en la India.


    La Compañía obtuvo la soberanía territorial en la India y mantuvo su posesión hasta que la Corona asumió el control directo, en la forma de un nuevo Raj británico, en 1858.


    



    Alexander Fordyce nació en Aberdeen, Escocia. De joven se trasladó a Londres, donde consiguió trabajo como empleado externo de un banquero llamado Boldero; sin embargo, pronto demostró su valía y terminó por convertirse en el socio más activo de la firma Neale, James, Fordyce y Down.


    Bajo su dirección, el banco se dedicó a especular libremente, obteniendo notables ganancias, especialmente con la Compañía de las Indias Orientales. Con este dinero, Fordyce compró una finca y se construyó una hermosa casa en Roehampton, donde vivió magníficamente. Se presentó como candidato en las elecciones generales de 1768 para el municipio de Colchester, pero fue derrotado por veinticuatro votos. Entonces decidió que volvería a presentarse más tarde, y construyó un hospital para cultivar al distrito. En 1770 se casó con lady Margaret Lindsay, segunda hija del quinto conde de Balcarres.


    La suerte parecía sonreírle, pero la fortuna es caprichosa y cambió de rumbo. A principio de 1771, la disputa de Inglaterra con España a causa de las islas Malvinas provocó fluctuaciones en el mercado y las acciones perdieron valor. Sus socios del banco se alarmaron ante las pérdidas, pero Fordyce los tranquilizó asegurándoles que tenía todo bajo control. Sin embargo, las pérdidas continuaron y, ante la imposibilidad de hacer frente a los pagos exigidos, Alexander Fordyce huyó a Francia el 8 de junio de 1772.


    



    La crisis crediticia de 1772: Alexander Fordyce había perdido 300.000 libras en acciones de la Compañía de las Indias Orientales. Tras huir a Francia para evitar el pago de la deuda, el banco del que era socio quebró, lo que provocó el pánico en Londres.


    El crecimiento económico en ese período dependía en gran medida del uso del crédito, que se basaba, en buena parte, en la confianza de la gente en los bancos. Al tiempo que la confianza comenzó a disminuir, siguió la parálisis del sistema de crédito: una multitud de personas se reunieron en los bancos y solicitaron el pago de la deuda en efectivo o intentaron retirar sus depósitos. Como resultado, veinte importantes entidades bancarias se declararon en bancarrota o suspendieron el pago a fines de junio, y muchas otras empresas sufrieron dificultades durante la crisis. Esta crisis bancaria se extendió pronto a otros países de Europa, como Escocia o los Países Bajos.


    La Compañía de las Indias Orientales sufrió también un gran revés a causa de las pérdidas. Al no poder afrontar la devolución del pago al Banco de Inglaterra, se vio obligada a vender a las colonias americanas los dieciocho millones de libras de té que poseía en sus almacenes. Esta venta debía de hacerse a través de intermediarios, lo que hacía que se encareciese el producto y los nativos prefiriesen comprar té de contrabando o el que se producía en las colonias. El impuesto que estableció el gobierno inglés en mayo de 1773, de tres peniques por cada libra de té vendida, hizo que la Compañía se alzase con el monopolio de la venta. Los colonos no aceptaron esta hegemonía sobre el mercado y la disputa terminó en la así llamada Boston Tea Party, o Motín del té (16 de diciembre de 1773), en el que unos colonos, disfrazados de indios, arrojaron al mar la carga de té de tres buques británicos.


    



    Los Macaroni o Maccaroni: A mediados del siglo XVIII, un grupo de jóvenes aristócratas emprendieron el Grand Tour a lo largo de Europa tras finalizar su educación formal en los colegios ingleses. Trajeron consigo los estilos continentales extravagantes de los franceses y los italianos, llevados al extremo. De ahí, y debido también a su gusto por la comida italiana, comenzó a llamárselos «Macaroni».


    Estos jóvenes estaban obsesionados con un estilo de moda peculiar: pelucas elevadísimas y elaboradas, con un minúsculo sombrero colocado encima; chalecos con patrones llamativos y medias de colores brillantes. Todos los detalles de su vestimenta eran exagerados. Incluso, llegaron a crear un lenguaje propio en el que mezclaban palabras francesas e italianas con el inglés, y usaban una pronunciación diferente.


    Este llamativo estilo contrastó en una época en la que los caballeros habían vuelto al uso de prendas simples y llanas, confeccionadas por una cuidada sastrería. Finalmente, solo sirvió para convertirse en el blanco de las sátiras y las burlas de la sociedad.


    La moda masculina evolucionó con rapidez hacia estilos más simples, defendidos por Beau Brummell, el árbitro de la moda masculina en el periodo de la Regencia, quien era de la opinión de que el buen vestir surtía efecto en detalles inmaculados, no en la ostentación.


    Un periódico de la época nos presenta así este nuevo estilo: «Ciertamente hay una clase de animal, ni macho ni hembra, una especie de género neutro, que ha aparecido últimamente entre nosotros. Se llama Macaroni», Oxford Magazine, 1770.

  


  



  Siempre le había atraído la aventura y el peligro, pero nunca había imaginado que esta le llegaría en forma de mujer.


  



  Robert creía que la vida ya no tenía más emociones que ofrecerle, hasta que la conoció a ella.

  



  Judith sabe que corre peligro, pero está dispuesta a todo por salvar a su hermano.



  Juntos emprenderán una búsqueda que pondrá en riesgo no solo sus vidas, sino también sus corazones.


  



  Tras sufrir una traición a manos de una mujer que destrozó su corazón, Robert Marston ha dejado su trabajo como espía al servicio del Gobierno de Su Majestad. Atrapado en los recuerdos, se refugia en una vida monótona y aburrida que lo ha hecho encerrarse en sí mismo.

  Todo cambia el día en que se cruza con una mujer, tan hermosa como desconocida. Dice llamarse Judith y ser hermana de uno de sus mejores amigos, y espía como él, David Langdon, quien lleva una semana desaparecido.

  Juntos investigarán la desaparición de David mientras la atracción crece entre ellos. Las pistas los llevarán al mundo de los fumaderos, del comercio del opio y de la prostitución.

  Robert tendrá que usar su habilidad como espía para adentrarse con Judith en los bajos fondos de Londres, ya que ella está empeñada en acompañarlo en la búsqueda. Evitar poner en peligro a Judith y, sobre todo, evitar poner en peligro su propio corazón, será una tarea enorme.


  



  


  Christine Cross es el seudónimo de esta autora que nació en una hermosa ciudad española en 1970, aunque vivió veinte años en países extranjeros como Italia y México. Amante de la lectura y de la escritura desde muy niña, publicó su primer libro en México mientras compaginaba la escritura con su labor docente. Amante de la novela romántica y de la novela de género fantástico, comenzó publicando en este último, aunque sin cortar las alas a la inspiración, y siempre al ritmo del corazón. Twitter: @martaljnb; Blog: https://martalujan.wordpress.com/


  


  Edición en formato digital: julio de 2020


  © 2020, Christine Cross


  © 2020, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.


  Travessera de Gràcia, . Barcelona


  


  Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección del copyright. El copyright estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes del copyright al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


  ISBN:


  Composición digital: leerendigital.com


  www.megustaleer.com

OEBPS/Images/cover.jpeg
Selecta

Un lord !

CHRISTINE CROSS






OEBPS/Images/00001.jpeg
Selecta





